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PRESENTACIÓN DEL NUEVO DIRECTOR 

Con fecha 10 de julio de 1992 (BOD. núm. 137) fue nombrado 
Director del Servicio Histórico Militar y Museo del Ejército el 
General de División don ANTONIO VÁZQUEZ GIMENO. 

Natural de Segovia, nació el 14 de noviembre de 1929 de una 
familia de raigambre militar en cuatro generaciones. Está casado 
y tiene cinco hijos. 

Ingresó en la Academia General Militar (VI Promoción) en 
1947, siendo promovido a Teniente de Artillería en 195 1. 

Sus primeros destinos fueron el Regimiento de Artillería núm. 
41 y la Base Mixta de Carros de Combate de guarnición en 
Segovia. Ingresó en la Escuela de Estado Mayor donde se diplomó 
en 1959 ya con el empleo de Capitán siendo sus nuevos destinos 
el Estado Mayor de la Capitanía General de la 2F Región Militar 
(Sevilla), el Estado Mayor de la 2: Brigada de Artillería de 
Campaña (Segovia) y la Academia de Artillería como profesor 
de cadetes donde permaneció durante todo el empleo de coman- 
dante. De teniente coronel estuvo destinado en la Secretaría 
General de Política de Defensa y posteriormente le fue confe- 
rido el mando del Grupo de Artillería de Campaña ATP XI de 
la División Acorazada. De coronel fue destinado al Estado Mayor 
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del Ejército para el mando de la Sección de Campaña de la Divi- 
sión de Operaciones. 

Ascendido a general de brigada de Artillería en 1985 fue 
nombrado Director de la Academia de Artillería después de un 
breve paso por la Sección de Costa de la Inspección de Artillería. 
En 1988 asciende a general de división nombrándosele Gober- 
nador Militar de Madrid, y en 1989 Comandante General de la 
Zona Militar de Baleares donde permaneció hasta su paso a la 
situación de reserva el 14 de noviembre de 199 1. 

Es autor de numerosos artículos publicados en las revistas Ejér- 
cito y Boletín de Difusión de Artillería, así como de los guiones 
sobre el Empleo táctico de la Artillería utilizados como libro de 
texto por los alféreces cadetes de la Academia de Artillería. Tomó 
parte de las ponencias para la redacción de los Reglamentos de 
Tiro de Artillería de Campaña y Empleo Táctico de Artillería 
de Campaña actualmente en vigor. 

Está diplomado en Estado Mayor, Estados Mayores Conjun- 
tos, Cooperación Aeroterrcstrc y Transporte Aéreo. 

Se encuentra en posesión de la Gran Cruz, Placa y Cruz de 
la Orden de San Hermenegildo; Gran Cruz y tres cruces del 
Mérito Militar con distintivo blanco; Cruz al Mérito Naval y 
Medalla de la Paz de Marruecos. 

Con esta sencilla presentación damos la bienvenida a nuestro 
Director, deseándole muchos éxitos al frente de su nuevo destino. 



General de División D. Antonio Vázqnez Gimeno 
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LAS BATALLAS DEL CANTAR DE MIO CID 
DESDE LA PERSPECTIVA 

DE LA HISTORIOGRAFÍA ÁRABE 

Dolores OLIVER PÉREZ 
Doctora en Filología Hispánica 

C REEMOS que hasta el momento nadie ha conseguido explicar 
de manera convincente la parte bélica de1 Cantar de Mio Cid 
y que el motivo no es otro que el haber enfocado su análisis desde 

un ángulo erróneo, es decir, interpretando las palabras del juglar como 
si salieran de labios de un hombre con mentalidad occidental, sin pensar 
que perteneció a un complejo mundo donde muchas preguntas sólo 
encuentran respuesta al otro lado de las fronteras cristianas. 

El convencimiento de que los relatos de batallas que aparecen en 
el Poema se asemejan en forma y contenido a otros que encontramos 
en fuentes árabes nos ha movido a presentar aquí una nueva visión, 
aquella que captamos cuando partimos de la hipótesis de hallarnos ante 
un Cid o Señor cuyas hazañas guerreras están siendo cantadas por un 
poeta o tradicionaIista árabe’. 

Las teorías que defendemos en este artículo se basan en el estudio sistemático de 
todos los conflictos armados que aparecen en las fuentes árabes y  romances utilizadas en 
nuestra tesis doctoral (Lu raíz árabe HRK y  sus derivados romances: arrancar, urrear, arriar, 
duranchar, derrocar, derrengar y  otros. En Prensa) que suman más de un centenar (cfr. 
oh. cit. , 24-3 1, SO-SS). Para no extendernos demasiado, únicamente señalaremos aquí que 
en el mencionado corprns se han incluido todas las crónicas y  obras del Mester de Juglaría 
y  de Clerecía escritas antes del siglo xv y  un alto número de fuentes andalusíes entre las 
que se cuentan las siguientes: CqAjbàr Mairnü’aa>, ed. y  trad. por E. Lafuente Alcántara en 
Ajbar Machmuã (colección de tradiciones). Cr&zicu anónima del siglo XI, Madrid, Real 
Academia de la Historia. 1867 (citado Ajbãr Maymii’a). --<<Famu al-Andahw, ed. y  trad. 
por Joaquín González, en Fatho-l-Andaluci, Historia de la conquista de España, códice 
arábigo del siglo XII, Argel. 1889. -IBN ‘~DÁRi, Kitáb al Bayãn al mugribfi ajb¿u aldndalus 
wa-l-Magrib, tex. árabe ed. y  revisado por G. S. Colin y  E. Lévi-Provencal, 2 ~01s. Leiden, 
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El dar a este trabajo el enfoque sefialado puede sorprender a muchos 
pero tiene, para nosotros, fácil explicación. Tal y como demostraremos 
en un próximo artículo’, los escritores de las escuelas alfonsíes no fueron 
capaces de entender los movimientos que ejecuta el Campeador en la Toma 
de Alcocer, a la vez que cometen gravísimos errores cuando describen tretas 
y batallas propias de la guerra a lo moro. Esto último, naturalmente, no 
sucede con los cronistas andalusíes que, al narrar luchas tribales o combates 
entre soberanos omeyas y rebeldes, muestran un claro dominio de la materia 
y, curiosamente, parecen hablar el mismo lenguaje que el juglar. 

Si los historiadores castellanos del pasado y los eruditos del siglo xx 
no han comprendido muchos de los movimientos tácticos que realiza 
Rodrigo, y si los mismos no han ofrecido para nosotros ninguna difi- 
cultad, por haberlos visto plasmados en crónicas árabes, pensamos que 
la mejor forma de interpretar la parte bélica del Cuntav es escuchar las 
palabras de su autor, imaginando que es uno de esos tradicionalistas 
andalusies que transmitían oralmente las gestas guerreras de príncipes 
y rebeldes y que ensalzaban a sus héroes presentándoles como hombres 
dotados de extraordinaria inteligencia y valor, y con capacidad para idear 
y llevar a cabo ingeniosas y audaces estratagemas. 

Brill, 1951 (citado Bayürz I y  Ir). III Parte del Buyãn al-Mugrib por IBN IDARI, ed. Huici 
Miranda, Tetuán, 1963 (citado Bayán III). -IBN HAYY~N, Kitãb al-muqtabis Tomo 
III, ed. por Melchor M. Antuiía en al-Muktabis, Tome troisième: Crortique du règne 
du Calife urnaiyade ílbd Allãh à Cordoue, Texte arabe, París, Geuthner, 1937 (citado 
Muqtabis ZZI). -Ibid., Tomo V, ed. por P. Chalmeta, F. Corricntc y  M. Subh, Madrid, 
Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1979. -IBN AL-JAL‘iB, Kititab A’mül ul-a ‘/¿irn. Parte 
II, ed. por Lévi-Pronvecal en Histoire de 1’Espagne musulmune extruite du Kitãb Amñl 
al-A’lam, Rabat, 1934. -Ibíd., Parte III, ed. por A. M. AL-‘ABBÁDi, Casablanca, 1964. 
-IBN AL-QüTwYA, Ta ‘r?j iftit¿lh al-Andalus, ed. y  trad. por J. Ribera en Historia de 
la conquista de Esparia de Abenrrlcotia el cnrdobP.r, .reguida de fragmentos histríricos 
de Abencotuiba, etc., Madrid, 1926 (citado IBN AL-QÜTIYYA). -AL-MAQQARi, Nq% 
al-tib, parte 1 ?, ed. por R. Dozy en Analectes sur la littérature des Arubes d’Espagne 
par al ‘Mukkari, 2 ~01s. Leiden, 1855-61 (Reprod. Amsterdam), 1967 (citado Analectes 
1 y  II). -AL-NUWAYR~, Nihiiyat al-¿wubfifinün al adab, ed. y  trad. por M. Gaspar 
Remiro en Historia de España y  Africa por en-Nuguari, 2 ~01s. Granada, 1917-19. 

Asimismo queremos indicar que la mayor parte de las observaciones que aquí reali- 
zamos sobre el mundo de la guerra, pueden documentarse en nuestra tesis doctoral, 
donde ofrecemos más de trescientos textos de carácter bélico que han sido copiados 
de fuentes árabes (ob. cit., pp. 140-194) y  romances (ibid., 530-600, 705-727). En 
lo que atañe a nuestras afirmaciones sobre los valores morales y  sociales del mundo 
del Islam, que son defendidos por el Cid y  sus hombres, véase nuestro artículo «El 
Cid, simbiosis de dos culturas», en Castilla, Boletín del Departamento de Literatura 
Española, de la Universidad de Valladolid, núms. 9-10, Valladolid, 1985, pp. í15-127. 

* Nos referimos a «Una nueva interpretación de la batalla de Alcocer», artículo que 
será publicado próximamente. 



Jura de Santa Gadea 
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OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Lo primero que debemos tener en cuenta, antes de abordar el análisis 
de las batallas del Cantar, es que un intento de expurgar las crónicas 
árabes para encontrar combates idénticos va a resultar fallido, porque 
el Rodrigo de la gesta no sería conceptuado como héroe si venciese al 
enemigo mediante el uso de tretas que otros utilizaron con anterioridad. 

Todos esos jefes tribales y príncipes cuyos hechos de armas son 
cantados por cronistas y poetas efectúan algaras, conquistan fortalezas 
por medio de engaños, realizan salidas repentinas para romper el cerco 
al que han sido sometidos, arremeten contra tropas acampadas, fingen 
la huida para arrastrar al adversario a una celada y entablan lides 
campales, que concluyen con la persecución del vencido y el saqueo 
de su real, pero ningún campeón repite una misma añagaza ni copia aque- 
llas que otros han ensayado. Las argucias que proyectan y los enfrenta- 
mientos en los que participan constan, eso sí, de una serie de movimientos 
por todos conocidos, pero que siempre combinan de manera distinta, 
ya que de otra forma no podrían sorprender al contrario ni mostrar su 
sagacidad. 

El mayor atractivo de los combates que traen las crónicas andalu- 
síes, y también el Cantar, es precisamente que todos suenan novedosos 
y a la vez familiares. Cuando hemos contemplado un alto número de 
enfrentamientos, empezamos a darnos cuenta de que los árabes conciben 
las batallas como estratagemas y que, ante cada situación particular, se 
dan reacciones muy variadas, lo que hará que sigamos con interés la 
narración intentando sucesivamente adivinar qué movimiento va a ensayar 
el campeón y cuál será la respuesta del adversario. 

En resumen, lo que las fuentes árabes nos proporcionan no es una 
lista cerrada de conflictos armados, entre los cuales se cuentan los loca- 
lizados en el Cantar, sino la capacidad de reconstruir las batallas del 
Poema, al reconocer los movimientos tácticos que en ellas se combinan, 
por haber formado parte de otros combates. 

En segundo lugar creemos de interés adelantar que la lectura de obras 
del género denominado ajbñr3, constituido por tradiciones orales, 
permite responder a los muchos eruditos que se preguntan si las bata- 
llas del Cantar retlejan hechos acaecidos o son creación literaria, y 

Empleamos el término ujbàr para designar no sólo las tradiciones orales que fueron 
escritas antes del siglo XI, sino también relatos de fecha posterior que presentan las mismas 
características. Dentro de estos últimos, hemos de destacar un alto número de narraciones 
de claro carácter épico que encontramos en el Buyán III. 
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también explicar el porqué el juglar gasta 450 ve~ssos ey contar Za toma 
y abandono de dos pueblos insignificantes, Castejón y Alcocer y sólo 
dedica 1.5 al afanoso asedio de la gran ciudad de Valencia4. 

Los tradicionalistas andalusíes cuando narran las gestas guerreras de 
un príncipe o de un rebelde, tanto árabe como muladí, mezclan realidad 
y ficción y manejan las noticias de manera muy particular. Saben que 
para inmortalizar a un determinado personaje no es suficiente informar 
de sus conquistas o de las batallas ganadas. Consideran esencial ofrecer 
relatos reveladores dc su inteligencia y bravura, que ala vez resulten atrac- 
tivos y sean recordados por el pueblo, y ello les lleva a valerse de una 
serie de medios que serán igualmente utilizados por el autor del Cantar. 

Uno de ellos consiste en no dedicar a los hechos de armas mayor 
o menor extensión, dependiendo de su importancia. Algunas veces hablan 
de sucesos trascendentales de manera escueta y abreviada, llegando 
incluso a resumirlos en dos o tres líneas; en otras, cuando desean captar 
la atención de la audiencia, describen una simple añagaza o una lid irre- 
levante con todo lujo de detalles, siendo también frecuente que centren 
su interés en una maniobra específica o en la conducta del adalid ante 
una situación difícil, así como en pormenores que dan un sesgo nove- 
lístico al relato y que sirven para resaltar la personalidad humana y 
heroica del protagonista”. En consonancia con este tratamiento, hemos 
de destacar también la combinación de narraciones expuestas en dos 
estilos muy distintos. En un momento dado se expresan de forma cortada 
y lacónica y nos hacen creer que su deseo es únicamente transmitir una 
serie de datos y, de repente, nos encontramos con un lenguaje de intenso 
lirismo y de gran fuerza dramática que nos traslada a una nueva dimen- 
sión donde los personajes hablan y los escritores semejan situarse a su 
lado para compartir sus penas y alegrías6. 

4 Véase Curztur del Mio Cid. Texto, Gramática y  Vocabulario, cd. R. Menéndez Pida1 
3 vals., Madrid, Gredos, 1911, vol. 1, p. 72. En el presente trabajo aludimos a esta obra 
siempre que utilizamos la sigla CMC o hacemos referencias al texto del Cantar o del Poema, 
sin remitir a otra obra específica. 

5 Como ejemplo de esos muchos párrafos que los cronistas intercalan, para subrayar 
la personalidad del protagonista. citaremos el relato de la «Sublevación del Arrabal>) que 
trae el Ajbür Mu~mü’a (pp. 130-31). Según su autor, en el momento en que la batalla es 
más encarnizada, al-Hakam 1 pide algalia y  almizcle, derramándolos sobre su cabeza para 
perfumarse, y  pronuncia las siguientes palabras, como respuesta a las preguntas de su paje 
que no entiende el comportamiento del príncipe. <<Este es un día en que debo prepararme 
para la muerte o la victoria y  quiero que la cabeza de al-Hakam se distinga de la de aqué- 
110s que perezcan con él». 

6 La acción dialogada es muy frecuente en la épica castellana y  en la historiografía 
árabe, no pudiendo decir lo mismo de la historiografía occidental. 



20 DOLOKES OLIVER PÉREZ 

Un segundo recurso reside en fundir historia y literatura, y en hacerlo 
de forma muy inteligente, tanto que nunca podemos asegurar si están 
reproduciendo un hecho acaecido o si hablan de algo que han inventado 
o que ha sucedido en otro tiempo y lugar. 

Lo curioso de la narrativa árabe y que también es característico de 
la épica castellana (pero no de la francesa), es que, al ser tremenda- 
mente realista parece histórica. El cronista andalusí no narra cuentos 
fantásticos ni introduce en sus obras elementos míticos o fabulosos (a 
excepción de aquellos que forman parte de la tradición musulmana)‘, 
pero tampoco se conforma con reproducir fielmente los datos reunidos. 
El gusta aumentar o disminuir el número de combatientes para dar mayor 
relevancia a una victoria, colorear y dramatizar situaciones concretas, 
introducir rumores y leyendas populares, silenciar todo aquello que consi- 
dera conveniente y , sobre todo, sacar episodios de la vida real para tras- 
ladarlos a un nuevo escenario y atribuirlos a quien no le pertenecen. 
La finalidad que persigue y su propio temperamento le obligan a hablar 
de cosas que la audiencia o el lector van a admitir como veraces pero, 
de la misma forma, le impulsan a no desaprovechar la rica materia prima 
que le ofrece el mundo en el cual se halla inmerso. 

En la verdadera historia de los árabes y, en particular, en la que 
concierne al elemento tribal y a sus guerras, abundan los hechos heroicos, 
los cuadros dramáticos, así como situaciones y comportamientos que 
para los occidentales resultan inauditos. La nobleza y el vulgo repiten 
con orgullo las hazañas de hombres vivos y muertos que han destacado 
por su genio militar, por su bravura, por su capacidad para ejecutar difi- 
cilísimos ejercicios ecuestres o para proyectar y llevar a cabo engaños 
inconcebibles. El historiador no necesita pensar mucho para convertir 
a su Sefior o al personaje del que habla en un ser excepcional; lo único 
que tiene que hacer es fijar su mirada en la realidad existencial del,pueblo 
árabe y fundir lo vivible con lo vivido. 

Si bien ese curioso realismo de la narrativa árabe, nos impide trazar 
una línea que permita distinguir lo subjetivo de lo objetivo, no resulta 
difícil probar la presencia de manipulaciones cuando hacemos un estudio 
comparado de los relatos contenidos en los ujbãr. Así vemos, por ejemplo, 
que si nos centramos en el ámbito de la guerra, objeto de este estudio, 
enseguida comprobamos que un determinado autor silencia una añagaza 
que otro se ha recreado en describir*, que se dan versiones muy 

7 Nos referimos a hechos como predecir el futuro, hablar de agüeros o mencionar 
la aparición del arcángel San Gabriel, fáciles de documentar en obras del tipo qjbãr. 

* Para documentar esta afirmación no tenemos más que hacer un estudio compara- 
tivo del contenido de dos conocidas obras que tratan el mismo período (desde la conyuisla 
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distintas de batallas importantes como puede ser la de Zalaca’, o que 
escritores conceptuados como fidedignos cuentan estratagemas diferentes, 
cuando hablan de la forma en la que un determinado príncipe o rebelde 
ha vencido a un adversario con los mismos nombres y apellidoslo. 

hasta la muerte de Abd al-Rahmàn III): la de Ibn al-Qütiyya y  la denominada Ajbür 
M@mü á. Entre 10s innumerables ejemplos que nos proporcionan podemos destacar dos 
en particular: Ibn al-Qütiyya, al hablar del período de al-Hakam 1, da una importancia 
capital a la sublevación de Toledo y  explica con todo detalle cómo fue sofocada en la llamada 
<<Jornada del foso» (pp. 4549), acontecimiento que no se menciona en el Ajbãr Mu$nú ‘a. 
Por su parte, el autor de esta última obra, cuando narra el reinado del mismo príncipe, 
dedica un amplio espacio al levantamiento de Yãbir b. Labid, (pp. 129-30) y  a la derrota 
que sufre a manos de cuerpos especiales de caballería ligera, que se lanzan uno tras otro 
sobre el campamento del rebelde, suceso que es silenciado por Ibn al-Qütiyya. 

Sobre la historicidad del Cantar, véase A. UBIETO ARTETA, El Cantar del Mio Cid 
y  algunosproblemas históricos, Valencia 1973, pp. 187-88. -R. DOZY, Recherches sur 
1,‘histoire et la Littérature de I’Espagne, 2 ~01s. Leiden, Brill, 1881, vol. 2 pp. 77-78. 
ALVARO CALMÉS DE FUENTES, Epicu árabe y  épica castellana, Barcelona, 1977, pp. 
153-55. AMÉRICO CASTRO, La Realidad Histórica de España, 5? ed., Méjico, 1973, p. 234. 

g Comparar la versión que trae ei llamado Bayãn III (p. 196) con la que encontramos 
en al-Maqqari (Analectes II, 680 y  684-85). tomada de Ibn Jallikãn. En la primera se dice 
que Alfonso ataca por sorpresa el campamento de Ibn ‘Abbad y  que Yùsuf b. Tãsufin, al 
ser informado, se arroja sobre el campamento cristiano prendiéndole fuego para luego caer 
sobre la zaga de Alfonso y  acometer por la espalda a los que están luchando contra Ibn 
‘Abbad. En la de Ibn Jallikán, se empieza señalando que Yüsuf cruza el estrecho con un 
ejército de camellos, y  que éstos provocarán un tremendo desorden en las filas cristianas, 
al ser animales desconocidos en la Península (680), para más tarde, describir la pelea que 
tiene lugar en el campamento de Alfonso, donde los cristianos efectúan sin éxito sucesivas 
cargas para recuperarlo, siendo finalmente puestos en fuga (p. 685). 

lo Como ejemplo de este tipo de manipulación ofreceremos aquí un resumen de dos 
distintas versiones de la victoria obtenida por el primer soberano Omeya sobre el rebelde 
al-‘Ala, personaje que se alza en nombre de los ‘Abbasíes. Según Ibn al-Qütiyya (pp. 33-34), 
‘Abd al-Rahmãn, se encuentra cercado en Carmona y  al ver que sus sitiadores, cansados 
del bloqueo, empiezan a dispersarse decide efectuar una rápida e inesperada salida. Él y 
setecientos jinetes dotados de hombria y  valor encienden una hoguera, arrojan en ella las 
vainas de sus espadas y  con los sables desnudos se lanzan sobre el campamento de los sitia- 
dores, donde entran con violencia y  pelean con bravura hasta conseguir matar al insurrecto 
y  provocar la desbandada de sus hombres. Después embalsaman la cabeza de al’Alà con 
sal y  alcanfor y, tras meterla en un cesto con la credencial y  el estandarte ‘abbasí, se la 
entregan a un peregrino cordobés que la deposita en la Meca frente a la tienda real, hecho 
que desconcertará al califa y  le hará exclamar: alabado sen Dios que ha puesto el mar entre 
urz enertzigo co1110 este honzbre y  yo. El tradicionalista del Ajbür Maj%nü ‘a (pp. 102-3) cuenta 
algo muy distinto. El príncipe, al ser informado de que los rebeldes se dirigen a Carmona, 
camina durante la noche y  divide sus tropas en dos grupos: uno, al mando de Badr, levanta 
el campamento frente a la puerta del castillo mientras él se sitúa con el segundo a espaldas 
de la fortaleza. Cuando los insurrectos aparecen y  divisan la tienda de Badr, se sienten sorpren- 
didos y  empiezan a desorganizarse, momento que aprovecha el Omeya para arrqjarse sobre 
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Naturalmente, lo que a nosotros nos interesa, no es recordar que 
se considera característica del ajbãr el ofrecer varias versiones de un 
suceso específico sino lo que ello supone. Es posible que una sea fiel 
reflejo de hechos acaecidos, pero la presencia dc las restantes está clara- 
mente delatando que el tradicionalista árabe, al igual que el juglar, no 
sienten reparos en sustituir un tipo de combate por otro, cuando piensa 
puede producir un mayor impacto en la audiencia. 

Lo que en estas páginas deseamos resaltar es, que el tratamiento que 
dan los cronistas andalusíes a una parte de los relatos bélicos es el mismo 
que creemos percibir en el Cantar. El juglar también habla de cosas 
que ha visto o que sabe han podido suceder y tiene un arte especial para 
hacer sentir a la audiencia que las acciones del Cid reflejan hechos histó- 
ricos. Prueba de ello es que los escritores alfonsíes repitieron sus pala- 
bras pensándolas verídicas y ha sido necesario esperar al siglo xx y a 
la puesta en marcha de serias investigaciones y de trabajos comparados, 
para descubrir que una parte de las batallas del Cantar, nunca se cele- 
braron y que otras, presentan características diferentes a las señaladas 
por su autor o no se narran en el orden cronológico que les corresponde, 
particularidad, esta última, que también ha de considerarse propia de 
la historiografía árabe ll. 

Un tercer y último punto que deseamos tratar concierne a los 
conflictos armados que se dieron en el Islam, porque ello puede servir 
para contestar a dos nuevas interrogantes . ¿Por qué el juglar utiliza los 
términos batalla y lid como sinónimos, sin atenerse a la distinción que 
establecen las Partidas? y , Ldebemos seguir afirmando que comete un 
descuido en el verso 1333: ~efizo cinco batallas campales»? o, Les prefe- 
rible creer que son los estudiosos del Cantar los que yerran al contabi- 
lizar cuatro l2 y que el discutido verso tiene la función de dejar claro 
que la Toma de Alcocer no es una simple treta sino una auténtica e impor- 
tante batalla? 

ellos y  derrotarles con gran mortandad. A continuación los vencedores reunirãn siete mil 
cabezas y habiendo separado la de al-‘Alà y  de otros conocidos personajes, escriben los 
nombres en pergaminos que cuelgan de sus orejas y  encargan que se lleven a Ifriyiya y  
se arrojen en la plaza por la noche. Al amanecer serán descubiertas por sus habitantes 
junto con un papel donde se refiere lo sucedido, relato que empezará a correr de boca 
en boca hasta llegar a oídos del califa. A nuestro entender, estamos ante dos versiones 
de un hecho histórico (la derrota del insurrecto al-‘Alà, aliado de los ‘abbasíes), redactadas 
con una finalidad: ensalzar al príncipe omeya y  hacer ver a los rebeldes que deben cesar 
en su postura porque ni siquiera los más poderosos pueden derrocar a ‘Abd al-Rahmãn 1. 

” Comparar los relatos de Ibn al-Qütiyya (pp. 29-38) y  del Ajbãr Mu$~ü’u (pp. 
91-120) que corresponden al reinado de ‘Abd al-Rahmãn 1. 

l2 Cfr. CMC II, 733; III, 1073. 
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En la ctapa medieval, los árabes, a diferencia de los cristianos, no 
dan un nombre distinto a los combates que se ajustan al arte militar clásico 
(batalla) o a la técnica musulmana (lid) ‘3, debido a que no entienden 
otra forma de luchar que no sea la suya. Ahora bien, lo que sí gustan, 
es poner de relieve la existencia de dos maneras de conseguir botín, 
objetivo prioritario de prácticamente todas sus guerras: una es sin dar 
la cara, otra, peleando. 

Cuando su propósito es producir daños al contrario y apoderarse de 
sus bienes con un mínimo de riesgo, llevan a cabo, por un lado, las 
llamadas algaras, correrías o cabalgadas14, por otro, una serie de 
ataques repentinos que presentan características muy distintas aunque 
en todos juega un papel importante el factor sorpresa y la velocidad, 
así como el hecho de que los agredidos se encuentren desarmados o que 
su número permita fácilmente masacrarlos. 

En las primeras, penetran de improviso y a todo galope por tierras 
enemigas para destruir y robar todo lo que hallaren; en los segundos, 
actúan de muy variados modos. Es muy común que caminen por la noche 
y se escondan ante un castillo o incluso frente a una importante ciu- 
dad15 y que, al amanecer, cuando abren las puertas y sus habitantes 
salen para cultivar sus campos o alimentar al ganado, se precipiten sobre 
ellos matándoles y tomando cuanto traen consigo. En otras ocasiones, 
entran a todo galope en un poblado para abandonarlo poco después sunos 
y salvos y cargados de riqueza r6, siendo también frecuente que les 

r3 Sobre las dos técnicas de combate véase IBN JALDÜN «Prolegómenos>,, en Prolégo- 
mènes d’Ebrl-Khaldoun, texte arabe publiè d’après les manuscrits de la bibliothèque impé- 
vicrle, par M. Quatremère, 3 ~01s. París, 1857, vol. II, pp. 65-73; DON JUAN MANUEL: El 
Libro de los Estados (ed. J. Castro Calvo, Barcelona, 1968), pp. 117-31; Partidas II, 23?, 7!‘-30: 

‘? Los cronistas árabes utilizan con frecuencia el término al-gãra y  su plural al-gãrü, 
cuando describen el mismo tipo de incursión que en romance fue definido por medio de 
las voces algara, corredura y  rahalgada. Sobre estos tres vocablos véase Partidas II, 22?, 
Ia, 23P, 29? Sobre la forma de pelear de los árabes, véase también la CrórLica de Alforzso 
XI, en Biblioteca de Autores Españoles, vol. 66, Madrid, 1953, p. 344a. 

r5 Ibn Hayyãn gusta señalar que ‘Umar b. Hafsún se atrcvía incluso a esconderse 
frente a la capital, y  al amanecer se lanzaba sobre los habitantes que salían de Córdoba 
a cuidar sus campos (Cfr. Muqtabis 111, 92). Este tipo de actuaciones por parte del famoso 
rebelde (que recuerdan a la de la «Toma de Castejón»), también se documentan en el Ajbãr 
Mafmü’a, p. lS1. 

l6 Los cronistas árabes cuando relatan ataques repentinos gustan recordar que los 
musulmanes vuelven con botín (@nimina) y  sanos y  salvos (sãlrmina). 

Una de las voces romances que se usaron como representativas de un ataque repentino 
a un pequeño poblado es rebaro, derivada del árabe ribãt. Sobre los significados de este 
nombre véase Jaime OLIVER ASIN, Origen árabe de rebato, arrobda y  sus homónimos, 
Madrid, 1928, pp. 7-9, 28-29. 
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contemplemos lanzándose sobre otras muchas presas como: la impedimenta 
de una columna en marcha, hombres acampados que parten con una yeguada 
en busca de forraje o agua, un pequeño grupo de guerreros que vuelve con 
botín o que huye de sus perseguidores. 

Cuando los árabes quieren obtener un mayor poder y ganancia, se ven 
obligados a emprender una acción de guerra mucho más peligrosa y que 
no es exactamente 10 que en Las Partidas se llama lid, o batalla 17, aunque 
sí se asemeja a lo que el juglar entiende a través de dichos nombres. 
Para 10s moros es fundamental aniquilar al enemigo y sufrir e1 menor 
número posible de pérdidas y ésto les lleva a equiparar una batalla con 
un ardid de guerra y a considerar que la pelea en el campo es sólo una 
parte de un conflicto de mayores dimensiones. 

Si bien somos conscientes de la imposibilidad de detenernos en los 
diversos modelos de enfrentamientos que encontramos en las fuentes 
andalusíes, ya que ello obligaría a explicar infinidad de maniobras y 
cómo se combinan dependiendo de las circunstancias, sí estimamos nece- 
sario, efectuar algunas observaciones sobre las principales partes en que 
se divide el tipo de conflicto armado que aquí nos ocupa, al estar ante 
algo que no ha sido resaltado con anterioridad, y que resulta fundamental 
para comprender las lides campales del Cantar. 

Una batalla al estilo árabe puede comenzar de muy diversas maneras 
(con una huida fingida, una salida repentina de una fortaleza o celada, 
o con la preparación de alguna trampa que ayude a iniciarla con ventaja) 
pero su núcleo siempre reside en la lucha cuerpo a cuerpo y tiene como 
epflogo el robo del campo. 

Si nos centramos en el punto principal: el combate de los dos conten- 
dientes, vemos que los moros no pelean ateniéndose al arte militar clásico, 
sino de una manera muy peculiar que es expuesta con toda amplitud 
en fuentes musulmanas y cristianas. 

Los árabes y beréberes no paran haces ni avanzan ayuntados y sose- 
gadamente hasta llegar cerca de las filas enemigas, ni se baten con orden. 
Ellos forman tropeles o compañas l* y si el adversario es un ejército que 
aparece en perfecta formación, se lanzan desde lejos y a toda velocidad 

” En las Partidas, II, 23P, 27?, se aplican respectivamente estos dos nombres a dos 
maneras de pelear con el enemigo erz campo, la que se basa en el arte militar clásico, es 
decir, mediante la formación de haces y  la que sigue la técnica musulmana y  en la que cada 
uno hace su poder. En la mencionada ley en ningún momento se señala que bajo dichos 
términos se incluya la persecución aunque más tarde (II, 26P, 13?), al exponerse las leyes 
relativas al botín, se sugiere que después de una lid suele darse un alcunce y  la vuelta al 
campo para tomar y  repartir el botín. Véase también II, 26?, 2? y  3? 

‘* Sobre el tropel o compaña véase Partidas II, 23?, 16? y  26! 
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para entrar por sus filas matando y derrocando, siendo también común 
que las atraviesen para tornar y tomarles las espaldas, mientras SUS 
compañeros les atacan de frente y de travieso e intentan entre todos 
sembrar la confusión. Particularidad de la técnica árabe es pelear con 
violencia, rapidez y desorden, practicar el torna-fiye, es decir, atacar, 
huir y volver a atacar , 19 batirse uno por otro y haciendo cada ~1110 SU 

poder y, sobre todo, el dividirse en dos o más grupos que combinan 
sus movimientos y actúan tanto conjuntamente como por separadolO. 
Cuando una mesnada se encuentra en apuros, una segunda acude en su 
ayuda; cuando la batalla está nivelada, aparece un tropel que acomete 
por sorpresa e inclina la balanza a su favor; cuando un pelotón protago- 
niza la desbandada, otro corre para atacar a sus perseguidores. 

Esta lucha en el campo no suele concluir con la muerte o rendición 
del vencido. Lo normal es que, en un momento dado, aquellos que se 
sienten inferiores o que pierden la esperanza de ganar, salgan a todo galope 
y emprendan una carrera desenfrenada, cuyo propósito no es sólo salvar 
sus vidas sino también, poder más tarde reiniciar la pelea y recobrar los 
bienes perdidos. Naturalmente, los vencedores se lanzarán tras ellos, en 
este caso, para impedir que se rehagan y les arrebaten lo que con tanto 
sufrimiento han logrado. La victoria obtenida en el campo se consuma 
en una carrera a lo largo de la cual los perseguidores irán golpeando y 
matando, a la vez que intentarán conducir a los fugitivos, como si fueran 
ganando, y obligarles a tomar una determinada dirección, sucediendo, 
a veces, que al final del alcance les arrojen a un río o al fondo de un 
barranco, o bien, les lleven al encuentro de tropas de refresco que les 
asaltan de improviso y ayudan a su completo aniquilamiento. 

La última fase es el retorno al lugar donde se ha celebrado la lid 
para realizar el saqueo y dividirse el botín. Primero recorren el campo 
para matar o tomar prisioneros a los supervivientes, y recoger sus caballos 
y armas; a continuación, se apoderan de las pertenencias que han quedado 
en el real o fortaleza del adversario y, finalmente, hacen el reparto, 
ateniéndose a las leyes musulmanas. 

EJ Sobre la técnica del torna-jüye, véase J. OLIVER AsíN, ob. cit., pp. 29-34 y  DON 

JUAN MANUEL, ob. ch., p. 128. 
*O No compartimos la tesis enunciada por A. UBIEIO AKI‘ETA (ob. cir., pp. 

56,188-89) de que la táctica del Cid de dividir a sus huestes en dos grupos no es utilizada 
por los ejércitos musulmanes antes del siglo XII, tesis que fundamenta en el estudio de las 
grandes batallas de la Reconquista, sin tener en cuenta que los musulmanes combinan gene- 
ralmente los movimientos de dos o más grupos en lides de menor envergadura. Dado que 
son muchos los ejemplos que ofrecen las fuentes árabes únicamente señalaremos que en 
cl Muqtubis III (pp. 56-57, 60-61, 69, 136, 140), se narran tretas y  batallas de finales del 
siglo IX, que presenlan las características mencionadas. 
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Estas tres partes que acabamos de describir y sobre las que volve- 
remos al hablar del Cantar, han de considerarse propias de una Eid al 
(-stilo IT~O~O, y se dan no sólo en cientos de enfrentamientos que prota- 
goniza el elemento tribal sino también en batallas de importancia capital 
como pueden ser las de Zalaca y Alarcos2’. 

Queremos terminar señalando que no debemos esperar que los 
cronistas describan las tres fases indicadas siempre que narren una batalla. 
El tratamiento particular que dan a la historia les mueve a no relatar 
todos los combates de manera íntegra y a no repetir los mismos deta- 
lles. Es precisamente el análisis de aquellos fragmentos que nos dan a 
conocer múltiples pormenores de la pelea en el campo, la persecución 
o la toma de botín, lo que hace que, a partir de un momento dado, empe- 
cemos a rellenar lagunas y asociar una simple frase22 con acciones que 
han sido expuestas ampliamente en otros lugares; y sobre todo, a pregun- 
tarnos que actuaciones específicas se han dado en un determinado 
conflicto, hecho que confiere al relato un cierto encanto al ser nuestra 
imaginación la que puede elegir las que considera más atractivas. 

INTERPRETACIÓN DE LAS BATALLAS DEL CANTAR 

Al examinar la parte bélica del Cantar, enseguida percibimos que 
el deseo de su autor no es informar de los hechos de armas que el prota- 
gonista ha llevado a cabo, sino mostrar que Rodrigo y sus hombres 
dominan esa forma de lucha, propia del Islam, que los cristianos tanto 
temían y admiraban. 

El sabe, al igual que lo sabía don Juan Manuel y el rey Alfonso X, 
que los moros eran considerados maestros en el arte de la guerra y que 
muy pocos hispanogodos lograban conservar la vida cuando, para mostrar 
su valor, osaban pelear con ellos unopor otro o perseguirles. Si exami- 

Ii Cfr. B@?n III (pp. 194-195) donde aparccc una bella descripción de la batalla de 
Alarcos, en la que se destaca la persecución y  se dedica un amplio espacio al robo del botín 
(cfr. p. 195, ll, SS). Sobre la de Zalaca, véase en al-Maqqari, Analectes II, p. 685, el final 
de la versión atribuida de Ibn Jaliiqãn. 

?? Como ejemplo podemos citar una locución que se repite con mucha frecuencia y  
cuya traducción literal sería «les pusieron en figa y  se lanzaron tras ellos golpeándoles 
hs esZxkZa.w, la cual ha de asociarse con una carrera, la llamada nlcnnce, que puede presentar 
características muy variadas. 
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namos con detenimiento las observaciones que hace don Juan Manuel 
en SU Libro de los Estados23 o las muchas leyes que se promulgaron 
para evitar que los antiguos habitantes abandonaran las prácticas de sus 
antepasados24, pronto comprendemos que en la época del Cid, no podía 
concebirse a un héroe que no poseyera la destreza y astucia de 10s moros 
y que no fuera capaz de llevar a cabo con éxito todas esas acciones de 
guerra que estaban vedadas a la mayoría de los cristianos. 

El autor del Cantar, para engrandecer a su Señor y al grupo que 
le apoya, tiene que hacerles pelear según el arte militar musulmán y 
presentarles participando en los diferentes tipos de conflictos armados 
que se dieron en el mundo islámico, y por ello se preocupa de mostrar 
que Rodrigo y sus hombres saben ejecutar algaras y conquistar forta- 
lezas o grandes ciudades sin sufrir pérdidas, y, sobre todo, que poseen 
el valor y la habilidad requerida para entablar y salir victoriosos de la 
acción de guerra que se consideraba más importante y difícil: Za lid 
campal. 

Para conseguir su objetivo, además de incluir en su obra la descrip- 
ción de siete batallas campales, va a utilizar los mismos recursos que 
los tradicionalistas árabes. Por un lado, no tiene reparos en entrelazar 
vitalmente al personaje histórico y al literario y en elaborar preciosas 
batallas con el material que encuentra en el mundo guerrero que le rodea; 
por otro, no relata todas las batallas desde el principio hasta el final, 
sino que se detiene a subrayar, dentro de cada una, determinadas partes, 
de modo que la audiencia vaya paulatinamente comprendiendo que el 
paladín castellano superaba a los sarracenos en todo aquello donde se 
suponía eran maestros. 

En la Toma de Alcocer resalta la destreza de Rodrigo como jinete 
y su inteligencia, al ser capaz de proyectar una argucia que le permite 
liquidar a todos 10s enemigos en el mismo campo de batalla. En la que 
tiene lugar para defender la mencionada fortaleza pondrá de manifiesto 
que el héroe sabe cómo vencer a un ejército preparado para combatir 
según el arte militar clásico. En su enfrentamiento con el conde Remont, 
nos hace ver de nuevo que estamos ante un hombre tremendamente astuto, 
al obligarnos a fijar la mirada en una treta cuya finalidad es mermar 
el gran poder de los francos e iniciar una batalla desigual con ventaja. 
En la de ViZZanueva, da a conocer que es experto en la técnica del alcance; 
en las restantes, nos hará sentir que también es un consumado guerrero 
en la lucha cuerpo a cuerpo y en el arte de combinar los movimientos 

23 DON JUAN MANUEL: oh cit., pp. 120, 122-25, 128, 131. Véase también Primera 
Crónica General, ed. R. Menéndez Pidal, II, p. 700b. 

24 Véase nuestra tesis doctoral, vol. II, pp. 700-703. 
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de dos grupos para conseguir que el enemigo abandone el campo y poder 
así lanzarse en su persecución. 

Si hasta aquí hemos intentado ofrecer una visión de conjunto de lo 
que nos sugiere la lectura de la parte bélica del Cantar, pasaremos ahora 
a examinar por separado los sucesivos conflictos armados, de modo que 
sea posible probar nuestros anteriores razonamientos. Para conseguir 
dicho objetivo, hemos creído conveniente acompañar al Cid desde su 
salida de Castilla e ir comentando sus actuaciones sin olvidarnos de 
destacar detalles que el juglar no ha señalado por ser harto conocidos, 
aunque, de la misma forma; respetaremos su deseo de silenciar partes 
de una batalla, para no distraer la atención del oyente sobre comporta- 
mientos o maniobras que revelan la astucia y valor del héroe y de su grupo. 

SALIDA DEL CID DE CASTILLA 

El Cid abandona el monasterio de San Pedro de Cardeña y se dirige 
a tierra de moros convencido de que gracias a su valía puede labrarse 
en ella el futuro que SC merece (v. 303). El sabe muy bien que en el 
mundo del Islam, la nobleza y el poder se adquieren con el propio 
esfuerzo y que es en esas tierras exfrañas donde un guerrero valiente 
puede llegar incluso a convertirse en soberano de un reino, y le atrae 
la idea de intentar tan ambiciosa empresa. 

Cabalga lleno de ilusiones a la vez que repasa mentalmente las páginas 
de la historia árabe para asegurarse de no dar ningún paso en falso en 
ese arduo camino que ya recorrieron prestigiosos jefes de tribu. Lo 
primero es contar con un grupo de hombres bravos y diestros en la guerra 
y utilizar la inteligencia para salir victorioso de los sucesivos enfrenta- 
mientos porque, entonces, a medida que se extienda su fama, crecerá 
su propio clan y, con ello, su fuerza y capacidad para ir paulatinamente 
acometiendo tareas más difíciles 2s. 

Al anochecer cruza la frontera (vv. 423, 425) y caminan hasta que 
amanece, momento en que acampan en mitad de una montaña (v. 427) 

25 El verso 296: que1 crece conpaña, por que más valdrá (pronunciado tras señalar 
la llegada dc guerreros a Cardeña para unirse al desterrado), recoge una idea que se repite 
en textos que tratan de beduinos: la de que la valía de un «Cid» se mide por el número 
de adeptos que consigue, ya que una tribu se hace más fuerte y  poderosa a medida que 
aumentan sus miembros. 
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para no ser descubiertos. Allí Rodrigo explica a sus hombres el porqué 
deben aprovechar la oscuridad para moverse (vv. 429, 432) y, al caer 
la tarde, se ponen de nuevo en marcha, avanzando esta vez hasta llegar 
a Castejón (v. 435) donde va a tener lugar su bautizo de fuego. 

LA TOMA DE CASTEJÓN Y LAS PRIMERAS ALGARAS 

El juglar, al relatar los primeros hechos de armas que protagonizan 
las tropas del Campeador, se propone alcanzar un doble objetivo. Por 
un lado mostrar que son hombres valientes y peritos en la ejecución de 
algaras y ataques repentinos, es decir, de acciones de guerra de segundo 
orden; por otro, poner de relieve su sagacidad y prudencia al no intentar 
una operación de gran envergadura sin antes probar sus fuerzas y descu- 
brir hasta qué punto están preparados para medirse con un enemigo que 
se dice muy peligroso. 

También tenemos que destacar que en este relato el juglar empieza 
a mostrarnos que las relaciones entre estos castellanos no son las que 
se dan entre un noble y sus vasallos, sino entre un Cid señor y los miem- 
bros de su tribu. Tanto aquí como en las siguientes narraciones, toman 
las decisiones de manera democrática y en sus comportamientos tras- 
lucen esa solidaridad que en árabe se llamó ~@~yya la cual une a los 
hombres mediante lazos más fuertes que la sangre, y les lleva a sentir 
como suyas las penas y alegrías de sus contribulos26. 

Las tropas del Campeador, siguiendo el consejo de Alvar Fáñez (v. 
438), se dividen en dos grupos. Doscientos hombres parten en algara 
para conseguir botín (v. 442) mientras los cien restantes, al mando de 
Rodrigo, permanecen escondidos frente al castillo, a la espera de acon- 
tecimientos (vv. 440,449). Si de dicha fortaleza sale un tropel de jinetes 
para atacar a los que están robando las tierras vecinas, los que han 
quedado en Za zaga, desempeñarán el papel que, como tales, les corres- 
ponde: el de proteger a sus compañeros e impedir que caigan por sorpresa 
sobre ellos. Si son otros los que intentan quitarles las ganancias, también 
han previsto acudir en su ayuda (vv. 45 l-52). Existen más alternati- 
vas27. Una de ellas es que los de Castejón desconozcan la existencia 

x Como ejemplo significativo podemos citar los versos 2942-43: quomo nos han abil- 
tados ifatztes de Carrión / mal majaron sus j?jas del Cid Campeador: reveladores de que 
los hombres del Cid sienten como suya la afrenta que han sufrido las hijas de su «Señor>>. 

?’ En las fuentes árabes se repite con frecuencia este tipo de añagaza, pudiendo 
señalar que, además de las posibilidades indicadas, existe otra, la de que los habitantes de 
la fortaleza sospechen la presencia de emboscados y  salgan con el propósito de sorpren- 
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de algareros o que sabiéndolo, decidan no actuar, en cuyo caso, los que 
están erz la celada podrán sorprenderles al amanecer cuando abran las 
puertas y salgan a cuidar sus campos y a conducir el ganado al pasto 
(vv. 459-61, 466). 

Esto último es lo que sucede. Al romper el alba, los emboscados 
observan el comportamiento de sus habitantes y cuando se sienten seguros 
de que es el habitual y de que nadie parece sospechar su presencia, van 
a poner en práctica cl llamado rebato. Unos siguen al Campeador y se 
lanzan a toda velocidad hacia las puertas del castillo (vv. 467-70), otros, 
se arrojan sobre las gentes que están diseminadas, matando a los hombres 
y cogiendo mujeres, animales y todo cuanto pueden cargar (vv. 465-66, 
474) 28. 

Esta primera victoria tiene una importancia capital. Los castellanos 
han conseguido con las algaras y la toma de la fortaleza, un valioso botín, 
lo que aumenta su poder, pero sobre todo, han demostrado poseer más 
valor y astucia de lo que cabría esperar. Los oyentes sienten ahora que 
el Campeador y sus hombres están ya preparados para medirse con los 
moros en una batalla campal y el juglar va a insinuarles que sus pensa- 
mientos son compartidos por los protagonistas. Al terminar el relato 
de Castejón, pone en labios de Minaya los siguientes versos reveladores 
de que Za lid en campo es ahora la aspiración de estos hombres, a pesar 
de conocer las consecuencias que derivan de una lucha cuerpo con árabes. 

A Dios le prometo a aquel que esta en alto 
fasta que yo me pague sobre mio buen cauallo 
lidiando con moros en el campo 
que empleye la lanca et al espada meta mano 
e por el codo ayuso la sangre destellando. 
Ante Ruy Diez el lidiador contado (CMC II, 497 SS.). 

derles. No la incluimos aquí por considerar que no ha pasado por la mente del autor, 
ya que hemos de suponer que el héroe es suficientcmcnte astuto como para no hacer 
ningún movimiento que delate su presencia. 

2R Coiin SMITH en Two literan, sources in the <<Poema del Cid» (BHS, LI1 [ 19751, 
pp. 109-122) sugiere que la fuente del relato de la toma de Castejón debe buscarse en el 
de la toma de Capsa por Mario, contenido en el Bellurn Zugurthirzunz de Salustio, aunque 
admite que el contexto es distinto, no señalando en ningún momento que estamos ante un 
tipo de celada del que se ofrecen innumerables ejemplos en las fuentes árabes. 

Sobre la presencia en la mencionada obra de Salustio, de pasajes donde el que fue gober- 
nador de Mauritania compara la técnica clásica con la de los númidas, y  habla del descon- 
cierto de los romanos ante la forma de luchar de los africanos, véase J. OLIVER ASíN, oh. 

cit., pp. 32-35. 
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LA TOMA DE ALCOCER 

La toma de Alcoccr CS un precioso y cuidado relato en el que el juglar 
utiliza toda SU sabiduría bélica y despliega su potente imaginación. El 
siente que la audiencia está ansiosa de conocer los medios de los que 
se valen trescientos castellanos para vencer a un número superior de 
moros en su primera batalla campal y piensa que Los oyentes sólo acep- 
tarán más tarde la victoria de Rodrigo sobre inmensos ejércitos si ahora 
les convence de que están ante hombres con inteligencia y habilidades 
bélicas nada comunes. 

El deseo de lograr SU propósito le lleva a inventarse una inconce- 
bible estratagema, cuyo núcleo lo constituye una carrera que, dada su 
gran dificultad, únicamente era practicada por beréberes, es decir, por 
aquellos que se consideraban los mejores jinetes. 

El juglar comienza el relato advirtiendo a la audiencia que el Cid 
ha planeado una maña (v. 575), pero no revela en qué va a consistir, 
para que el oyente siga con interés la narración, a la espera de que llegue 
el momento en que pueda adivinar su desenlace. 

Rodrigo y sus hombres abandonan el campamento de manera preci- 
pitada, lo que hace suponer que han sido atacados, y toman el camino 
de Jalón, corriendo a todo galope y actuando como si intentasen huir 
de sus agresores, para que las gentes de Alcocer abran las puertas y se 
lancen en su persecución (vv. 576-79, 582-84). Los moros ansiosos de 
conseguir el botín salen tras ellos, aunque antes toman sus precauciones. 

El Campeador, para llevar adelante su plan y obtener la victoria en 
la pelea final que tendrá lugar frente al castillo, necesita que no queden 
guerreros en la fortaleza. Consecuentemente improvisará una segunda 
treta que consiste en arremeter contra sus perseguidores y continuar su 
huida cuesta abajo, simulando que el miedo les impide coordinar sus 
movimientos (vv. 588-89). Los de Alcoccr, engañados por el compor- 
tamiento de Rodrigo, empiezan a temer que su excesiva prudencia les 
haga perder una ganancia que parece segura, por lo que dejan de hacerse 
preguntas y salen viejos y jóvenes, olvidándose ahora de cerrar las puertas 
o de confiar a alguien su vigilancia (vv. 590-93). 

El Campeador, una vez cumplido su primer objetivo, se aleja cuesta 
abajo con sus hombres y va tornando la cabeza con la finalidad de calcular 
en qué momento tiene espacio suficiente para adelantar a los moros y 
colocarse entre ellos y el castillo. Cuando ve que es posible, manda dar 
la vuelta a sus tropas mientras les grita para que se lancen tras los sarra- 
cenos (vv. 594-98). Los cristianos se convierten de perseguidos en perse- 
guidores y, al llegar al llano consiguen alcanzarles, por lo que podrán 
intentar el siguiente paso, el más difícil (VV. 599-600). 
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Dos grupos de caballería ligera, dirigidos por el Cid y Alvar Fifíez, 
se colocan a ambos flancos de los árabes y vuelven a arrear a sus caba- 
llos para efectuar el adelantamiento, mientras el resto de las tropas les 
golpea sin piedad y, posiblemente, empieza a entremezclarse con ellos 
para no permitirles correr a su arbitrio (vv. 601-605). Los moros, 
comprendiendo que han caído en una trampa, dan grandes alaridos con 
el propósito de espantar a los vasallos del Cid que les atacan y obstacu- 
lizan sus movimientos, pero sus esfuerzos serán vanos y pronto se sentirán 
impotentes ante esos jinetes que les están rebasando (vv. 606-607 a). 

Este es el momento más llamativo de la narración ya que la audiencia 
se imagina que el desenlace consiste en la entrada a la fortaleza, cuyas 
puertas están abiertas, pero el juglar va a cantar algo muy distinto que 
quedará grabado en la mente de los que le escuchan. Cuando los jinetes 
que han adelantado a los sarracenos llegan al castillo, frenan en seco 
y a la vez que sacan sus espadas, dan media vuelta de un salto y arre- 
meten contra los moros que van en cabeza, sorprendiendo de esta forma 
a unos hombres que corren con sus sables enfundados y no pueden 
contestar a sus golpes. El avance de los cristianos que les persiguen y 
la presión de aquellos que cabalgan por los lados, permitirá su aniquila- 
miento con un número mínimo de pérdidas. 

por el castillo se tornavan, 
las espadas desnudas, n IU puerta se paravan. 
Luego llegan los sos, ca fecha es el arrancada 
Mio Cid gañó Alcocer, sabet, por esta maña. (CMC II, 607 b SS.). 

El juglar, intencionadamente, no va a pararse a describir la pelea 
que tiene lugar frente a las puertas de la fortaleza, porque sabe que resulta 
muy fácil de imaginar y prefiere no distraer la atención de los oyentes 
sobre esa magnífica carrera que en árabe se llamó huraka*” y fue de- 
finida en romance a través de su derivado arrancada”O. Todos van a 

29 Sobre la haraka, en su sentido de carrera practicada por beréberes cuya meta cs 
un muro o un objeto inmóvil, frente al cual los caballos paran en seco y  dan media vueltu, 
mientras los jinetes sacan sus armas, véase R. DOZY: Supplément aux dictionnaires arabes, 
2 ~01s. Leiden, 1967, 1, 276. La falta de pericia de los árabes para ejecutar esta haraka 
la destaca IBN HAYYãn en su Muqtabis 111 (p. 135), autor que también gusta resaltar (cfr. 
E. GARCfA GÓMEZ, <<Al-Hakam y  los beréberes>> en Al-Andalus, XIII [ 19481, pp. 97-156) 
la admiración que sentían los árabes cuando contemplaban a los beréberes ejecutando este 
tipo de ejercicio ecuestre. 

30 En nuestra tesis doctoral, defendemos que arrancar y  arrancada (antiguo arancada) 
proceden del árabe harraka / haraka y  vamos mostrando cómo todos los significados de 
los vocablos romances han sido tomados de los mencionados étimos. 
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comprender que su ejecución cierra a los moros la última puerta de escape 
y permite a los cristianos formar una especie de abrazadera que se irá 
estrechando hasta que no quede ningún enemigo con vida. 

El relato concluye con una serie de detalles que han pasado inadver- 
tidos a los estudiosos del Cnntnr y sobre los que nos detendremos unos 
minutos. El Cid, conocedor de que la victoria no se consuma mientras 
quede alguien con vida, no entra inmediatamente en la fortaleza. Sólo uno 
de sus hombres, Pero Vermúdez, penetra para poner su seña en lo alto 
del castillo mientras él y el resto de las tropas recorren el terreno donde 
ha tenido lugar la batalla, con la intención de asegurarse de que todos yacen 
muertos y tomar sus armas y caballos. Tras contemplar la carnicería que 
han hecho y el valioso botín recogido, el Cid dirigirá la palabra a sus 
mesnadas para subrayar el significado de la riqueza conseguida y expli- 
carles cl porqué no deben descabezar a los heridos ni tampoco a los que 
hayan quedado en la ciudadela (vv. 611-20) y es, al final de su discurso, 
cuando dice cojamos los de dentro (v. 621). palabras reveladoras de que 
aún no han entrado en el castillo como se ha venido diciendo”‘. 

BATALLA CONTRA FÁRIZ Y GALVE 

La noticia de la toma de Alcocer pronto se extiende y provoca la 
inquietud de los moros de Teca, Teruel y Calatayud32, que empiezan 
a temer la pérdida de sus tierras (vv. 625, 632-34). Conscientes de que 
están ante un peligroso enemigo al que deben cortar las alas antes de 
que su poder aumente, Fáriz y Galve parten hacia Alcocer con sus tropas 
y sitian la fortaleza (vv. 654-57). El Cid, cuando han transcurrido tres 
semanas, comprende que su única salida es rendirse o entablar batalla 

” En nuestro artículo «Una nueva interpretación de la batalla de Alcocer>>, refutamos 
las interpretaciones ofrecidas por H. RAMSEN, R. MENÉNDEZ PIDAL, Colin SMITH, HANSSEN 
y UBIETO ARTETA, escritores todos ellos que consideran el relato muy confuso y  los versos 
606 y  607 difíciles de entcndcr. Asimismo presentamos en columnas paralelas y  junto a 
los versos del CMC, los textos de la Primera Crónica General y  de la Crónica de 20 Reyes 
y  mostramos la falta de conocimientos de técnicas de guerra, 10 que lleva a los escritores 
alfonsíes a suprimir versos y  a efectuar ridículas interpolaciones, como son los párrafos 
que intercalan para señalar que las tropas del Cid y  de Alvar Fáñez entran en el castillo, 
mientras el resto de los hombres pelean fuera con los moros. En lo que atañe a los estu- 
diosos del siglo xx, únicamente indicaremos que son mayoría los que creen que parte de 
las tropas del Cid se esconden en la tienda abandonada para salir más tarde. 

x Reproducimos los topónimos que aparecen cn el Cantar a pesar de conocer por A. 
UBIETO ARTETA (ob. cit., p. 92) que estamos ante un eI-ror del copista y  que los dos primeros 
corresponden a Ateca y  Terrer. 
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y se reúne con sus hombres para planear una estrategia que permita a 
los seiscientos seguidores, que ahora tiene, vencer a un ejército formado 
por más de tres mil guerreros (vv. 665-70). 

En esta segunda lid, que se celebra en campo abierto, los castellanos 
van a actuar de la misma forma que lo hacían los moros cuando se enfren- 
taban a un ejército cristiano preparado para luchar según el arte militar 
clásico, es decir, SC dividen en tropeles o mesnadas y se arrojan desde 
lejos para romper las haces enemigas y entablar una violenta pelea en 
la que los diferentes grupos combinan sus movimientos. Si nos atenemos 
a la descripción del combate, podemos señalar que en ese plan que han 
fraguado, cuando echan a los moros para que no sepan SU porid& (vv. 
679-680) se ha decidido que la bandera de Rodrigo la lleve el capitán 
del pelotón que realice la primera espolonada, porque entonces, el grueso 
del ejército sarraceno se lanzará sobre él (pensando que si matan al 
caudillo pueden obtener una fácil victoria) y ello permitirá al Campeador 
proyectar los siguientes ataques ateniéndose a la reacción de los moros. 
He aquí un breve resumen de esta batalla: 

El Campeador y sus tropas abandonan Alcocer dejando dos peones 
en la puerta para que la cierren en caso de derrota y no puedan apode- 
rarse de la fortaleza, y entrega su bandera a Pero Vermúdez, pidién- 
dole que no aguije con ella hasta que él se lo mande (vv. 685-91). 

Los moros, al verles salir, corren a tomar sus armas y forman dos 
grandes haces que empiezan a avanzar lentamente hacia el lugar donde 
se encuentran los castellanos (vv. 695701). El Cid recuerda de nuevo 
a sus mesnadas que se queden quietas, pero no es escuchado por Pero 
Vermúdez que, no pudiendo soportar la espera, se lanza a toda velo- 
cidad sobre el haz mayor rompiéndola para pasar a medirse (él y los 
que le siguen) con todos los que intentan apoderarse de la bandera. 

Cuando el Campeador comprueba que el contrincante tiene como 
punto de mira su enseña (v. 712), ordena al resto de las huestes que 
carguen conjuntamente contra los moros que se encuentran luchando 
con el primer grupo. Al oir la orden de su Señor, trescientos jinetes 
se arrojan sobre las filas enemigas y entran por ellas golpeando y derri- 
bando, para después atenerse al plan previsto, es decir, parte de las 
mesnadas se dedican a la lucha cuerpo a cuerpo mientras otras efectúan 
espolonadas para atravesar entre los musulmanes y después girar y 
atacarles por la espalda, maniobra, esta última, que provoca gran número 
de muertos porque estos sarracenos parecen desconocer la forma correcta 
de defenderse ante una tornada (vv. 715 y SS.)~~. 

ji Un claro ejemplo de moros que responden correctamente a una tornada lo tenemos 
en el relato donde se narra el enfrentamiento de Kul-m y  un ejército de beréberes. Su sobrino 
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El juglar, consciente de que ambos adversarios están peleando atenién- 
dose a la técnica de su oponente, se preocupa de destacar todos los detalles 
que definen los dos tipos de lucha3” y, sobre todo, de poner de relieve 
que los cristianos son expertos en lo que don Juan Manuel llama la g~wwz 

guer~eadu~~. Los castellanos se baten tan bravamente que en poco 
tiempo matan más de mil moros, gritan como ellos (v. 73 l), acuden 
en ayuda de los compañeros que se encuentran en apuros (v. 745) y, 
finalmente, cuando ven que a pesar de todo, los moros no se van del 
campo (v. 755), centran sus acometidas en los caudillos (vv. 760-69). 
conocedores de que si ellos huyen les seguirán sus hombres. Las heridas 
que reciben Fáriz y Galve les obligan a abandonar la lucha y provocan 
la desbandada general, permitiendo de esta forma a los castellanos, 
lanzarse tras ellos y deshacerse de gran número a lo largo del alcance 
(vv. 773-79). Cuando SC da por concluida la persecución, los vence- 
dores irán volviendo al campo de batalla (vv. 780, 787, 791) para recoger 
el botín (vv. 794-800) y repartirlo (vv. 804-09). 

GRAN BATALLA CONTRA EL CONDE REMONT 

Después de vencer la segunda lid campal, los castellanos deciden 
vender Alcocer y abandonar la región que ya han esquilmado para buscar 
su fortuna en nuevas tierras. El juglar, conocedor de que no es posible 
medrar si se permanece siempre en el mismo lugar (v. 948) compone 
un alto número de versos (vv. 857-69, 900-15, 936-44, 949-55) para 
hacernos ver que también salen airosos al dar el siguiente paso en el 
difícil camino que se han marcado. Ahora, empiezan a recorrer diversas 

Ba19 comandando un grupo de valientes jinetes atraviesa las filas enemigas y gira inmc- 
diatamente para acometerles por la espalda, pero una parte de las tropas beréberes da 
la vuelta al mismo tiempo, y  se pone a pelear de cara con los que Izan tornado no permi- 
tiéndoles que vuelvan a reunirse con los hombres que luchan junto a Kul@m. Cfr. Ajbnr 
Ma$mu ‘a, 33-34. 

34 Así vemos, por ejemplo, que no se cansa de recordar que los moros forman haces 
(vv. 697, 699, 700, 707, 711, 722) y  no utiliza este nombre cuando habla de las tropas 
de Rodrigo, sino el de mesnadas (vv. 746,702); explicita que en las haces avanzan peones 
mientras que en ningún momento señala que haya cristianos preparados para pelear a pie; 
indica que en el botín hay caballos moriscos y  de los suyos, frase reveladora de la presencia 
entre los moros de caballeros pertrechados a la brida y  a ia jinetu; dice que Galve lleva 
yelmo (vv. 766-67), prenda propia de la técnica pesada y  que el Cid sólo lleva cojia y  almojhr 
(789-90), etc. 

35 Sobre la expresión guerra guerreada, véase DON JUAN MANUEL, oh. cit., p. 116, 
líns. 69, 81, p. 122,19 y  p. 132,22. 
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zonas con la única finalidad de incrementar su hacienda y actúan 
siguiendo la misma técnica que los moros, es decir, se detienen por algún 
tiempo en lugares donde pueden defenderse bien y, desde ellos, efec- 
túan algaras y exigen cl pago de tributos a las poblaciones vecinas36. 

Sus andanzas llegan a oídos del conde de Barcelona (v. 957), que 
enseguida buscará una disculpa, la de que roban tierras bajo su protec- 
ción (v. 964)) para levantar un poderoso ejército y tratar de arrebatarles 
el rico botín que transportan. 

Cuando el Cid se da cuenta de las intenciones de sus perseguido- 
res y comprende que no podrá librarse de ellos sin mediar una batalla 
(v. 984), proyecta de nuevo una treta que permita desbaratarles en un 
primer choque y evitar que sean ellos los que les acometan cuando lleguen 
a un terreno llano, lugar donde la ventaja está del lado del más fuerte. 

Fija su mirada en el ejército enemigo y enseguida diseña su plan. Los 
francos avanzan en cerrada formación 37, montan sillas coceras cuyas cin- 
chas aún no han sido apretadas38, y visten ropas que les impiden moverse 
con soltura (v. 993), por lo que podrán ser derribados con facilidad si se 
les ataca de manera adecuada en la cuesta que han empezado a bajar. Sólo 
necesita elegir un centenar de hábiles jinetes (v. 995) que utilicen sillas 
gallegas y altas botas (v. 991) 39, para que las calzas no estorben sus movi- 
mientos, y cogerles desprevenidos. Esto es lo que hacen: se esconden en un 
pinar (v. 998-99) y antes de que los enemigos lleguen al llano se arrojan 
sobre ellos de improviso hiriéndoles y derribándoles (vv. 1002-07)40. 

” Sobre la ruta que sigue el Campeador tras abandonar Peñalcázar (=Alcocer) y  los 
lugares fortificados donde se detiene para lanzar sus algaras y  pedir parias a las poblaciones 
colindantes. ver la obra de A. UBIETO ARTETA, pp. 92-110. 

j1 El verso 997 por uno quefirgndes tres sillus irán vacias es claramente revelador 
de que marchan como soldado de disciplina antigua, lo que significa que cualquier movi- 
miento o perturbación produce un tremendo desorden. Sobre este tema véase ESTÉBANEZ 
CALDERÓN, apud Francisco Barado, Museo Militar, Historia del Ejército español, 3 vols., 
Barcelona, 1884, vol. 1, <<Historia de la infantería», 387-8. 

18 El hecho de que se señale que los francos llevan las cinchas flojas cuando están 
bajando la cuesta trae a nuestra mente las palabras de Vargas Machuca (Libro de Exercicios 
de Ia Gineta, Madrid, 1619, p. 36): «si la cincha se huuiese aJZoxado con poco que baxe 
la cabeza (el caballo) echará por ella silla y  Caballero». 

j9 Sobre el término huesa «bota alta» dentro de la cual van a recoger aquí sus calzas, 
véase CMC II, 896. 

‘O En este párrafo únicamente comentamos los detalles que nos resultan fáciles de 
interpretar, al no haber conseguido, de momento, descubrir qué tipo exacto de silla es la 
que el juglar llama cocera 4: gallega y  no poder corroborar nuestras sospechas de que los 
francos cabalgan a la bTid(l y  los cristianos a la jineta. En los tratados que hemos exami- 
nado (Marqués de Torrecilla, Indice de Bibliogruflu hipica hispano portuguesa, Madrid; 
VARGAS MACHUCA, ob. cit., cds. 1600 y  1619; Fernando CHACÓN, Tratado de la caua- 
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Un análisis detenido de la descripción que trae el juglar de lo que él 

llama gran batalla (v. 987), pone en evidencia que en este enfrentamiento, 
ha querido resaltar el ingenio de los castellanos al llevar a la práctica el 
mencionado ardid y dejar que la audiencia dé al combate el final que desee, 
tomando como punto de apoyo las muchas interrogantes que su exposición 
plantea. No es posible admitir que un ejército de moros y cristianos, que 
además se presenta como muy poderoso, se rinda sin haber sufrido bajas, 
aunque sean muchos los heridos y derribados”‘. Lo natural es pensar que 
una parte de las huestes emprendan la huida o intenten reorganizarse en 
el llano para continuar la pelea. Asimismo, cuando tenemos presentes que 
son cien los castellanos que participan en el ardid, no podemos por menos 
de preguntarnos cuál es cl papel encomendado a los restantes que suman 
más de setecientos42 y que han recibido la orden de prepararse y tomar 
las armas (v. 986). Es lógico pensar que una parte tenga el encargo de 
proteger el rico botín (v. 985) y que los otros se encuentren esperando en 
el llano para pelear con aquellos que no han sido descabalgados y persc- 
guir a los que vean huir, hecho que parece sugerir el juglar cuando más 
tarde dice de todas partes los sos se ajuntaban (v. 1015). 

En resumen, creemos que el compositor intencionadamente sólo 
describe en este texto el comienzo de una batalla campal, y que ello 
es el motivo de que SC preocupe de repetir el término batalla (vv. 984, 
987, 989, 990, 1008, 1011, 1023) y de que incluso indique que harz 
ganado en campo un gran botín (v. 1041). 

Con este enfrentamiento concluye el llamado Cantar del Destierro, 
cuyos últimos versos recogen la alegría de las mesnadas del Cid por la 
ganancia grande y maravillosa que han hecho y que les ha convertido 
en hombres tan ricos que ya no saben ni lo que tienen (vv. 1084, 1086). 

llería de La gineta, ed. facsímil, Madrid, 1950) no localizamos los mencionados nombres, 
y  10s datos que nos proporciona Menéndez Pida1 no son suficientemente aclaratorios. 
Dicho autor nos dice (CMC II, 579-80) que el adjetivo cocera del CMC corresponde 
al aragonés cursiera que se aplicó en la Edad de Oro a guarniciones del caballo hechas 
con ricas telas y  bordadas en oro y  plata y  que silla cocera «debe ser una silla para 
correr los caballos en días de regocijo o una silla provista dr guurniciones cursieras». 
En lo que atañe a sillas gallegas únicamente indica (Ibid., 699) que según se desprende 
del testamento de un caballero, et-a diferente de la llamada <<silla de armas>>. 

41 Consideramos significativo que en esta batalla no hable en ningún momento de 
matar ni de muertos como sucede en las dos lides anteriores: (vv. 605, 618,724, 725,732, 
779). No es concebible una batalla sin muertos, aunque puede no haberlos en un primer 
choque como éste, cuya finalidad es desorganizar las filas enemigas para poder iniciar la 
lucha cuerpo a cuerpo con ventaja. 

Q Sabemos por el autor que a los seiscientos caballeros que tenía Rodrigo cuando se en- 
frenta a Fáriz y  Galve, se han sumado doscientos jinetes castellanos y  muchos peones (vv. 916-18). 
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CUARTA LID CAMPAL: LA DEFENSA DE MURVIEDRO 

Cuando iniciamos la lectura del segundo Cantar lo hacemos conven- 
cidos de que las huestes del Cid son capaces de conseguir cualquier obje- 
tivo que se propongan y que, por tanto, están preparadas para convertir 
a SU señor en el soberano de un reino. El juglar podría en este momento 
narrar la conquista de Valencia pero su profundo conocimiento del mundo 
de la guerra se lo impide. Sabe muy bien que nadie puede salir airoso 
del cerco de una gran ciudad si antes no toma las fortalezas vecinas y 
los principales caminos que a ella conducen y, consecuentemente, va 
a comenzar la gesta del Cid (v. 1085) o el relato de su hazaña más impor- 
tante con una especie de preámbulo donde irá mostrando cómo estos 
castellanos preparan el terreno para lograr que se cumpla su última aspi- 
ración. 

El autor, tras indicar que abandonan la zona de Teruel y avanzar 
hasta llegar al mar (vv. 1088-90), da los nombres de los sucesivos casti- 
llos y poblados que conquistan. Primero menciona aquellos que se 
encuentran al norte de Valencia, en la actual región de Castellón: Jerica, 
Onda, Almenara y Burriana (vv. 1092-93); después informa de la toma 
de Murviedro (v. 1095), fortaleza que se alzaba a veintinueve kilóme- 
tros de la capital y, antes de hablar de los enclaves situados al sur 
(v. 1160 y SS .) , hace un alto para describir una cuarta batalla campal, 
quizá porque cree necesario poner de manifiesto la debilidad de esas 
gentes que entregarán a los cristianos la villa de Valencia. 

Sabemos por el Cantar que la noticia de la caída de Murviedro 
inquieta y atemoriza a los de Valencia43 que deciden sitiar dicho 
castillo en un desesperado esfuerzo de frenar a esos poderosos extran- 
jeros que amenazan sus hogares (vv. 1097-1102). 

El Cid comprendiendo que no levantarán sus tiendas hasta que no 
salga a combatirlos y que una aplastante victoria les servirá de escar- 
miento y favorecerá sus futuros planes, envía recado a los habitantes 
de las plazas recién conquistadas, para que se integren en su ejército 
(vv. 1006 lOlO>, a la vez que reúne a sus hombres con el fin de discutir 
la estrategia que, naturalmente, será distinta de la utilizada cuando fue 
cercado en Alcocer. Ahora, Rodrigo y el grueso de las tropas inician 
la batalla con una carga sobre el campamento enemigo, similar a Ia que 
siglos antes ejecutó ‘Abd al-Rahmãn 1 cuando se encontraba cercado 

43 Creemos que el juglar da a la expresión los de Valencia el mismo valor significa- 
tivo que dan los cronistas árabes a la frase ahlu-l-Balunsiya *gente de Valencia», la cual 
se usa frente a nhlu l-jadirn «gente de la capital» para designar tanto a los que viven en 
una villa como a los que habitan en pueblos cercanos. 
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El Cid Campeador en el cerco de Valencia 
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en la fortaleza de Carmona”“, mientras que un segundo grupo, coman- 
dado por Minaya y formado por cien jinetes tendrá la misión de efec- 
tuar más tarde un ataque por sorpresa que provoque la desbandada de 
los moros (vv. 1124-26, 1129-32). 

Ateniéndose al plan previsto, el Campeador, con la mayor parte de 
sus huestes y actuando al igual que gentes de tierras extrañas, se lanza 
a todo galope sobre el real enemigo, arrojándose contra sus moradores 
y destruyendo todo cuanto encuentra a su paso (vv. 1137-42). Esta 
primera carga, tal y como esperaba, no es suficiente para provocar la 
derrota y huida de los sarracenos que pronto se rehacen y recobran el 
terreno perdido (v. 1143). Se entabla la pelea cuerpo a cuerpo y cuando 
el combate semeja estar igualado y los moros se sienten seguros de que 
frente a ellos están todos los hombres del Cid batiéndose a la desespe- 
rada (v . 113 1)) va a entrar en juego el grupo de Alvar Fáñez que coge 
por sopresa a los moros y les obliga a optar por la huida (vv. 1144-45). 
Las huestes cristianas les persiguen hasta las mismas puertas de la capital 
y, después, conscientes de que muchos poblados han quedado vacíos 
y de que nadie se atreverá a plantarles cara, toman, en su camino de 
vuelta, Cebolla (v. 1150) y las siguientes villas, a la vez que se dedican 
a saquear las tierras por donde pasan (vv. 115 l-52) y a matar a los fugi- 
tivos que encuentran diseminados, por lo que llegará a Murviedro con 
un enorme botín 45. 

LA TOMA DE VALENCIA 

Las huestes del Cid, después de vencer en Murviedro, van a centrar 
sus esfuerzos en saquear a las gentes dc las zonas colindantes y en arrasar 
cosechas y árboles (vv. 1159, 1167-68, 1172) para empobrecerles, a 
la vez que se apoderarán de las villas de acceso a la capital. El juglar, que 
conoce perfectamente la geografía de la región, cita ahora la toma de 
Játiva y Cullera (v. 1160) y la de la gran ciudad situada más ayuso, 
Denia (v. 1161) y no olvida subrayar que ganaron Peña Cadiella (vv. 
1163-64), picacho desde cuya cumbre se dominan los montes vecinos 
y las llanuras que se extienden hasta la misma capital y que es el punto 
de donde parten los dos caminos que conducen a Valencia a través de 
Játiva y Cullera. 

iJ Cfr. nota 10, versión de Ibn al-Qütiyya. 
45 Menéndez Pidal, en su edición crítica, altera el orden de los versos por considerar 

que la conquista de Cebolla (situada a 9 kilómetros de la capital), tiene lugar después de 
volver a Murviedro. Nosotros pensamos que es más lógico seguir el orden del texto primitivo. 
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A lo largo de lo que podemos llamar la primera fase del cerco, que, 
según el compositor, dura tres años (v. 1169), logran un triple objetivo. Por 
un lado cortan las salidas y entradas 46 impidiendo que sus habitantes huyan 
o reciban ayudas del exterior (v. 1005); por otro, su campaña sistemática 
de robo y destrucción deja a los pobladores sin alimentos, obligándoles a 
consumir las provisiones que tuvieran almacenadas; y, finalmente, ese alarde 
de fuerza que hacen con sus algaras y conquistas traerá como resultado el 
que ni los de dentro ni los de fuera osen enfrentarse a él (vv. 1171, 1183). 

Cuando el Campeador juzga que es el momento oportuno, va a iniciar 
la segunda fase, el bloqueo propiamente dicho. Abandona Murviedro 
una noche y amanece en Mont Real, desde donde envía pregoneros a 
todas partes, incluso a Castilla, con la misión de hacer público su propó- 
sito de conquistar Valencia e invitar a las gentes a que se unan a él. 
La fama que a estas alturas ha alcanzado y el conocimiento de que nada 
va a impedir a sus tropas tomar la capital, dada la situación de los valen- 
cianos, hará que sus fuerzas aumenten de manera considerable, premisa 
imprescindible si desea más tarde mantenerse en el trono. 

Una vez congregados los nuevos y viejos adeptos, plantan sus tiendas 
frente a Valencia y comienza el bloqueo definitivo que, según el autor, 
dura nueve meses, a lo largo de los cuales los sitiados no hacen nada 
por defenderse, al sentirse impotentes e incapaces de proyectar argu- 
cias. Por fin, al llegar al décimo mes, entregan la ciudad y el Cid atra- 
viesa sus puertas victorioso y coloca su bandera sobre el alcázar. 

El héroe del Cantar se ha convertido en soberano de un reino y tiene en sus 
manos el instrumento que le permite conservarlo, un poderoso ejército capaz de 
repeler cualquier ataque que venga del exterior y, lo que es mas importante, 
suficiente para ahogar posibles levantamientos por parte de sus nuevos súbditos. 

LA QUINTA BATALLA CAMPAL CONTRA EL REY DE SEVILLA 

La descripción de la primera lid que se celebra tras la conquista 
de Valencia (y la quinta antes del verso 1333), hemos de calificarla de 

46 La preocupación de Rodrigo por evitar las salidus resulta natural, y es un hecho 
histórico que señala IBN ALQAMA en su Historia de Valencia, (cfr. E. Lévi-Provencal, (CLa 
Toma de Valencia por el Cid», en Al-Andalus, XIII, [ 19541 , p. 113) donde dice que a lo 
largo del sitio «el Cid mandaba buscar a losfigitivos y reducía a la esclavitud a las fumi- 
lias de todos aquellos que intentaban abandonar la capital o sus pueblos y  que por ello 
nadie se atrevía a moverse ni soñaba con emigrar>>. Al conquistador de una ciudad le inte- 
resa la permanencia de las gentes que se dedican a los diversos oficios si desea que una 
vez tomada vuelva a florecer la vida económica y  cultural. 
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breve, lógica e incompleta (vv. 122531). Nada dice su autor de como 
se entabla el combate o de las particularidades de la lucha cuerpo a cuerpo 
y, al escuchar al .juglar, parece que su único interés reside en señalar 
que las tropas del Cid han vencido a treinta mil hombres y les han perse- 
guido, consiguiendo que la mayor parte de los fugitivos caigan al río 
y se ahoguen. 

Al intentar descubrir el motivo de este cambio de estilo y el por qué 
se limita a informar de una serie de hechos, cuando sabemos que sus 
conocimientos de guerra le capacitan para seguir inventando batallas 
sin verse precisado a repetir detalles ya señalados, sólo encontramos 
una respuesta: La conquista de Valencia es el epflogo de una serie de 
narraciones compuestas para probar el valor y audacia de los seguidores 
del Cid y su capacidad para acometer empresas cada vez más ambiciosas, 
y cuando vuelva sobre el tema bélico lo hará con otras intenciones. En 
esta quinta lid se contenta con exponer, de manera escueta, parte de 
las acciones que tienen lugar, porque su único deseo es destacar que 
el nuevo soberano derrota fácilmente a un ejército de grandes dimen- 
siones, y sugerir que nadie va a arrebarle el trono. En las dos siguientes, 
de mayor extensión, continuará subrayando habilidades guerreras, pero 
lo hará, como veremos, para alcanzar otros objetivos. 

LAS DOS ÚLTIMAS BATALLAS CAMPALES CONTRA 

YUSUF Y BUCAR 

El análisis de las dos últimas lides y del contexto donde aparecen 
pone de manifiesto que los intereses del juglar han tomado un nuevo 
rumbo. A partir de la conquista de Valencia, su principal aspiración 
es resaltar la personalidad humana del héroe y sus virtudes sociales y 
lo hará de forma paulatina. Primero, en el llamado Cantar de Zas Bodas, 
donde narra la batalla contra Yusuf, se preocupa de describir las activi- 
dades y comportamientos de Rodrigo como soberano de un reino, y de 
subrayar sus cualidades como padre y esposo. Más tarde, en el Cantar 
de Za Ajknta de Coyes, en el que inserta la lid contra Búcar, va a mostrar 
que el Cid y los suyos encarnan lo mejor de esas dos civilizaciones con 
las que se encuentran en contacto y lo hará utilizando un recurso que 
cn la literatura árabe era muy común: la creación de la figura del traidor, 
o de los malos, que permite comparar al grupo del héroe con el de otros 
hombres, en este caso de la misma raza, cuyas acciones y comporta- 
micntos se presentan como dignos de desprecio. 

si IlOS centramos en LA SEXTA BATALLA CAMPAL, VeKlOS que la 

!leoada de Jimena y sus hijas, y la existencia de un nuevo escenario, b 
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le lleva a aprovechar este relato para componer CUadrOS dl-mx%iCOs qUe 

en las anteriores circunstancias no tenían cabida. En 10s versos consa- 
grados a la mencionada lid, nos hace ver la alegría del Campeador por 
pelear, al igual que otros paladines del Islam, en presencia de su mujer 
e hijas (vv. 1641, 1643, 1655); resalta el temor y la admiración de las 
ultimas por ese hombre que arriesga su vida para que ellas tengan asegu- 
rado su futuro (v. 1660 y SS.); muestra a Rodrigo confortando a Jimena 
y haciéndola comprender que cuantos más enemigos haya, mayor sera 
la ganancia (vv. 1647-48); describe a las mujeres de SLI familia hincadas 
de hinojos ante el Señor de Valencia cuando entra victorioso en la capital 
(vv. 1758-60), y al mencionar el botín, lo relacionará con el casamiento 
de Zas dueñas (vv. 1764-66, 1802), el ajuar de las hijas (v. 1650) o el 
bienestar de sus hombres. Asimismo, la creación de una sede episcopal 
le lleva a hablar de la celebración de la misa antes de la lid (v. 1702), 
a repetir las palabras del obispo prometiendo el cielo a los que mueran 
dando Za cara (vv. 1704-05) y a señalar que viste las armas y se comporta 
valerosamente en la pelea (vv. 1793-96). 

La inserción en la batalla contra Yusuf de un alto número de escenas 
que reflejan la situación vivida por el Cid y los suyos tras la conquista 
de Valencia, hace que nos encontremos con un tipo de descripción muy 
distinto del que corresponde a las anteriores batallas. Lo primero que 
llama la atención es que dentro de los ciento sesenta y siete versos que 
compone, desde que informa del inicio del cerco hasta que concluye 
con el reparto del botín (vv. 1630-1798), no llegan a treinta (vv. 1695-98, 
1711-36) los dedicados a narrar las características del combate. De la 
misma forma, ese ir y venir sobre pormenores que ahora le interesan, 
hace que la parte bélica ocupe un lugar muy secundario y quede difumi- 
nada. Otra particularidad es la falta de interés por cuidar todos esos deta- 
lles que ayudan a entender la estrategia seguida o que hacen que la victoria 
suene verosímil. En esta ocasión omite importantes datos y se dispara 
al dar las cifras que corresponden a ambos ejércitos. Aquí le oímos 
afirmar que cuatro mil cien cristianos derrotan a cincuenta mil moros 
(v. 1626) de 10s cuales no escapan con vida mas de ciento cuatro (v. 
1735) y que los cristianos se dividen en dos grupos y atacan simulta- 
neamente por dos lados ( vv. 1695-97, 17 17-20)) pero nada dice de la 
táctica que utilizan. 

Si nos basamos en la forma de combatir de los árabes e intentamos 
rellenar las lagunas que deja, podemos ofrecer el siguiente resumen: 
Ateniéndose al plan diseñado por Minaya (v. 1693), las huestes del 
Campeador se dividen en dos grupos. El primero, el de Rodrigo, formado 
por tres mil novecientos setenta hombres sale de Valencia (v. 1717) y 
se planta frente al ejército musulmán a la espera de que se inicie el 
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combate. El segundo de ciento treinta jinetes, comandado por Minaya 
(v, 1695), permanece oculto para poder así sorprender a unos moros que 
creen tener ante sus ojos a todos los enemigos, siendo lógico pensar que 
estos últimos han abandonado la ciudad con antelación o se han sepa- 
rado sigilosamente del grueso de las tropas. En el momento en que Rodrigo 
se lanza sobre los moros de frente, los de Alvar Fáñez lo hacen por 
la espalda o de costado, provocando la confusión en sus filas. Se entabla 
la pelea y el Cid ataca con violencia a Yusuf que, tras recibir tres fuertes 
golpes, sale huyendo en un intento de librarse de su espada. Al cons- 
tatar que los moros siguen el ejemplo de su caudillo, se inicia la perse- 
cución, que narra de manera muy breve, al igual que sucede con la vuelta 
al campo y el robo del botín, aunque no olvida señalar la alegría de 
sus mesnadas por al cantidad de riqueza que recogen (vv. 1799-1800). 

LA SÉPTIMAYÚLTIMABATALLA,LADEBUCAR coincidecon laante- 
rior en la forma pero no en el contenido. De nuevo las interpolaciones 
ocupan la mayor parte del relatoJ7, pero ahora el juglar no se detiene 
a contrastar los comportamientos de lo que él llama SUS vasuZZos (vv. 
2340,2458,2473,2505,2532) y el bando de los Banu Gómez (vv. 3 113, 
3136, 3161-62, 3577). En este tercer Cantar, su principal objetivo es 
resaltar que los infantes de Carrión son cobardes, falsos, ambiciosos 
y fanfarrones y defienden, al igual que sus antepasados, la nobleza here- 
dada como la única existente y que, frente a ellos, los hombres del Cid 
son valientes, generosos y moderados, y comparten con los árabes la 
idea de que el honor y la riqueza han de adquirirse con sudor y sufri- 
mientos. Consecuentemente el autor va a servirse de la descripción de 
esta batalla para poner de manifiesto los muchos defectos de los infantes, 
de modo que más tarde resulte comprensible esa terrible afrenta que 
perpetran contra las hijas del Cid y que será la que marque el punto 
culminante del tercer Cantar, al mostrar de manera indiscutible la ruindad 
e infamia de unos nobles castellanos, y la grandeza de ánimo del héroe 
que, como tal, ha de saber soportar con entereza las más difíciles pruebas 
y vengar los ultrajes. 

El propósito de desprestigiar a los Infantes y de hacerlo comparán- 
doles con los buenos explica cl que en esta última lid campal, dedique 
muchos versos a llamar la atención sobre todos esos pormenores que 
ahora le interesan y a contrastar comportamientos, de los que podemos 
dar algunos ejemplos: la contemplación de las cincuenta mil tiendas 

47 Dentro de los doscientos veintidós versos que contabilizamos, desde que narra el 
sitio de la ciudad por parte de Búcar hasta que deja de aludir a hechos sucedidos en la batalla, 
(23 12-2534) no suman más de setenta los que se refieren al combate en sí (23 12- 13, 2345. 
2358-59, 2364-65, 2374, 2381, 2383-2430, 2449-55, 2532-33). 
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produce alegría al Cid y a SUS varones, y consternación a los Infantes, 
al pensar los primeros en la ganancia y los segundos en que pueden morir 
(VV. 2315-22, 2327, 234849). Minaya, que ha peleado con valor y ha 
participado en el alcance sufriendo heridas, dice humildemente que el 
Cid ha puesto en fuga a Búcar y ha provocado la desbandada (v. 2458), 
mientras que los Infantes, a los que nadie a visto pelear ni tomar parte 
en la persecución (v. 2.532-34), se vanaglorian de haber matado a Bucar 
y de vencer a 10s moros (VV. 2.522-23, 2530). El botín obtenido repre- 
senta para el Cid la adquisición del poder necesario para atacar y someter 
a Marruecos (VV. 2494-95, 2499-2504). Para los Banu Gómez el botín 
tiene dos significados, ambos negativos. Por un lado les da la posibi- 
lidad de marcharse a sus tierras para vivir el resto de su vida en la abun- 
dancia (vv. 2468-70, 2540-42, 2552), por otro, conocedores de que ya 
no necesitan del Campeador, les mueve a escarnecer a sus hijas y a 
vengarse de unos hombres que saben les tienen por cobardes (vv. 2546-48, 
255 1, 2555-56). Interés tienen también esos versos que hablan de cómo 
el amor hacia el Cid lleva a sus hombres a tapar la cobardía de los Infantes 
(vv. 2460-6 1) y a no desmentir las palabras de su Señor cuando confiesa 
su felicidad por creer que sus yernos se han comportado como valien- 
ties (vv. 2440-44, 2462-63, 2478-79, 2481, 2515-17), y la frase que 
estos últimos pronuncian pensando que se burlan de ellos (v. 2464), al 
ser personas incapaces de anteponer a sus propios intereses los de otros. 

Esta batalla se distingue de la anterior porque al servirse de ella para 
contrastar los comportamientos bélicos de los dos grupos, cuida mucho 
los detalles y hace una amplia descripción de sus diferentes fases y de 
las distintas maniobras que en ella se realizan. He aquí un resumen de 
la lid cuyo planteamiento se debe a Pero Vermúdez, quien en este caso 
adivina el pensamiento del Cid: 

Las tropas del Campeador y de los moros están divididas en dos 
grupos y la batalla se inicia con una pelea en campo abierto en la que 
no participan los caudillos y los conjuntos que ellos comandan: Rodrigo 
se encuentra vigilando a los que luchan junto a Pero Vermúdez y al obispo 
don Jerónimo, y Búcar permanece en el campamento velando por sus 
posesiones. Cuando los guerreros que han comenzado la lid están inter- 
cambiando golpes, el Campeador y los suyos ejecutan una inesperada 
carga que obliga a los moros a huir y permite a los cristianos lanzarse 
en su persecución. En este primer alcance, Rodrigo y todos SUS hombres 
se entremezclan con los fugitivos y penetran en su real destruyendo y 
golpeando. LOS moros que se hallan en el campamento no pueden evitar 
la agresión al encontrarse con la avalancha de sus hermanos y persegui- 
dores y tienen que optar por la huida. La segunda y definitiva espan- 
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tada es seguida de un largo alcance en el cual se mata a Búcar y se aniquila 
a sus tropas. 

En términos generales, podemos señalar que el núcleo de esta última 
lid lo constituyen dos cargas de caballería, similares a las que contem- 
plamos en Murviedro, pero que se suceden en orden inverso, ya que 
la primera es sobre guerreros que están peleando y la segunda es una 
entrada violenta en el campamento, que en Murviedro fue repetida pero 
no aquí, al no poder los moros contraatacar a unos hombres que corren 
junto a los suyos. 

CONCLUSIONES 

Como resumen de este trabajo llamaremos la atención sobre aque- 
llos puntos que consideramos tienen un mayor interés. 

Creemos poder afirmar que el estudio de las batallas del Cantar del 
Mio Cid desde la perspectiva del mundo del Islam, permite captar una 
nueva visión y extraer las siguientes conclusiones: 

a) Son cinco y no cuatro las batallas campales que se recitan antes 
del verso 1333, lo que significa que su autor no se ha confundido en 
el número, como se ha venido repitiendo. A nuestro entender, el error 
reside en que los estudiosos del Poema se han fijado únicamente en 
la mención de los nombres lid o batalla y no en algo que consideramos 
mucho más importante: el tipo de enfrentamiento que se describe. Si 
todos los comentaristas están de acuerdo en que el combate contra el 
conde Remond debe contabilizarse como una batalla, aunque no se hable 
de una auténtica pelea en campo ni se mencione la existencia de muertos, 
creemos que con más razón ha de aplicarse dicho nombre a la Toma 
de Akocer, donde se dice que los cristianos matan primero a trescientos 
moros y luego aniquilan al resto y en la que se consigue un preciado 
botín. 

b) Los relatos bélicos del Cantar no son fiel reflejo de hechos histó- 
ricos, sino composiciones literarias escritas para ensalzar al Campeador. 
La misión de los primeros es resaltar la valentía y habilidades guerreras 
del Cid y de sus hombres así como su capacidad para conquistar un reino. 
Los que siguen a la toma de Valencia sirven para subrayar la condición 
humana del héroe. 

c) La España del Cid y de su cantor en nada se parece a la España 
del Tmnerio o del siglo xx y ello explica la existencia de graves dificul- 
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tades cuando se analiza el Cantar con la mirada fija en el pasa& romano 
o en el momento actual. El examen de las interpretaciones que hasta 
ahora se han venido dando de la toma de Castejón y de Alcocer pone 
de manifiesto que si bien en las fuentes latinas es posible encontrar alguna 
estratagema similar a otra localizada en el Cantar, no son ellas fas que 
permiten captar el espíritu que impregna nuestro primer poema épico. 
Esas mañas de guerra que aparecen en textos clásicos están reflejando 
los métodos de lucha de los conjuntos clásicos que habitaban en las tierras 
conquistadas y cuando, de manera temporal, los romanos adoptaban 
modos de pelear que no formaban parte de su tradición, lo hacían como 
medio de vencer a unos hombres que se comportaban igual que los árabes 
y beréberes del siglo XI. 

d) La lectura del Cantar, desde la perspectiva de las fuentes árabes 
nos hace ver que el Cid y sus hombres pelean como moros y no como 
cristianos, que piensan y actúan con frecuencia de la misma forma que 
se hace en el mundo tribal y que defienden valores morales y sociales 
que los árabes estiman. Ellos no combaten por su rey o por su patria 
sino en su propio beneficio; consideran que la nobleza y el poder se 
adquieren en la guerra, arrebatando a otros sus propiedades y cosechando 
méritos; toman las decisiones de manera democrática; admiten en su 
grupo a todos cuantos quieran integrarse, conscientes de que la valía 
de su Cidjefe de tribu, y el poder de su clan está en función de su creci- 
miento, y sienten en su carne las ofensas recibidas por un compañero 
a la vez que ejecutan en su nombre la venganza. 

e) También tiene importancia capital el hecho de que el Campeador 
pueda ser concebido como héroe dentro del mundo árabe y no del visi- 
godo. En Rodrigo encontramos las cuatro virtudes que se dice adornan 
al perfecto beduino (generosidad, coraje, inteligencia y mesura) y la parti- 
cularidad de ser un hombre de profundos contrastes: el Cid, al igual 
que otros muchos jefes de tribu, es prudente e intrépido, es generoso, 
pero se vanagloria de no devolver a los judíos el dinero prestado, es 
franco y leal con sus hombres y un maestro en el fingimiento cuando 
quiere engañar al enemigo; es un ser excepcional y a la vez profunda- 
mente humano, y es un guerrero que está dispuesto a dar la vida por 
unos ideales que son claramente materialistas. Asimismo no podemos 
considerar casual que exhiba comportamientos no atribuidos a los pala- 
dines de las gestas francesas o germanas, por ser considerados vitupe- 
rables en Occidente, como es el hecho de vencer a sus adversarios 
empleando malas artes, o el reflejar un extraordinario interés por el botín. 

f) Un último punto que conviene resaltar concierne al compositor 
del Cantar y a su sabiduría bélica que ha de calificarse de nada común. 
Es sorprendente constatar que domina las tácticas guerreras del mundo 
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del Islam y que incluso conoce las características de una carrera, la Izaraka 
(arrancada) de la que no hemos encontrado mención alguna en textos 
escritos en la España cristiana, hecho, este último, que tiene para noso- 
tros una gran importancia ya que puede ser clave para descifrar la autoría 
del Cantar. No tenemos más que hacer un estudio comparativo de las 
versiones que se dan en la Primera Crónica General y en la Crónica 
de 20 Reyes, de la Toma de Alcocer, para darnos cuenta de que los escri- 
tores de la escuelas alfonsíes no consiguieron entender las palabras del 
juglar cuando habla de la estrategia empleada por Rodrigo. Las torpes 
y burdas interpolaciones que efectúan y los graves errores que cometen, 
al describir ésta y otras muchas batallas al estilo moro, nos hacen pregun- 
tarnos sobre la personalidad de un hombre que, cuando habla de guerra, 
no es entendido por los castellanos. 

En resumen, el Cantar se escribe en una España que es fruto de dos 
culturas y donde el héroe va a representar todo aquello que, formando 
parte de la tradición de moros y cristianos, es admirado por el pueblo. 
Si es cierto que algunos aspectos del Cantar sólo pueden ser entendidos 
cuando volvemos los ojos al pasado visigodo, también lo es que una 
parte importante está reflejando actuaciones y modos de pensar y de 
sentir característicos del mundo del Islam, que juzgamos, han de ser 
descubiertos en el estudio de fuentes andalusíes. 
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INTRODUCCIÓN 

H ACE ya bastantes años, en 1952, uno de los más importantes 
estudiosos sobre la Orden de San Juan u Orden del Hospital 
en España durante el período medieval, don Santos García Larra- 

gueta, acuñó la hipótesis de su falta de carácter militar en la Península 
Ibérica y, más concretamente, en Castilla y León’. En síntesis, lo que 
este autor defiende cs lo siguiente: los monarcas cristianos de la Penín- 
sula Ibérica apoyaron la instalación de los hospitalarios en sus domi- 
nios buscando que esta Orden actuara como organismo coordinador de 
la Reconquista entre sus diferentes reinos. Se trataría así de llenar el 
vacío dejado por la crisis de la idea de imperio hispánico, de liderazgo 
supremo de un rey sobre el resto de los monarcas peninsulares que unifi- 
case la lucha contra cl Islam, ocurrida a mediados del siglo XII. El 
problema estribó, según García Larragueta, en que si bien la Orden de 
San Juan era una institución armada frente a los musulmanes en Pales- 
tina, careció de este papel militar en Europa. Sus establecimientos aquí 
radicados estaban destinados a aportar recursos para la lucha en el Medi- 
terráneo oriental. También en España los hospitalarios habrían tenido 
esta última función, por lo que, a pesar de haber establecido una direc- 
ción unificada y centralizada en Castilla para sus posesiones hispanas 

I GARcíA LARRAFUETA. S.: «La Orden de San Juan en la crisis del imperio hispá- 
nico en el siglo XII» en: Hispania, Tomo XII (19.52), pp. 483-524. 
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y haber disfrutado de cierta influencia política en la segunda mitad del 
siglo XII, realizaron intervenciones militares en muy contados casos y 
sólo cuando se vieron forzados a cllo. 

El mismo autor volvió a reafirmarse en estas ideas al estudiar el prio- 
rato sanjuanista de Navarra, objeto de su tesis doctora12. Quizás el 
análisis del caso navarro, en el que la Orden efectivamente carece de rasgos 
militares, le animó a generalizar para toda la Península Ibérica esta teoría. 
La hipótesis ha sido posteriormente seguida y utilizada por algunos otros 
historiadores3. De ellos el más importante ha sido don Julio González, 
el mayor especialista en la historia de los reinos de Castilla y León en 
la segunda mitad del siglo XII y primera mitad del XIII. Este autor consi- 
dera que la Orden tuvo escasa actividad militar en Castilla, y que esto 
provocó que fuera perdiendo las posiciones fronterizas, tales como Uclés, 
que inicialmente había obtenido a mediados del siglo XII. 

Pero no todos han sido de la misma opinión. Doña María Luisa 
Ledesma Rubio, analizando el caso aragonés, ha reafirmado el carácter 
militar de la Orden”. Ledesma admite que la finalidad principal de los 
primeros miembros de la Orden de San Juan en España era reunir fondos 
con destino al Hospital de Jerusalén. Pero que en la Península Ibérica 
encontraron una nueva tarea: la reconquista y repoblación de tierras 
musulmanas. La autora señala que aunque la documentación aragonesa 
de la Orden es de naturaleza sobre todo económica, ella nos muestra 
sólo una y no la única de las actividades sanjuanistas. Los hospitalarios 
ya en la época de su instalación en España contaban con la aureola propor- 
cionada por sus actividades militares en Palestina. La monarquía arago- 
nesa buscaría en esta Orden un apoyo armado contra el Islam. Y al menos 
en una ocasión durante el siglo XII lo consiguió: se comprueba docu- 
mentalmente la presencia de los hospitalarios en la toma de Tortosa en 
1149. Aunque no existe ninguna otra evidencia de este tipo durante el 
resto del siglo XII, para esta investigadora ello no implicaría una falta 
de carácter militar de la Orden, sino sólo que su actividad armada no 
era permanente. Ya en el siglo XIII, durante el reinado de Pedro II, los 
hospitalarios apoyaron las primeras conquistas aragonesas en el reino 

2 GmcíA LARRAGUETA, S.: El gran priorado de Navurra de la Orden de San Juan 
de Jerusalén (siglos XII-XIII), Pamplona, 1957, 1, pp. 29-30, 33, 37, 39-41. 

3 GONZÁLEZ, J.: El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, Madrid, 1960, 1, 
pp. 559-565. SERRA RUIZ, R.: <sLa Orden de San Juan de Jerusalén en el reino de Murcia 
durante la Edad Media>> en: Anuario de Estudios Medievales, 11 (1981), p. 572. 

4 LEDESMA RUBIO, M.L.: *Notas sobre la actividad militar de los hospitalarios)> en: 
Prhcipe de Vianu, 94-95 (1964), pp. 51-56, y  Templarios y  Hospitalarios ~277 el r-eino de 
Aragón, Zaragoza, 1982, pp. 39-61. 
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musulman de Valencia, aunque no parece que miembros aragoneses de 
la Orden intervinieran en la batalla de las Navas de Tolosa. Con Jaime 1, 
el Hospital constituyó un eficiente aliado en las conquistas de este reY. 
Ledesma deduce de todos estos hechos que, aunque la importan& de 
la aportación militar de los hospitalarios,aragoneses en la lucha contra 
los musulmanes fue menor que la de las Ordenes Militares españolas en 
Castilla, ésta existió. Además la autora aporta otras pruebas documen- 
tales que apoyan la existencia de actividad armada de la Orden en Aragón: 
bulas pontificias que la sobreentienden, peticiones de apoyo militar de 
los monarcas aragoneses contra otros reyes extranjeros y donaciones a 
la Orden a cambio de amparo en las luchas nobiliarias. Ledesma concluye 
de todo esto que la Orden de San Juan también cumplió un papel defen- 
sivo en Aragón, además de su labor de apoyo a la Cruzada en Oriente. 

Asimismo, en una monografía sobre el dominio sanjuanista en La 
Mancha, su autor, don Pedro Guerrero Ventas ha señalado el papel militar 
de los hospitalarios en ciertos momentos críticos, mencionando en concreto 
el período comprendido entre las batallas de Alarcos (1195) y de las Navas 
de Tolosa (1212), su participación en las conquistas de Fernando III en 
Andalucía y su presencia en la batalla del Salado en 13405. 

Estando la cuestión así planteada, en las siguientes líneas intentaremos 
un acercamiento a esta problemática en el ámbito de los antiguos reinos de 
León y Castilla durante la plena Edad Media, a partir de la información que 
las fuentes de la época nos proporcionan. El período cronológico de estudio 
abarca desde comienzos del siglo XII, época de instalación de la Orden en 
España6, hasta mediados del siglo XIV, momento en el que las operaciones 
bélicas contra los musulmanes sufren una importante detención7. 

EL CARA’CTER A4ILITAR DE LA ORDEN DE SAN JUAN 
EN CASTILLA Y LEÓN (SIGLO XII-XTV) 

Evidentemente, las fuentes que más datos nos pueden aportar sobre 
la cuestión objeto de nuestro estudio son, por su propia naturaleza, las 

5 GUERRERO VENTAS, P.: El gmn priorato de Castilla y  León de In Orden de Sm 
Juan de Jemsalén en el Campo de la Mancha, Toledo, 1969, pp. 37-38, 60-61, 110-I 12, 316. 

6 G.udÁ LARRAGUETA, S.: El gran priorado de Navarra..., 1, pp. 35-61. AYALA 
MARTfNEZ, C. DE: &rígenes de la Orden del Hospital en Castilla y  León (ll 13-I 157)* 
en: Hispania Suun, Val. XLIII (1991), n? 88, pp. 775-798. 

' LOMAX. D.W.: Ln Reconquista, Barcelona, 1984, pp. 217-220. 
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de índole narrativa, las crónicas, atentas siempre a recoger los choques 
armados de todo tipo acontecidos en la época. Sin embargo, no contienen 
ninguna mención a miembros de la Orden de San Juan cn estos contextos 
durante el siglo XII. Solamente se cita en una de las castellanas la parti- 
cipación de los hospitalarios en un enfrentamiento bélico en el Ambito 
sirio-palestino, la batalla de Hattín en ll 87 8. Ello no deja de ser signi- 
ficativo, ya que esta Orden, en sus orígenes en Oriente, no era propia- 
mente militar, sino que fue adquiriendo este rasgo a lo largo del siglo 
XII~. No obstante, como veremos luego, existen también datos de otro 
tipo que sugieren que los hospitalarios desempeñaban ya funciones defen- 
sivas en Castilla desde mediados del siglo XII. 

En cualquier caso, el primer acontecimiento bélico en el que las 
fuentes narrativas castellanas constatan la participación de la Orden de 
San Juan es la campaña de las Navas de Tolosa, en 1212. Se nos informa 
en esta ocasión de que los freires de la milicia del Hospital, bajo el mando 
de su prior, la más alta dignidad de la Orden en Castilla, don Gutierre 
Hermegildo, «empuñaron la espada de la defensa» y acudieron al lugar 
de reunión del ejército cruzado, Toledo: fratres etiam milicie Hospi- 
talis, quifiaternitatis caritati insistentes deuote, zelofidei et Terre Sancte 
neccessitate accensi, deffensionis gladium assumpserunt. Hii sub uno 
priore Guterrio Ermigildi Io. Posteriormente, nos detallan que ocuparon 
1~ parte central en el orden de batalla del ejército, junto con las demás 
Ordenes Militares, bajo el mando del conde don Gonzalo Núñez: mediam 
aciem comes Gunsaluus Nunii cum fratribus Templi et Hospitalis et 
Uclesii et Calatraue ll. 

La siguiente ocasión en la que encontramos una mención a la inter- 
vención de la Orden en las guerras de los reyes de Castilla contra los 
musulmanes es en las operaciones preparatorias del sitio de Sevilla. 
Fernando III envió entonces al prior del Hospital don Fernán Ruiz con 
los concejos a atacar Lora del Río. Los musulmanes no opusieron resis- 
tencia y le entregaron el castillo. Luego el Rey dio dicho castillo con 
la villa al Hospital: «Esto acabado, el rey don Fernando mando a los 

8 CHARLO BREA, L.: (ed.), Crónica latina de los reyes de Castilla, Cádiz, 1984, p. 43. 
9 FOREY, A.J.: «The militarisation of the Hospital of St. John» en: S&iu Mo/zas- 

rica, 26 (1984), pp. 75-89. 
Io XIMENII DE RADA, R.: Historia de Rebus Hispanir (ed. J. Fernández Valverde), 

Turnhout, 1987, libro VIII, capítulo III, p. 262. También se recoge este episodio en la Primera 
Crónica Generalde España (ed. R. Menéndez Pidal), Madrid, 1977, II, cap. 1012, p. 691. 

” XIMENII DE RADA, R., ob. cit., lib. VIII, cap. IX, p. 270. Primera Crónica 
General.. . , II, cap. 1018, p. 700; HUICI MIRANDA, A.: Las grandes batallas de la recorz- 
quista durante las invasiones afrr-icanas (almorávides, almohades y  benimerines), Madrid, 
1956, p. 253. 
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Conceios que fuesen con Fernant Royz, prior del Ospital que@e después 
grant comendador, a cometer Lora; et los moros dende, temiendose 
de yr en perdicion, salieron con pleytesya, et recodieronle a hoz del 
rey don Fernando et entregaronle el castiello; et el rey di& al Ospita 
luego con su uilla et con sus pertenencias todas» 12. Don Julio González 
sitúa este suceso en el año 1247 13. Sin embargo, Fernando III ya había 
donado Lora, junto con Setefilla y Almenara, a la Orden de San Juan 
en 1241 14. 

También los hospitalarios estuvieron integrados en las fuerzas que 
realizaron al cerco de Sevilla durante 1247 y 1248. A este respecto, 
la Primera Crónica General nos relata una emboscada que, durante este 
sitio, tendieron los musulmanes al prior del Hospital y a varios de sus 
freires, en la que resultó muerto el Comendador sanjuanista de 
Setefilla 15. Aprovechando un momento en el que el campamento caste- 
llano estaba desguarnecido, una decena de musulmanes robaron unas 
vacas que estaban cerca de la morada del prior del Hospital y que perte- 
necían a éste. El prior, junto con tres de sus freires y dos caballeros 
seglares, los persiguió. Al darse cuenta de ello, los musulmanes aban- 
donaron las vacas. Un escudero del prior las condujo de vuelta al campa- 
mento. Este también se disponía a hacer lo mismo cuando se dio cuenta 
de que algunos de sus hombres de a pie se habían adelantado, por lo 
que acudió a protegerlos, cayendo en una emboscada. El prior y otros 
nueve caballeros fueron atacados por ciento cincuenta jinetes musul- 
manes. Los cristianos se defendieron con bravura hasta que llegaron 
refuerzos del campamento: los obispos de Córdoba y Coria acudieron 
con sus tropas, quienes finalmente pusieron en fuga a los musulmanes. 
Entre los acompañantes del prior hubo varias bajas: un caballero (el 
comendador de Setefilla) y siete escuderos resultaron muertos. 

La misma fuente refiere la presencia del prior del Hospital al lado 
del infante don Enrique, los maestres de Calatrava y Alcántara, y don 
Lorenzo Suárez, en el ataque y saqueo de los arrabales sevillanos de 
Benaliofar y Macarena, causando importantes daños al enemigo 16. 

‘? Primera Crónica General. _. , II, cap. 1076, p. 749. 
l3 GONZÁLEZ, J.: «Las conquistas de Fernando III en Andalucía>> en: Hispmia, Tomo 

VI, Núm. XXV (1946), p. 613, y  Reimdoy diplomas de FemandoIII, Córdoba, 1980-1986, 
1, p. 371. 

‘? Archivo Histórico Nacional, Sección de Órdenes Militares, Sarz Juan de Jerusalén, 
carpeta 568, nP 16. Publicado por LADERO QUESADA, M.A. y  GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M.: <cLa 
Orden Militar de San Juan en Andalucía), en: Archivo Hispalense, 180 (1976), pp. 133-135. 

l5 Primera Chica General..., 11, caps. 1098-1099, pp. 757-758. 
l6 Primera Crónica General.. , II, caps. 1100 y  1 101, p. 758. 
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Otro episodio de la lucha contra el Islam en el territorio de la Corona 
de Castilla donde estuvieron presentes los hospitalarios, según una crónica 
catalana-aragonesa, fue en la conquista de Murcia llevada a cabo por 
Jaime 1 de Aragón en nombre de su yerno Alfonso X de Castilla tras 
la rebelión mudé.jar de 1266. Sin embargo, se trataba en esta ocasión 
de miembros aragoneses de la Orden que acompañaban a su rey, no 
de castellanos “. 

También esta fuente aragonesa nos informa de que cuando en 1268 
Jaime 1 preparaba la realización de una cruzada a Oriente, el gran comen- 
dador de la Orden de San Juan cn los cinco reinos de la Península Ibérica, 
fray Gonzalo Perero, le ofreció la ayuda de los establecimientos hispá- 
nicos de la Orden, pero indicándole que tenía antes que obtener para 
ello la aprobación de Alfonso X de Castilla. Evidentemente, esto implica 
que se presuponía la intervención de los hospitalarios castellanos en la 
operación. Jaime 1 efectivamente consiguió el permiso requerido de 
Alfonso X ‘*. 

No siempre la fuerza militar del Hospital en Castilla fue utilizada 
contra los musulmanes. También en alguna ocasión se la empleó contra 
revueltas internas, como en 1289, cuando el rey Sancho IV envió al 
prior del Hospital de San Juan, junto con los maestres de las otras Órdenes 
Militares y gentes de los reinos de Sevilla y Córdoba a sofocar la rebe- 
lión del bando de los bejaranos cn Badajoz: «E el rey don Sancho envió 
luego mandar a don Rodrigo, maestre de Calatravu, e al maestre de 
Santiago e al maestre de Alcántara, e al maestre del Temple, e al prior 
del hospital de San Juan, e a los del reino de Sevilla e de Córdoba, 
que fuesen a cercar Badajoz» 19. Estas fuerzas lograron finalmente 
tomar Badajoz y aplastaron la revuelta*O. Posiblemente en agradeci- 
miento de su ayuda en esta ocasión, Sancho IV donó en 1290 a la Orden 
de San Juan unos bienes que habían pertenecido a una mujer del bando 
de los bejaranos en Caya, cerca de Badajoz2’. 

l7 SOLDEVILA, F.: (ed.), Les Quatre Grans Cròniques, Barcelona, 1971, Llibre dels 
Feits, caps. 423, 429, 431 y  446, pp. 153, 15.5. 156 y  159. Sobre las operaciones mililares 
desarrolladas por Jaime 1 con este motivo puede consultarse TORRES FONTES, J.: La recon- 
quista de Murcia en 1266 por Jaime I de Aragón, Murcia, 1967. 

18 Llibre dels Feits, caps. 477-478. p. 167. 
Ig Krónica de Sancho IV» en: Crónicas de los reyes de Castilla I (ed. C. Rosell), 

Madrid, 1953, cap. VI, p. 82. 
~1 GAIUROIS DE BALLESTEROS. M.: Historia del reinado de Sancho IV de Castilla, 

Madrid, 1922-1928, II, pp. 8-14. 
21 A.H.N., OO.MM., Surz Juarî de Jerusalén, carp. 569, no 25. Publicado por 

GAIBROIS DE BALLESTEROS, M.: op. cit., III, pp. CLXXXIX-CXC, n!’ 300. 
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Más abundantes indicios del carácter militar de la Orden de San 
Juan en Castilla conservamos en las fuentes narrativas de la primera 
mitad del siglo XIV correspondientes al reinado de Alfonso XI. Así, 
sabemos que en 1317 los hospitalarios acompañaron al infante don 
Pedro en una incursión por la vega de Granada*‘. Posteriormente, en 
1333, el comendador sanjuanista de Setefilla, don Ruy Pérez de 
Bolaños, se incorporaba en Sevilla a la hueste de Alfonso XI, quien 
se disponía a realizar un ataque contra Gibraltar. Se menciona en esta 
ocasión que el comendador acudía en lugar del prior de la Orden, a 
causa del reciente fallecimiento de éste*“. Poco después, ya frente a 
Gibraltar, se reunía con la expedición el nuevo prior sanjuanista, don 
Alfonso Ortiz CalderónZ4. 

También en los conflictos internos del rey contra miembros de la 
nobleza en esta época, las crónicas nos señalan la participación de algún 
caballero freire de la Orden, como el que resultó muerto en una escara- 
muza entre tropas reales y de don Juan Núñez de Lara cerca de Lerma 
en 133425. 

Sin embargo, con mucha mayor frecuencia la Orden aparece invo- 
lucrada en la lucha contra los musulmanes, especialmente agudizada en 
este período por la presión de los benimerines. En 1339 el prior de San 
Juan don Alfonso Ortiz Calderón figura entre los participantes en una 
incursión de Alfonso XI que asoló los cultivos de los alrededores de 
Antequera y Ronda 26. El monarca concedía a este mismo prior en 1340 
el mando de la flota castellana que vigilaba el Estrecho de Gibraltar27. 
El nombramiento se producía en circunstancias críticas: el anterior almi- 
rante castellano, don Alfonso Jofre Tenorio, había sido derrotado y 
muerto por los musulmanes, y su flota casi totalmente destruida, que- 
dando así la estratégica plaza de Tarifa en inminente peligro de caer 

22 <Crónica de Alfonso XI» en: Crónicas de los reyes de Castilla I (ed. C. Rosell), 
Madrid, 1953, cap. XI, p. 181, CATALÁN, D.: Gran Crónica de Alfonso XI. Edickín crítica, 
Madrid, 1977, 1, cap. XIV, p. 302. 

?3 Crónica de Alfonso XI, cap. CXIII, p. 247. Gran Crónica de Alfonso XI, II, cap. 
CXXXIV, p. 37. 

24 Ob. cit., cap. CXIX, p. 252. OO. cit., II, cap. CXL, p. 53. 
2s Ob. cit., cap. CXXXII, p. 262. Ob. cit., II, cap. CLIV, p. 84. 
26 Ob. cit., cap. CXCV, p. 297. Ob. cit., II, cap. CCLV, p. 260. 
l7 Crónica de A(fonso XI, cap. CCXIII, p. 309. Gran Crónica de Alfonso XI, Il, caps. 

CCLXXXV, CCXCIII y  CCXCVI, pp. 326, 343 y  349; FERNÁNDEZ DURO, C.: La Marina 
de Castilla desde .su origen y pugna con la de Inglaterra hasta la refindición en la Armada 
EspaAola, Madrid, 1894, pp. 333-334, incluye a este prior en su relación de Almirantes 
de Castilla. 
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en manos de los benimerines28. Alfonso XI había reconstruido apresu- 
radamente una escuadra compuesta por quince galeras, doce naos y cuatro 
leños?“. Al encomendarla al prior don Alfonso Ortiz, el monarca posi- 
blemente ponía su confianza en una persona experimentada en el combate 
naval. No debe olvidarse que desde comienzos del siglo xrv la Orden 
de San Juan había centrado sus actividades cn la lucha por mar contra 
los musulmanes en el Mediterráneo oriental, y había construido una 
importante flota con base en la isla de Rodas 30. Don Alfonso Ortiz 
Calderón había vivido en Rodas hasta su nombramiento como prior de 
Castilla y León por el maestre de la Orden3i, y seguramente habría 
tomado parte en las actividades marítimas hospitalarias32. Por eso el 
monarca castellano debió considerarle la persona adecuada para dirigir 
su flota. 

El prior partió, pues, con la flota desde Sevilla con la misión de apoyar 
a los defensores de Tarifa, y se dirigió a reunirse cerca de Cádiz con 
una escuadra portuguesa que su rey había mandado en apoyo de Castilla. 
Don Alfonso Ortiz era portador de una carta de Alfonso XI para el almi- 
rante portugués en la que le rogaba que acompañase a las naves caste- 
llanas. A pesar de ella, los portugueses prefirieron quedarse donde 
estaban, y el prior continuó su viaje hasta las cercanías de Tarifa. Su 
llegada a esas costas levantó la moral de la guarnición tarifeña, e impuso 
temor a los benimerines de que sus líneas de aprovisionamiento con el 
otro lado del Estrecho de Gibraltar fueran cortadas. El monarca islá- 
mico comenzó incluso a entablar conversaciones de paz con Tarifa33. 
Por desgracia, una tormenta destruyó la mayor parte de esta flota en 
las cercanías de Tarifa. Un freire sanjuanista y hermano del prior, don 
Sancho Ortiz, fue hecho prisionero por los musulmanes tras naufragar 
y tuvo que convertirse a la religión islámica. El prior, por su parte, logró 
salvarse con tres galeras 34. Se mantuvo con ellas junto a Tarifa hasta 

28 Crónica de Alfonso XI, caps. CCIX-CCX, pp. 307-308. Gmrz Crónica de AIJOmo 
XI, II, caps. CCLXXXI-CCLXXXII. pp. 316-321. 

l9 Ob. cit, caps. CCXIII y CCXLII, pp. 309 y 318. Ob. cit., II, caps. CCLXXXV 

y CCXCIII, pp. 326 y 343. 
i0 FOREY, A.J.: The Military Orders. From the Twelfh to Early Fourteenth centu- 

ries, Londres, 1992, pp. 95-96, 223-225. DELAVILLE LE ROULX. J.: Les hospitaliers à Rhodes 
(1310-1421), París, 3913. 

3’ Crónica de Alfonso XI, cap. CXIX, p. 252. Gran Crónica de Alfonso XI, II, cap. 
CXL, p. 53. 

32 FERNÁNDEZ DURO, C.: La Marina de Castilla desde SM origen.. , p. 87. 
j3 Cr(jnicu de Alforzso XI, cap. CCXLII, p. 318. Gran Crónica de A(forzso XI, II, Clip. 

ccxcv, p. 347-348. 
34 Ob. cit., cap. CCXLV, pp. 320-321. 017. cit., II, cap. CCCV, pp. 368-370. 
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la víspera de la batalla del Salado. Entonces Alfonso XI le ordenó que 
se uniera a la salida que efectuaría la guarnición castellana de Tarifa 
contra el campamento del ejército musulmán cuando se trabara la 
batalla3”. Esta operación se llevó a cabo con éxito3”. También en esta 
misma batalla del Salado participó el prior de la Orden de San Juan en 
Portugal, don Alvar González Pereyra, acompañando al rey Alfonso 
IV de Portuga137. 

Con posterioridad al Salado, la Orden continuó colaborando en las 
restantes empresas guerreras del reinado de Alfonso XI. En 1341 el 
monarca dejaba guardando la frontera del arzobispado de Sevilla con 
el reino de Granada al prior de San Juan, junto con don Juan Alfonso 
de Guzmán, don Pedro Ponce de León y don Alvar Pérez de GuzmánxS. 
Y nuevamente el prior don Alfonso Ortiz acompañaría al rey en el cerco 
de Algeciras en 1342 . 39 Sin embargo, el prior se ausentaría del sitio 
poco después, entre 1342 y 1343, al ser enviado por el monarca a Aviñón 
con el fin de conseguir del Papa fondos para los gastos del cerco de 
Algecirasdo. 

Don Alfonso Ortiz Calderón desempeñó eficazmente esta labor: en 
abril de 1343, ya en Aviñón, recibió de Alfonso XI un poder para nego- 
ciar con el Pontífice el préstamo de una suma no superior a cien mil 
florines con destino al asedio de Algeciras”‘. Tras arduas negocia- 
ciones con el papa Clemente VI, el 14 de junio del mismo año recibía 
en nombre de su rey veinte mil florines de oro para el sitio de la citada 
plaza, que debían ser reintegrados al Papa en el día de Navidad de 
1344”‘. Alfonso XI dio su aprobación a la gestión del prior el 4 de 

x Ob. cit., cap. CCL, p. 325. 06. cit., II, cap. CCCXXV. pp. 415-416. 
j6 Ob. cit., cap. CCLI, pp. 325326. Oh. cit., II, caps. CCCXXVIII y  CCCXXX, 

pp. 422 y  429; Hurcr MIRANDA, A.: Las grandes batallas de la Reconquistu. pp. 353-379. 
37 Gran Crónica de AIforzso XI, TI, cap. CCCXXIV, p. 411. 
38 Crónica de A(fonso XI, cap. CCLIX. p. 335. 
39 Ob. cit., cap. CCLXIX, p. 343; MARTÍNEZ VALVERDE, C.: <cLa campaña de 

Algeciras, 1342-1344» en: Revista de Historia Militar, 50 (1981), pp. 7-40, y  TORRE- 
MOCHA SILVA, A.: «La técnica militar aplicada al cerco y  defensa de ciudades a me- 
diados del siglo XIV. (Un estudio de los capítulos CCLXVII al CCCXXXVII de la 
Crónica de Alfonso XI que tratan sobre el cerco y  conquista de Algeciras, 1342-1344)» 
en: Estudios de Historia y  de Arqueología Medievales, VII-VIII (1987-1988), pp. 
239-255. 

4o Crónica de Aljhso XI, cap. CCLXXIII, p. 347. 
41 Archivo Secreto Vaticano, Arm. C, nP 70, publicado por SERRANO, L.: «Alfonso 

XI y  el Papa Clemente VI durante el cerco de Algeciras>> en: Escuela Espaíiola de Arqueo- 
logía e Historia en Roma. Cuadernos de trabajos, III, Madrid. 1915, pp. 26-27. 

4z A S V. Arm. C, nP 318, publ. SERRANO, L.: Art. cit., pp. 27-3 1. 3 
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juliol”. El rey ordenó a don Alfonso Ortiz en agosto de 1343 que uti]i- 
zara la suma así obtenida en pagar la flota genovesa que había contra- 
tado para bloquear por mar a Algeciras”l. 

Ya en el reinado de Pedro 1, el prior del Hospital continúa siendo 
citado por la crónica de este monarca en contextos bélicos. Pero la prin- 
cipal novedad es que la Orden aparece en la mayoría de las ocasiones 
involucrada no tanto en enfrentamientos con los musulmanes como, sobre 
todo, en los conflictos internos y las guerras con Aragón acontecidos 
en este reinado”“. 

Así, en 1357 el lugarteniente del prior de San Juan, don Adán Arias, 
aparece al lado del rey tras la conquista de Tarazona a los aragone- 
ses”“. Al año siguiente el prior don Gutier Gómez de Toledo opera en 
la frontera del reino de Murcia con Aragón. Enviado allí por Pedro 
1 tras una incursión hostil del infante don Fernando de Aragón en este 
reino, don Gutier auxilió al monarca cuando su flota encalló en las costas 
murcianasd7. En 1359 se le sitúa con las tropas de Pedro 1 en las cerca- 
nías de Alicante, apoyando desde tierra las acciones de la flota caste- 
llana contra los aragoneses 48. Se ausentó dc la zona brevemente en 
1360 cuando fue enviado por el rey junto con seiscientos jinetes a 
Briviesca para enfrentarse a don Enrique de Trastámara4”, pero ese 
mismo año vuelve a aparecer como encargado de la defensa de la fron- 
tera murciana con Aragón’O. La continua presencia del prior don 
Guticr Gómez en el reino de Murcia se debía a su condición de Adelan- 
tado Mayor de dicho reino entre los años 1360 y 13645’. El ejercicio 
de este cargo conllevaba, entre otras, importantes funciones mili- 
tares j*. Posteriormente desplazó su ámbito de actividad al reino mu- 

lj A.S.V., Cnsrel S. Aqyelo. Arm. II, caja 4, n ? 13, publ. SERRANO, L.: nh. cit., 
pp. 31-32. 

iJ Crónica de Alfonso XI, cap. CCCIII, p. 368. 
Ij Díaz MARTíI\‘, L.V.: «Los Maestres de las Órdenes Militares en el reinado de 

Pedro 1 de Castilla,, en: Hispnniu, Tomo XL. n? 145 (1980), pp. 285-356. 
J6 LÓPEZ DE AYALA, P.: Krónica del rey don Pedro)> en: Crónicas de los reyes de 

Casrilla Z (ed. C. Rosell), Madrid, 1953, año 1357, cap. IV, p. 478. 
I7 LÓPEZ DE AYAI.A, P.: Ctxítu’ca del rey don Pedro, año 1358, cap. TX, p. 485. 
48 LÓPEZ DE AYALA, P.: Ob. cit., año 1359, cap. XVI, p. 497, y  cap. XVII, 

p. 498. 
1y I.óPEz DE AYALA, P.: Oh. cit., año 1360, cap. VII; p. 503. 
so LÓPEZ DE AYALA, P.: Ob. cit., año 1360, cap. XX, p. 509. 
51 DíAz MARTíN, L.V.: LOS oficioles de Pedro 1 de Castilla, 2â edición, Valladolid, 

1987, pp. 34-35. PÉREZ-BUSTAMANTE, R.: El gobierno y  la administración territorial de 
Castilla (1230.I474), Madrid, 1976, 1, p. 418. 

í2 PÉREZ-BUSTAMANTE. R.: ob. cir., 1, pp. 170-177. 
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sulmán de Granada: se menciona al prior don Gutier como partici- 
pante en una entrada de las tropas castellanas en la vega de Granada 
en 1361 53, y en 1362 estaba como frontero en Baena, donde recibe 
al rey de Granada cuando éste se dirigió a Sevilla para entrevistarse 
con Pedro 15”. 

Nuevamente en guerra con Aragón, Pedro 1 dejó el mando de la guar- 
nición de Murvicdro al prior de San Juan don Gómez Pérez de Porres 
en 136455, quien defendió la plaza hasta su rendición en 1365 s6. Tras 
pasarse al bando de Enrique II de Trastámara, este prior combatió a 
un noble fiel a Pedro 1, don Fernando de Castro, en Galicia durante 
el año 136657. También en ese mismo año participó en un intento de 
someter a Zamora, que permanecía leal al rey don Pedro5*. Final- 
mente, en 1367 el mismo prior don Gómez Pérez de Porres figurará 
en las filas del ejército de Enrique II que se enfrentó a las tropas del 
príncipe de Gales y de Pedro 1 en la batalla de Najera5y. 

Como se puede comprobar, no faltan las crónicas de la época, espe- 
cialmente en las correspondientes al siglo XIV, las referencias a la parti- 
cipación de la Orden en operaciones de índole militar. Suele recogerse 
en este tipo de fuentes especialmente la presencia en la hueste real del 
prior de San Juan en los reinos de Castilla y León. Ello se debe a su 
condición de cabeza de la Orden en dichos reinosGO. 

Sin embargo, también en algunas ocasiones son mencionados otros 
miembros de la Orden, comendadores o simples freires, junto al prior. 
Hemos de suponer, por tanto, que éste acudiría a las campañas acom- 
pañado dc un cierto contingente de tropas sanjuanistas. A este respecto, 
es muy interesante la cita que se realiza en la Primeru Crónica General 
con ocasión de una emboscada tendida por los musulmanes al prior en 
1247, de que éste iba acompañado por tres freires y por el comendador 
de Setefilla: «Et los que estauan con el prior eran diez cuualleros: cinco 
que mouieran primero en pos de las vacas, et quatro freyres con 

53 LÓPEZ DE AYALA, P.: Crúnica del rey don Pedro, año 1361, cap. VII, p. 514. 
sJ LÓPEZ DE AYALA, P. : Ob. cit., año 1362, cap. III, p. 517. 
j5 LÓPEZ DE AYALA, P.: Ob. cit., año 1364, cap. V, pp. 532-533. 
56 Lómz DE AYALA, P.: Ob. cit., año 1365, cap. III, pp. 535-536; SOLDEVILA, F.: 

(ed.), Les Quatre Grans CI-òniques, Barcelona, 1971, Crhim de Pere el Cerimoniós, cap. 6, 
p. 1149, n? 55. 

57 LÓPEZ DE AYALA, P.: Crónicu del rey don Pedro, año 1366, cap. XVIII. pp. 
546-547. 

58 LÓPEZ DE AYALA, P.: Oh. cit., año 1366, cap. Xx11, p, 458. 
5y LÓPEZ DE AYALA, P.: Ob. cit., año 1367, caps. III y  IV, p. 552; cap. XXVIII, 

p. 573. 
60 GUERRERO VENTAS, P.: 06. cit., Toledo, 1969, pp. 97-110. 
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él, et 61 el quinto (. . .). Y muri0 un frayre muy buen comendador de Ssie- 
tefilla, muy buen cnuallero (. . .),61. 

CASTILLOS FRONTERIZOS DE LA ORDEN 

Los hospitalarios no sólo figuraron, en ciertas ocasiones, entre los 
componentes del ejército castellano-leonés. También parecen haber 
desempeñado en algunos casos, incluso desde fechas muy tempranas, 
papeles defensivos en las áreas fronterizas con los musulmanes. 

El más temprano ejemplo donde quizá pueda observarse esta faceta 
es en el de la presencia sanjuanista en el castillo de Olmos a mediados 
del siglo XII. Olmos es actualmente un despoblado en el término de El 
Viso de San Juan, al norte de la provincia de Toledo. En época musul- 
mana fue un núcleo fortificado de cierta importancia6*. Pasó al dominio 
cristiano a fines del siglo XI: Olmos es mencionado por las fuentes cronís- 
ticas entre las plazas tomadas a los musulmanes por el rey Alfonso VI 
tras su conquista de Toledo en 108~5~~. Sin embargo, es posible que 
hubiera sido entregado algún tiempo antes, junto con la fortaleza de 
Canales, por el monarca musulmán de Toledo a Alfonso VI. En estos 
dos castillos el rey castellano dejaba a los heridos y enfermos cuando 
realizaba una incursión por la zona64. 

En 1128 Olmos es citado entre los lugares fortificados (oppida) 
poblados por los cristianos que estaban situados dentro de los límites 

6’ Primera Crórzica General de Esparîa, II, cap. 1098, p. 757. 
Q TORRES BALBÁS, L.: <<Ciudades yermas de la España Musulmana~~ en: Boletirz de 

hz Real Academia de In Historia, 141 (1957), p. 52; MARTíNEZ LILLO, S.: «Primeros mate- 
riales arqueológicos del castillo de Olmos. El Viso de San Juan (Toledo))) en: I Congreso 
de Historia de Castilla-La Mnnchn. Actas. Tomo V. Musulmanes y  cristianos., la implanta- 
ción de/ feudu/isnzo, Talavera, 1988, p. 95; Idem <cEl poblado fortificado de Olmos>> en: 
Madrid del siglo IX ul XI. Madrid, 1990, pp. 131-133. 

63 SÁNCHEZ ALONSO, B.: (ed.), Crórzica del obispo don Pelayo, Madrid, 1924, pp. 
80-81: UBIETO ARTETA, A.: (ed.), Crónica Najererwe, Valencia, 1966, Libro tercero, párrafo 
52, p. 171; LUCAS DE Túy: Kronicón Mundi>>, en: Crónica de Espuria de J. PUYOL, Madrid, 
1926, Libro 40, cap. LXX, p. 377; GONZÁLEZ, J.: Repoblación de Castilla la Nueva, Madrid, 
1975, 1, pp. 80-83. 

O4 XIMENII DE RADA. R.: Ob. cit. lib. VI, cap. XXII, p. 204. Primera Crõnica 
General de Espuria, II, cap. 866, p. 537; MARTíNE LILI 0, S.: El pobladofortificado de 
Olmos, p. 133, quien fecha este suceso en 1083. 
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de la diócesis de Toledo según una bula del papa Honorio III”“. 
También aparece de la misma forma en otros documentos similares de 
los papas Eugenio II en 1 148’j6, Alejandro III en 1161 07, Urbano III en 
11 8768, Celestino III en 1192 69 e Inocencio III en 121 070. Y en 1138 
el arzobispo de Toledo don Raimundo entregaba a los canónigos de su 
catedral, entre otros bienes, la tercera parte de las rentas pertenecientes 
a la iglesia toledana en Olmos 71. Por tanto, durante el siglo XII seguía 
siendo una población fortificada de importancia. 

También en este siglo seguía conservando su valor militar. Los almo- 
rávides rompieron sus muros en ll 10, pero no consiguieron apoderarse 
de su alcázar7’. Y las tropas almohades pasaron por Olmos durante su 
incursión de 1196 por tierras toledanas, aunque no parece que llegaran 
a tomarla73. Parece, pues, tratarse de un lugar de alguna importancia 
militar en la defensa de una región fronteriza. Por ello es destacable 
que el rey Alfonso VII lo donara a la Orden de San Juan en noviembre 
de 114474. Aunque en agosto de 1166 Alfonso VIII entregaba el 
castillo al Concejo de Segovia75, sin embargo de hecho los hospitala- 
rios no llegaron a perder el control señorial de la zona, que constituyó 
la bailía de Olmos o encomienda de El Viso7h. Efectivamente, cuando 

Gs A.H.N., Clero, Toledo, Catedral, carp. 3.017, nP 1, publicado por FITA, F.: <<Bula 
inédita de Honorio II» en: Boletín de la Real Academia de la Historia, VII (1885). pp. 
335-337, pero lo fecha erróneamente en 1127; HERNÁNDEZ, F.J.: Los Cartularios de Toledo. 
Catálogo documental, Madrid, 1985, p. 496, nP 570. 

66 A.H.N., Clero, Toledo, Catedral, carp. 3.017, nP 8, publ. FITA, F.: Santuario 
de Atocha. Bulas inéditas del siglo XII» en: Boletin de IU Real Academia de la Historia, 
VII (1885), pp. 215217, n? 1. 

67 Archivo de la Catedral de Toledo, X.7.A.2.7. Publ. FITA, F.: &antuario de 
Atocha.. .», pp. 218-220, n? 2. 

68 A.C.T., X.7.A.2.12a. Publ. FITA, F. : *Santuario de Atocha., .», pp. 220-223, n? 3. 
6q A.C.T., X.7.A.2.13a. Publ. FITA, F. : Santuario de Atocha.. .», pp. 223-226, n!’ 4. 
‘O A.C.T., X.7.A.3.1. Publ. MANSILLA, D.: La documentación pontificia hasta 

Inocencio III (96.5-1216), Roma, 1955, nP 422; RIVERA RECIO, J.F.: La iglesia de Toledo 
en el siglo XII (1086-IZOS), Roma, 1966, 1, pp. 80-81. 

71 A.C.T., Z. 1 .G. 1.1. Publ. FITA, F. : <<Madrid en el siglo XII» en: Boletín de la Real 
Academia de la Historia, VIII (1886), pp. 51-54, nP 3. 

72 SÁNCHEZ BELDA, L.: Chronica Adefonsi Imperatoris, Madrid, 1950, pp. 79-80, n!’ 102. 
l3 Anales Toledanos 1, Ed. HUICI, A.: Las crónicas latinas de la Reconquista, 

Valencia, 1913, 1, p. 350. 
74 Biblioteca Nacional, Manuscrito 20.551, f.  146; AGUIRRE, D.: El gran priorato 

de San Juan de Jerusalén en Consuegra, en 1769, Toledo, 1973, p. 159. 
75 Archivo Municipal de Segovia, carpeta 1, nP 1. Publ. GONZÁLEZ, J.: El reino de 

Castilla en la época de Alfonso VIII, Madrid, 1960, II, pp. 141-143, nP 83. 
76 MARTÍNEZ MORO, J.: La tierra en la comunidad de Segovia. Un proyecto seño- 

rial urbano (lO¿WlSOO), Valladolid, 1985, p. 17; MARTfNEZ DÍEZ, J.: <<Estructura admi- 
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Alfonso VIII señaló 10s límites meridionales del Concejo de Segovia 
en diciembre de 1208, Olmos quedó claramente fuera de ellos”. 
Además conservamos referencias documentales sobre la presencia de 
la Orden de San Juan en Olmos durante el siglo x11178. Y en el siglo 
XVI los restos de este castillo estaban enclavados dentro del término de 
El Viso, población bajo señorío de la Orden79. 

Así pues, con todos estos antecedentes, nosotros nos inclinamos por 
conceder un cierto contenido militar a la presencia hospitalaria en Olmos 
durante el siglo XII. Además, la época de su instalación en esta forta- 
leza, mediados del siglo XII, coincide cronológicamente con las primeras 
evidencias de militarización de la Orden tanto en Siria-Palestina como 
en Aragón*O. 

Poco después que en Olmos, la Orden de San Juan era instalada 
en una fortaleza situada en un área más en vanguardia de la frontera 
castellana, al serle concedido Uclés en 1163 por los reyes Fernando II 
de León y Alfonso VIII de Castilla. Esta plaza había estado en manos 
islámicas hasta hacía muy poco tiempo. Uclés había sido una villa 
musulmana de mediana importancia, cabeza de distrito, hasta el si- 
glo ~1~‘. Pasó por primera vez a manos cristianas en 1085 82 o en 
1092 83. A comienzos del siglo XII esta plaza ya tenía una importancia 
estratégica considerable en la frontera . 84 Los almorávides recuperaron 
Uclés en 1108, con ocasión de su victoria en la batalla del mismo 
nombre *s. 

nistrativa local en el naciente reino de Toledo,, en: Estudios sobre Alfonso VI y  la recon- 
quivtu de Toledo. Actas del II Congreso Internacional de Estudios Mozárabes, Toledo, 
1988, pp. 94-95. 

77 Archivo Municipal de Segovia, Becerro, f.  25. Publ. GONZÁLEZ, J.: Alfonso VIII, 
III, pp. 453-455, n? 829. 

78 B.N. MS. 20.551, f f .  162, 166, 168, 170. AGUIKRE, D.: El gran priorato...en 
1769, pp. 171, 174, 176, 178. Archivo General del Palacio Real de Madrid, Infante don 
Gabriel, Anexo, leg. 1, nP 39; Secretaría, leg. 564, expediente Visitas y  Aufos, f f .  5r-5v. 

‘<) VIÑAS, C. y  PAZ, R. : Relaciones histórico-geogr&co-estadísticas de los pueblos 
de Espuña hechas por iniciativa de Felipe II. Reino de Toledo, Madrid, 1963, III, pp. 767-768. 

x1’ FOREY, A.J.: (<The militarisation...>>, pp. 76-77, 81-83, 88-89. 
81 RIVERA GARRETAS, M.: La encomienda, el priorato y  la villa de Uclés en IU Edad 

Mediu (II 74-1310), Madrid-Barcelona, 1985, p. 35. 
*? RIVERA GAKRETAS, M.: La encomienda . . . . p, 35. 
x3 GONZÁLEZ, J.: Repoblación de Castilla la Nueva, Madrid, 1975, 1, pp. 91-92. 
n4 REILLY, B. P.: El reino de Le(ín y  Castilla bajo el rey Alfonso VI. 1065-1109, 

Toledo, 1989, p. 374. 
K5 HUICI MIRANDA, A.: Las grandes batallas..., pp. 103-134; SLAUGHTER, J. E.: 

«De nuevo sobre la batalla de Ucléw en: Anuario de Estudios Medievales, 9 (1974-79). 
pp. 393-404; REILLY, B. P.: op. cit., pp. 374-376. 
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Permaneció bajo poder islámico hasta el año 1157, en que Alfonso VII 
acordó con el rey Lobo, el monarca musulmán de Murcia, que se la 
entregase a cambio de Alicún. Esta permuta fue llevada a la practica 
por el sucesor de Alfonso VII en el reino de Castilla, Sancho IIIg6. Se 
trataba, pues, de una importante posición fronteriza. Y en 1163 los reyes 
Fernando II de León y Alfonso VIII de Castilla donaban a la Orden del 
Hospital y a su prior Villano el castillo y la villa de Uclés*‘. Sin 
embargo, los freires sanjuanistas conservaron su dominio sobre Uclés 
durante apenas once años, ya que la concesión se había producido cuando 
Alfonso VIII era menor de edad, en un momento en el que su tío el 
rey Fernando II de León se había hecho con el poder en Castilla. Por 
ello, al llegar a la mayoría de edad, Alfonso VIII revocó la donación** 
y otorgó esta fortaleza a la Orden de Santiago en 1 17489, que ser& 
quien mantendrá la posesión de la plaza en lo sucesivo. 

En 1166 el Hospital recibía una nueva posición fronteriza, esta vez 
en el reino de León: Fernando 11 dio a la Orden la mitad de la villa 
de Alcántarago. Se trataba de una importante plaza fuerte que este 
monarca acababa de conquistar a los musulmanes9’. Pero éstos la reco- 
braron poco después, en 1 17492. 

A pesar de ello, la Orden de San Juan muy pronto volvió a recibir 
nuevos castillos en zonas fronterizas con el Islam: Alfonso VIII de Castilla 
le entregaba la fortaleza de Consuegra, situada en La Mancha, durante 
el año 1 18393. Esta donación fue confirmada por el papa Lucio III ese 
mismo año, haciéndose constar la aprobación del anterior propietario 
don Rodrigo Rodríguez 93. Nuevamente se trataba de una importante 

86 A.H.N.. Códices, 1046B, Tumbo Merzor de Castilla, lib. III, c. 73, pp. 310-311. 
Publ. MARTíN, J. L,.: 0rigene.r de /u Orden Militar de ,‘?antiagn (1170-1/9.5), Barcelona, 
1974, p. 241; GONZÁLEZ, J.: Repoblación de Castilla la Nueva, Madrid, 1975, 1, pp. 
272-273, y RIVERA GARRETAS, M.: La encomienda... , pp. 35-36. 

*’ Archivo General del Palacio Real dc Madrid, Sección Infante don Gabriel, Anexo, 
leg. 1, letra G. 

88 A.H.N., Códices, 1046B, Tumbo Menor rle Castilla, lib. III, c. 78, pp. 312-313. 
Publ. MARTíN, J. L. : Orígenes.. , pp. 241-242. 

8y A.H.N., OO.MM., Uclés, carpeta 338, nY 1. Publ. MARTíN, J. L.: Origenes. . . , 
pp. 240-241, n!’ 6.5. 

9o A.H.N., Órdenes Militares, Índice 121, f f .  lOv-1 Ir. Aunque esta fuente data la 
concesión en el año 1165, GONZÁLEZ, J.: Regesta de Fernando II, Madrid, 1943, p. 391, 
corrige la fecha al 1 166. 

91 GONZÁLEZ, J.: Regesta de Fernando II, p. 73. 
O2 GONZÁLEZ, J.: Regesta de Fernando II, p. 108. 
91 A.G.P., Infante don Gabriel, Secretaría, Icgajo 760, sin foliar, Publ. GUERRERO 

VENTAS, P.: El gran priorato... , pp. 332-333, n? 4. 
94 A.G.P., Infante don Gabriel, Contaduría, leg. 519, s. f .  Publ. GUEKKEKO VENIAS, 

P.: El gran priorato . . . . pp. 337-338, nP 10. 
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plaza fuerte disputada por el Islam”S. Al igual que Olmos, había sido 
capturada por Alfonso VI de resultas de la caída de Toledo en 1085”“. 
La contraofensiva almorávide aumentó su valor militar. Durante el mes 
de agosto de 1097 en Consuegra fue cercado el mismo Alfonso VI por 
los musulmanes durante ocho días 97. Fue conquistada por los almorá- 
vides en junio de 1099 Yx. Hubo que esperar al reinado de Alfonso VII 
para que volviera a caer en manos castellanasy9, posiblemente entre las 
capturas de Mora en 1144 y de Calatrava en 1147 ‘Oo. Alfonso VII lo 
donó en 1150 a un noble, don Rodrígo Rodríguez ro’. También era un 
punto importante de paso en el comercio entre las zonas cristiana y musul- 
mana de la Península. Alfonso VIII mandaba en 1173 que las recuas 
que pasaran por Consuegra en dirección a Segura, en territorio 
musulmán, pagaran portazgo en Consuegra. El resto debían hacerlo en 
Calatrava lo2. 

Por su parte, Fernando II de León daba en ll 84 al prior hospita- 
lario don Pedro Arias el castillo de Trevejo, al norte de Extrema- 
dura ro3. Esta región se encontraba entonces en disputa entre leoneses 
y almohades: en el momento de la donación, Fernando II estaba sitiando 
Cáceres to4. Aunque parece que la Orden de San Juan tuvo problemas 

z FEKNÁNDEZ-LAYOS DE MIER. J. C.: El castillo de Consuegra, Toledo, 1984, pp. 
7-8; MUÑOZ RUANO, J.: *Castillos en la vida de Alfonso VI» en: Estudios sobre Alfonso 
VI y  la reconquista de Toledo. Actas del II Congreso Internacional de Estudios Mozárabes, 
Toledo, 1988. pp. 313-314; PÉREZ MONZÓN, M. 0.: dEI castillo sanjuanista de Consuegra» 
en: Castillos de España, 98 (1989), p. 31. 

96 SÁNCHEZ ALONSO, B.: (ed.), Crónica del obispo don Pelayo, pp. 80-81; UBIETO 
ARTETA, A.: (ed.), Crónica Najerense, Libro Tercero, párrafo 52, p. 117; LUCAS DE Túy: 
Cronicón Mundi, Libro 4P, cap. LXX, p, 337. 

97 Anales Toledanos I. Ed. Hurcr. A.: Las Crónicas Latinas de la Reconquista, 
Valencia, 1913, 1, p. 343. 

98 Anales Toledanos I, p. 343. Sin embargo, XIMENIJ DE RADA, R.: Historia de 
Rebus Hispania, Lib. VI, cap. XXXII, p. 217, señala que esto ocurrió después de la batalla 
de Uclés, en 1108. 

w GONZÁLEZ, J.: Repoblación de Castilla h Nuevu, 1, p. 279. 
lw Anales Toledanos I, pp. 346-347. Véase también GONZÁLEZ, J .: Repoblación de 

Castilla la Nueva, 1, pp. 147-148, y  RECUERO ASTRAY, M.: Alfonso VII, Emperador. El 
Imperio Hispánico en el siglo XII, León 1979, pp. 168 y  176-177. 

Io1 A.G.P., Infante don Gabriel, Anexo, leg. 3, expediente Demostración de los dere- 
chos, regalías, rentas y  propiedades pertenecientes a la Gran Dignidad Prioral.. . , f f .  2r-3r. 
Publ. AGUIRRE, D.: El gran priorato... en 1769, pp. 50-51. 

Io2 A.H.N., OO.MM., Libro 1.341C, Registro de Escrituras de Calatrava, 1, f .  32. 
Publ. GONZÁLEZ, J.: El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, II, pp. 297-298, n?’ 176. 

Io3 A.H.N., OO.MM., San Juan de Jerusalén, caja 7.500?, n? 13. Publ. VELO, G.: 
«El castillo de Treve.jo>l en: Revista de Estudios Extremeños, XIII (1957), pp. 268-269. 

Io4 GONZÁLEZ, J.: Regesta de Fernando II, pp. 145147. 
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con la posesión de esta última fortaleza poco tiempo después ya que 
Fernando II la volvió a donar a la Orden de Santiago en 1186 105, final- 
mente en este caso pudo consolidar su dominio sobre la plaza 106. 

Por su parte, la importancia militar del castillo de Consuegra creció 
considerablemente cuando la derrota castellana de Alarcos en 1195 lo 
colocó en la primera línea de defensa contra los almohades ro7. Al 
menos, eso es lo que podemos deducir del interés mostrado por Alfonso 
VIII en este castillo: el 30 de enero de 1200 daba a la Orden del Hospital 
una renta anual de treinta cahíces de sal en las salinas de Belinchón para 
la obra del castillo de Consuegra lo8. Ese mismo año ordenaba a las 
recuas en camino desde Toledo a territorio musulmán que a su paso por 
Consuegra pagaran portazgo a los freires sanjuanistas lo9. Y en su testa- 
mento de 1204 mandaba que los hospitalarios y el castillo de Consuegra 
recibieran anualmente durante diez años dos mil maravedís en las rentas 
de Toledo: Fratres quoque hospitalis et castellum de Consogra perci- 
piant unoquoque amxo per decennium in eisdem redditihus Toleti duo 

‘“’ A.H.N., OO.MM., Uclés, carp. 331, n?’ 6. Publ. MARTÍN, J. L.: Orígerles.. . , 
pp. 377-378, nP 196. 

106 VELO, G.: «Art. cit.», pp. 269-274; MARTíN, J. L. : Orifienes.. , p. 113, pone en 
duda la autenticidad de la donación al Hospital, el castillo aparece bajo el dominio de la 
Orden de San Juan en la documentación del siglo XVI (A.H.N., OO.MM., Sarr Junrz de 
Jerusnlén, caja 7.500?, n? 25, 27 y  28). 

Io7 GONZÁLEZ, J.: Repoblmión de Castilla la Nueva, 1, p. 281; RODRÍGUEZ-PICAVEA 
MATII.LA, E.: «La Orden de San Juan en la frontera castellano-andalusí del siglo XII», comu- 
nicación presentada en el Primer Simposio Histcírico de la Orden de Surz Juan, celebrado 
en Madrid en marzo de 1990 (en prensa). 

Io8 A.H.N., OO.MM., Sa7l Junrz de Jerusalén, carp. 568, nP 8, inserto sin su data 
en una confirmación de Fernando III de 30 de abril de 1219. Publ. GONZÁLEZ, J.: El reino 
de Castilla e7z In época de Alfo7zso VIII, III, p. 656, n? 955. La fecha nos la proporciona 
A.H.N.. OO.MM., Índice 121, f.  21r. La concesión fue renovada por el rey Enrique 1 
el 27 de septiembre de 1215 (A.H.N., OO.MM., Sn71 Junn de Jerusalén, carp. 568, n? 
6. Publ. GONZÁLEZ, J.: Alforzso VIII, III, pp. 707-708, nP 989), y  posteriormente fue confir- 
mada por Fernando III en 1219, como ya hemos señalado (publ. GONZÁLEZ, J.: Reinado 
4‘ diplomas de Fernando 111, Córdoba, 1980-1986, II, pp. 80-81, nP 70). En 1255, cl castillo 
de Consuegra recibía 60 cahíces de sal procedentes de las salinas de Belinchón (AGUIRRE, 
D. : El gran priorato.. . en 1769, p. 178). 

ro9 A.G.P., Infante don Gabriel, Secretaría, leg. 564, expediente Visitas y  autos, f.  
20~. Esto suponía la ampliación del derecho de portazgo de Consuegra (que, como hemos 
visto antes en la nota 102, estaba restringido en 1173 a las mercancías con destino a Segura) 
a todo el tráfico con los territorios islámicos. Indudablemente, esto se debía a la caída de 
Calatrava en poder musuhnán tras la batalla de Alarcos, pues era en este lugar donde debían 
pagar portazgo la mayoría de las mercancías según el citado documento de Alfonso VIII 
de 117.3. 
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milia morabetinorum ‘Io. La misma Orden se preocupó de reforzar la 
guarnición de Consuegra dando un permiso extraordinario para admitir 
caballeros al hábito sanjuanista en este lugar ‘II. Sólo después de la 
batalla de las Navas de Tolosa (12 12)) la frontera con los musulmanes 
se alejó de Consuegra, aunque todavía en 1213 dicha plaza aparece como 
punto de paso en la ruta del ejército de Alfonso VIII que se dirigía a 
asediar Baeza: Aldefonsus autem nobilis rex Castelle era MCCL prima, 
VIII” kalendas Decembris, congregato exercitu urbem ingressus est 
Toletanam, et per Consogram et Calatrauam transiens circa Beaciam 

jixit castra ll*. Es muy significativo a este respecto el hecho de que, 
como ya hemos referido, la primera referencia cronística a una inter- 
vención armada de la Orden corresponda a la batalla de las Navas. Es 
evidente que ello está relacionado con la situación por la que atrave- 
saba el castillo de Consuegra en este momento. 

En esta misma época los freires sanjuanistas consiguieron algunos 
otros castillos cercanos a Consuegra. En 1215 Enrique 1 concede a la 
Orden del Hospital que los castillos de Peñarroya, la Ruidera de 
Guadiana, el castillo que está en Campo de Santa María y el de Villa- 
centenos tengan cada uno una dehesa, que acota, y establece tarifas para 
el ganado que entre en ellas l IX. 

Posteriormente, en el siglo XIII, los hospitalarios recibieron más forta- 
lezas en Andalucía y Murcia, las nuevas regiones ahora fronterizas de 
Castilla. En 1241 Fernando III donaba a la Orden de San Juan los casti- 
llos de Setefilla, Almenara y Lora lil, a los que añadió los de Malapiel, 
Peñaflor, Alcolea y Algarín en 1249 *lá. Todos ellos estaban situados 
cerca del del curso del río Guadalquivir, entre Córdoba y Sevilla. En 
el reino de Murcia, el infante don Alfonso daba al comendador sanjua- 
nista de Consuegra, Guillén de Mondragón, el castillo de Archena en 
1244 ll6 y el rey Sancho IV otorgaba en 1289 a la Orden del Hospital 

‘Io A.H.N., Códices, 987B, f f .  34v-36~. Publ. FINA, F.: «Testamento del rey D. 
Alfonso VIII (8 diciembre 1204)» en: Boletín de IU Reul Acudemiu de ka Historin, VIII (1886). 
pp. 230-238. El fragmento que nos interesa se encuentra en la p. 237. 

ll1 Biblioteca Nacional, Manuscrito 20.55 1, f.  38. AGUIRRE, D.: El gran prioruro.. 
en 1769, p. 55. 

“? XIMENII DE RADA, R.: Oh. cir., lib. VIII, cap. XIV, p. 278. Este dato también 
es recogido por la Primeru Cróbcu Generul.. , II, cap. 1.023, p. 706. 

ll3 A.G.P., Infante don Gabriel, Anexo, leg. 1. n!’ 8. 
‘IJ A.H.N., OO.MM., Surz Juun de Jerusalén, carp. 568, nP 16. Publ. GONZÁLEZ, 

J.: Reinado y  diplomas de Fernundo III, Córdoba, 1980-1986, III, pp. 215-217, n!’ 672. 
‘!j A.H.N., OO.MM., Surz Juan de JerLLsalén, caja 7.746, n!’ 2. Publ. LADERO 

QIJESADA, M. A. y  Go~zÁ1.w. JIMÉNEZ, M.: «La Orden Militar de San Juan en Andalucía» 
en: Archivo Hispalense, 180 (1976), pp. 135-136. 

IEh B.N., MS. 20.55 1, f. 166. AGUIRRE, D.: El gran prioruto.. . en 1769, p. 174. 
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el de Calasparra . ‘17 Sin embargo, en estas dos regiones las fortalezas 
recibidas por la Orden del Hospital estaban situadas en posiciones de 
retaguardia, relativamente alejadas de los límites del reino musulmán 
de Granada. Aún así, alguna de ellas también pudo desempeñar alguna 
función militar contra los musulmanes. Este quizá fuera el caso de Lora, 
pues sabemos que en 1337 el papa Benedicto XII, a instancias del rey 
Alfonso XI de Castilla, solicitaba al maestre de la Orden de San Juan 
que enviara al comendador del castillo de Loca (LLora?), don Rodrigo 
Pérez, que se encontraba en Rodas, de vuelta a su encomienda. El motivo 
que el Pontífice aduce es que el monarca castellano necesitaba personas 
valientes en la frontera con los musulmanes, donde estaba enclavado 
el citado castillo ‘18. 

Evidentemente, los hospitalarios también poseyeron castillos en otras 
zonas de los reinos de León y Castilla aparte de en las fronterizas con 
los musulmanes. Así, en 1206 el papa Inocencio III ordenaba al arzo- 
bispo de Toledo y al obispo de Zamora que forzaran a Alfonso VIII 
a devolver unas posesiones, entre ellas los castillos de Fresno y Para- 
dinas, a los hospitalarios, a quienes se las había arrebatado con ocasión 
de una guerra con Alfonso IX de León”“. El mismo Alfonso VIII, en 
su citado testamento de 1204 r20 asignaba a la Orden los Castillos de 
Villavega y de Cabañas. Sin embargo, su valor militar debe haber sido 
reducido. Asimismo, durante un reducido espacio de tiempo en la segunda 
mitad del siglo XIII, algunas fortalezas fronterizas con Portugal estu- 
vieron bajo el control de los hospitalarios castellanos. La Orden los 
cambió en 1281 por otros bienes, entre ellos el castillo de Cubillas de 
Duero ‘*‘. 

En definitiva, la Orden de San Juan no sólo dispuso de fortalezas 
en áreas fronterizas de Castilla con el Islam, sino que, por 10 menos 
en el caso de Consuegra, y probablemente en el de Lora, existen indi- 
cios de su valor militar. 

ll7 A.H.N., OO.MM., SunJuarz de Jerusalén, caja 7.686, nP 1. Publ. SERKA RUIZ, 
R.: «La Orden de San Juan de Jerusalén en el reino de Murcia (siglo XIII)» en: A7zuario 

de Historia del Derecho Espmiol, XXXVIII (1968), pp. 574-577. 
11x Archivo Secreto Vaticano, Registro Vaticano, 132, f.  93~. Registrado por VIDAL, 

J. M. : Benoit XII (1334-1342). Lettres closes et patentes irztéressant les pays am-es que 
Iu Frunce, París, 1919, II, pp. 447-448, nP 1.544. 

lliJ A.S.V., Reg. Vat., 7, f .  62r-v, no 202. Publ. MANSILLA, D.: La docunzentución 
porujficia hasta Inocencio III (965-1216j, Roma, 1955, pp. 353-354, n? 326. 

m Véase suprcl nota 110. 
F AYALA MARTíNEz. C. DE: cCAlfonso X y  la Orden de San Juan dc Jerusalén>>, 

Estudios de Historia Mediel~al erz hornenqje a Luis Suár-ez Ferrzcilzdez, Valladolid, 1991, 
pp. 35-40. 
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OTRAS EVIDENCIAS DOCUWENTALES 

En las fuentes de los siglos XII y XIII también encontramos otros datos 
que apuntan hacia un contenido militar en la presencia hospitalaria en 
Castilla. Así, en primer lugar, debemos resaltar algunas menciones a 
la recepción de armas por la Orden de San Juan en ciertos documentos. 

En concreto, varios acuerdos entre el Hospital y algunos obispos 
castellano-leoneses establecen la libre percepción por los freires sanjua- 
nistas de las armas y caballos de los difuntos que fueran enterrados en 
las iglesias de su Orden. Ya en el texto de una concordia sobre dere- 
chos eclesiásticos entre el obispo de Sigüenza y la Orden de San Juan 
en el año 1200, se exceptuaba de la división fijada entre clero secular 
y hospitalarios de los derechos obtenidos por el entierro de un vecino 
de Almazán en la iglesia de la Orden de dicho lugar, a las armas y el 
caballo del difunto, que pasarían íntegramente a los freires sanjuanistas: 
Et si aliquis vicinus predictorum clericorum almazanensium in ecclesia 
hospitalariorum sepulturam elegerit, quartam partem sui iudicii habeant 
clerici, exceptis armis et equo, et reliquum habeant hospitalarii 122. 

Esta misma percepción de las armas y el caballo de la persona que 
se enterrara en un templo del Hospital se repite en las avenencias de 
similares características a las que llegó la Orden con el arzobispo de To- 
ledo en 1228 y 1229 lZ3. La de 1228 establece lo siguiente: «Pero quien 
se quisiere soterrar en alguna destas eglesias, que se sotierre, e ellos 
que den la quarta parte de lo que dieren por su alma a los clérigos dont 

fuere el cuerpo; mays de ojj‘irendas o dotro beneficio que les j?zieren 
aquellos que vinieren oyr oras en estas eglesias, que sean de los freyres 
e non den nada a los clérigos, nin de cavallo nin de armas» 124. El texto 
de la de 1229, por su parte, dice así: «Et otorgamos que quis quisiere 
soterrar en estas eglesias, que se sotierre y, e ellas que adugan el cuerpo 
a su eglesia segunt su previllegio que tienen del Apostóligo; e de quanto 
que mandare por su alma al hospital, la quarta parte sea de los clérigos 
dont Jcirere parrochiano fueras de armas e de cavallo, commo manda 
su previllegio» L25. Las iglesias hospitalarias donde se aplicarían estas 

‘2X MINGUELLA Y ARNEDO, T.: Historia de la diócesis de Sigiienza y  de sus obispos, 
Madrid, 1910, 1, pp. 507-508, nP 145. 

lz3 A.H.N., Códices, 987B, f f .  180va-vb y  90v-91r. FITA, F.: <cLa Guardia, villa del 
partido de Lillo, provincia de Toledo. Datos históricos>> en: Boleth de la Real Academia 
de la Historia, ll (1887), pp. 385-388 y  388-392, respectivamente. 

z4 FITA, F.: «La Guardia. ..», p. 386. 
lz5 FITA, F.: <cLa Guardia.. .», p. 389. 
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disposiciones serían la de Santo Domingo en Guadalajara, las de Santa 
Cruz y San Juan en Toledo, la de Talavera y la de Hurguete. 

Finalmente, también aparece una cláusula parecida en el acuerdo 
alcanzado en 1242 entre el comendador hospitalario de Fresno y Castro- 
nuño, don Fernando Rodríguez, y los clérigos de Medina del Campo, 
sobre reparto del mortuorio, ofrendas funerarias y mandas: et las armas 
et el cavallo que1 oviere u su muerte el mandare al Ospital sea libre 
et quito del Ospital 126. 

Se conservan evidencias de que estas donaciones de armas tras la 
muerte de su propietario se producían efectivamente. En 1201 don 
Fernando Gutiérrez expresaba su voluntad de que tras su muerte, su 
cadáver fuera sepultado en una casa del Hospital, y que sus armas y 
el mejor animal que tuviese fueran con su cuerpo al lugar donde fuera 
enterrado: et si in seculuri habitu obiero, corpus nostrum sepeliatur in 
domo Hospitalis et meas armas et illam meliorem bestiam que tune 
habuero veniant cum meo corpore ubi fierit sepultus lZ7. Y Alfonso 
VIII, en su ya citado testamento de 1204, daba a la Ordenes Militares 
las armas que poseía, correspondiendo a la Orden de San Juan dos 
novenas partes de ellas: Preter hec omnia mundo quod arma que habeo, 
loricas scilicet, et loricones, et loricas equorum, balistas, turquisias, 
cophas et capellos ferreos ad Dei obsequium dentur. Et fiant tres partes, 
et in hunc modum dividantur: frutribus Sulve terre detur pars tertiu; 
secunda fratribus de Ucles; ex tercia que remanet dentur due partes 
ji-atribus hospitalis et tercia pars detur fratribus milicie templi jz8. 

Asimismo, la existencia de armas en las casas hospitalarias caste- 
llanas es respaldada por las fuentes documentales: en 1175, a cambio 
de la donación de unos bienes en Galicia realizada por don Viviano 
Fernández y su mujer doña Marina Peláez a la Orden de San Juan, don 
Viviano podría, entre otras cosas, llevarse armas y animales de la Orden, 
cada vez que tuviera que acudir a una expedición bélica: Dum vero in 
expedicionem debuitis ire, si in domo nostra arma aut bestiam talem 
habuimus quae vobis placeat, sumus vobis ea dati super pignum 
vestrum 129. Pocos años después, al morir un noble, don Gonzalo 
Osorio, dejó a deber al Hospital, entre otras cosas, tres caballos y algunas 

‘X Archivo Catedralicio de Salamanca, caj. 10. nP 21. Publ. MAK’líN, J. L.: Docu- 
mentos de los Archivos Catedralicio y  Diocesano de Salurnnnca (siglos xn-XIII), Salamanca, 
1977, pp. 288-290, n? 203. El fragmento citado se encuentra en la p. 289. 

lz7 A.H.N., OO.MM., Sua Junrz de Jerusalén, carp. 575, n? 20. 
12* A.H.N., Códices, 987B, f f .  34v-36~. Publ. FITA, F.: «Testamento del rey D. 

Alfonso VIIG, pp. 230-238. En concreto, el texto recogido se encuentra en la p. 238. 
12y A.H.N., OO.MM., Suez Juafz de Jerusulén, carp. 575, n? 23. 
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piezas de armadura: una lóriga y dos grebas (<<pro &sol&one trium 
equorum, et unum lorice, et duarum ocrearum, et quadringentorum 
quadragintaque aureorum quos iam dictus frater noster Gundisalvus 
Osori vobis debebaa) . Sus hermanas tuvieron que compensar a la Orden 
en septiembre de 1180 con la entrega de una villa 130. 

Contamos con algunas otras evidencias documentales a favor del 
carácter militar de los freires sanjuanistas: en septiembre de 1178, en 
un acuerdo alcanzado en Salamanca entre las Ordenes del Hospital, 
Temple y Santiago, se establecía que al marchar en el ejército, las tres 
órdenes estarían juntas en el lugar de más p,eligro, en la vanguardia o 
en la retaguardia, para que ninguna de las Ordenes sobresaliera sobre 
las otras, salvo si el rey de León ordenase algo en contra: Stutuimus 
simul in exercitu habitare in prima acie et in ultimo et in bello simul 
esse nisi jüerit per mandatum domini regis, que nos preterire non 
possuFnus, ve1 per licentiam aliorum fratrum 131. Una cláusula parecida 
se contiene en otro pacto entre las Órdenes de Calatrava, Temple, 
Hospital y Santiago en los reinos de Castilla y León, fechable hacia 1224. 
Según ésta, cuando las cuatro órdenes o algunas de ellas estuvieran 
presentes en alguna acción de guerra, irían juntas y actuarían de manera 
coordinada: Addimus etiam statuendo quod quando isti quatuor ordines 
uel de illis aliqui fuerint in regum exercitu uel in aliqua caualgada siue 
exercitum procendo siue exercitum subsequendo uel in bello etiam de 
regum beneplacito simul permaneant et COnSiStant132. 

Algunos documentos pontificios presuponen la capacidad militar de 
los hospitalarios en estas regiones: el papa Celestino III mandaba en 
noviembre de 1193 a los miembros de la Orden de San Juan presentes 
en la Península Ibérica y en Provenza que no dejaran de utilizar sus armas 
contra los sarracenos a causa de las treguas pactadas entre éstos y los 
reyes cristianos, sino que los persiguieran hostilmente 133. El papa 
Honorio III en 1225 ordenaba a los hospitalarios, al igual que al resto 
de las Órdenes Militares, que auxiliaran al castillo de Alborquec134 

j3” Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Signatura 91865, Colección de don 
Lznis de Snlnznr )‘ Costro, volumen M-59, f f .  170r-170v. 

‘ji A.H.N., OO.MM., Uclés, carp. 332, n? 1. Publ. MARTíN, J. L.: Orígenes. . . , 
pp. 272-273. nl’ 92. 

lzJ A.H.N., Códices, 1046B, Tumbo Menor de Castilla, lib. III, c. 101, pp. 337-339. 
O’~ALI.AGIIAN, J. F.: <<Hermandades between the Military Orders of Calatrava and Santiago 
during the Castilian Reconquest, 1158-1252>> en Speculum erz: XLIV, (1969), pp. 617-618. 

lj3 GARCíA LARRAGUETA, S. : El gran priorado de Navarra de la Orden de Sun Juan 
de Jerusctl~n. Siglos XII-XIII, Pamplona, 1957, pp. 73-74, n? 72. 

IJJ GONZÁLEZ, J.: Reinado y  diplomas de Femundo III, 1, p. 164, se trata del castillo 
de Alburquerque. 
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.uando fuera atacado por los musulmanes ‘j3. Y el papa Juan XX11 
ordenaba en diciembre de 1322 a su legado, el obispo de Sabina, 
Guillermo, que reuniera a los mandos de las Órdenes Militares de 
Santiago, Calatrava, Alcántara y San Juan en Castilla, se informase de 
las rentas anuales de dichas órdenes y mandara emplearlas en la fron- 
tera con los musulmanes 136. Es de resaltar, además, que en varios de 
los documentos,citados, la Orden de San Juan es tratada en pie de igualdad 
con las otras Ordenes Militares dentro de contextos bélicos. 

Otro indicio puede ser el hecho de que en 1253, al realizar la dona- 
ción de una serie de posesiones en Sevilla y en sus cercanías a los freires 
sanjuanistas, Alfonso X les exigiera que tuvieran siempre preparado un 
hombre armado en Sevilla: «Et mando et defiendo que por este hereda- 
miento que vos yo do, que me tengades un omme guisado de cauallo 
e de armas, de jkte e de jerro, para sienpre en Seuilla» ‘j7. También 
pueden ser interesantes para nuestros propósitos los estatutos promul- 
gados en 1294 por el maestre de la Orden del Hospital Odón de Pins 
en un capítulo de la Orden celebrado en Limissol (Chipre) por los que 
se determinó el número de caballerías que debían llevar las altas digni- 
dades del Hospital 138. Se establece en ellos que el Gran Comendador 
de España tendría veinte o las que fueran necesarias en caso de que estu- 
viera en la frontera con los musulmanes o hubiera guerra en el país (Ztem 
le grant comandar d ‘Espaignie, quant il ira per sa comandarie, non 
deu mener sinon XX bestes; savant quant il sera en frontiera de Sara- 
cins ou guerre surdist au pays, que il soyt en sa discretion de mener 
plus), y el prior de Castilla dieciséis (Item le priour de Castella, XVI 
bestes), resultando ser el prior con mayor número de caballerías. No 
parece que esto se debiera a la importancia relativa del priorato caste- 
llano con respecto a los demás prioratos sanjuanistas 139, por lo que 
debemos suponer que la razón fuera similar a la expresada en cl caso 

135 A.S.V., Reg. Vat., 13, f.  69, n? 317. Publ. MANSIWA, D.: La documenración 
pontificia de Honorio III (1216-1227, Roma, 1965- pp. 421-422, nP 569. 

136 AGUADO DE CówovA, A. F., ALEMÁN Y ROSALES, A. A. y  LÓPEZ AGURLETA, 
L.: Bullarium Equestris Ordinis S. Iucubi de Sparha, Madrid, 1719, p. 286. 

137 Archivo Municipal de Carmona, Actas Capitulares, 1470, s. f .  Publ. GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, M.: Diplomatario andaluz de Alfonso X, Sevilla, 1991, pp. 93-95, n? 90. El frag- 
mento citado se encuentra en la p. 94. 

138 Biblioteca Nacional de París, ms. en francés 6.049, f.  99. Publicado por J. DELA- 
VILLE LE ROULX, Cartulaire générale de 1’Ordre des Hospitaliers de Saint Jean de Jerw 
Salem, 1100-1310, París, 1894-1906, III, pp. 650-651, n!’ 4.259. 

139 Cuando no muchos años después, en 1317, se llev6 a cabo una tasación de cada 
priorato, el castellano no resultó ser el más valorado (G. MOLLAT, Jean XXII (f3f C-1334): 
Lettres communes, París, 1904-1947, 1, pp. 408-409). 



EL CARÁCTER MILITAR DE LA ORDEN DE SAN JUAN /9 

del Gran Comendador de España, ya que Castilla era en estos momentos 
el único priorato europeo de la Orden que limitaba con territorio 
musulmán. 

Finalmente, la participación de los hospitalarios en las campañas 
militares de los reyes castellanos también se ve constatada documen- 
talmente. El 15 de febrero de 1248 Fernando III prometía a la Orden 
una renta de tres mil ochocientos maravedís cuando conquistara Sevilla, 
como recompensa a los muchos servicios que le prestaba en el cerco 
de dicha ciudad. Este documento se ha perdido, pero un autor del siglo 
XVIII recogió algunos fragmentos de él, entre ellos afortunadamente el 
que nos interesa: «por los muchos servicios que meficistes, e cada día 
me facéis, e señaladamente por el servicio que me ficisteis en la hueste 
de Sevilla quando la teníu cercada» 140. Poco después, ya caída la 
población en manos castellanas, el mismo monarca en julio de 1249 
eximía de pechos y derechos reales al convento sevillano de San Juan 
de Acre, también en agradecimiento a la ayuda proporcionada por el 
prior de la Orden del Hospital en Castilla y León, don Fernando Rodrí- 
guez, y sus freires en el sitio de Sevilla: Et hoc facio pro remedio anime 
mee et parentum meorum, et pro servitio que ipsi fecistis in obsedione 
Hispalensis vos domno Fernando Roderici instante priore eiusdem 
ordinis in regnis Castelle et Legionis, et universis fiatribus ipsius ordinis 
praesentibus et futuris . 141 Así pues, la intervención sanjuanista en este 
cerco, que ya habíamos constatado por las fuentes narrativas, también 
es mencionada en la documentación. 

Es posible que contemos con otro testimonio documental, aunque 
esta vez no confirmado por ninguna mención cronística, de la partici- 
pación del prior y de los freires hospitalarios castellano-leoneses en la 
expedición armada de Sancho IV que en agosto dc 1285 obligó a los 
benimerines a levantar el cerco de Jerez 142. Al menos es lo que 
podemos deducir del comienzo de un documento fechado el 14 de agosto 
de 1285 por el que el prior de la Orden en Castilla y León, don Fernán 
Pérez, con la aprobación de los freires reunidos con él en el campa- 
mento cerca de Jerez, concedía un prestimonio a don Juan Alfonso de 
Alburquerque: «Nos frey Ferrant Pérez, prior de las casas del Ospital 
en Castiella et en León, con otorgamiento de los bonos peyres que fueron 
ayuntados con nusco en el reyel de cerca Xerez.. . » 143. 

MI B.N., MS. 20.551, f.  164. AGUIRRE, D.: El gran priomto... ell 1769, p. 173. 
141 A.G.P., Infante don Gabriel, Secretaría, leg. 393, s. f .  (inserto en confirmación 

de Alfonso X realizada el 27 de febrero de 1261 en Burgos). 
IJ2 GAIIIROIS DE BALLESTEROS, M.: Historia del reinado de Sancho IV, 1, pp. 60-72. 
Ia3 A.H.N., OO.MM., ,S’u~z Juan de Jevusakh, carp. 575, n? 34. 
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CONCL USIóN 

En definitiva, creemos haber reunido suficientes indicios en favor 
de un cierto carácter militar de la presencia de la Orden de San Juan 
en los reinos de Castilla y León. Quizá ninguno de ellos sea conclu- 
yente por sí mismo, pero todos en su conjunto sí parecen inclinarnos 
hacia esta idea. Aun así, tampoco debemos exagerar la importancia de 
la contribución militar de los hospitalarios castellano-leoneses. Induda- 
blemente ésta fue de una magnitud limitada, menor que la de las grandes 
Ordenes Militares peninsulares, como las de Santiago y Calatrava. 
Además, debemos tener en cuenta que ha podido exagerarse en general 
la aportación de las Órdenes Militares a la lucha contra los musulmanes 
en la Península Ibérica la4. 

También es posible que la faceta militar no fuera la predominante 
en las posesiones de la Orden en Castilla y León. Otros aspectos, entre 
ellos los señalados por García Larragueta, como el propiamente hospi- 
talario, el repoblador, el puramente religioso, cl dc reunión de recursos 
para su casa central en Oriente o el señorial, han podido primar sobre 
el guerrero. Pero lo que nos parece indudable es que este último también 
estuvo presente, aunque fuera de menor importancia. 

144 FOREY, A. J.: ScThe Military Ordcrs and the Spanish reconquest in the twelfth and 
thirteenth centuries» en: Truditiu, 40 (1984), pp. 197-234. 
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Andrés MAS CHAO 
General de Brigada de Infantería, DEM 

LA FACTORÍA COMERCIAL Y SU FRACASO 

E L regreso victorioso de Cristóbal Colón tras su primer viaje dio 
un completo espaldarazo a su prestigio, pues el descubrimiento 
de aquellas tierras a occidente parecía confirmar todas las restantes 

teorías que había expuesto el Almirante. Por ello no es de extrañar que 
para su segundo viaje se aceptaran cuantas indicaciones hiciera, y 
quedaran reflejadas en las instrucciones reales de 29 de mayo de 1493. 
En ellas estaba bien claro que, independientemente de la misión de conti- 
nuar cl descubrimiento de la ruta que llevaba hasta los dominios del Gran 
Khan, se le encargaba establecer una factoría comercial según el modelo 
que habían establecido las repúblicas italianas en el Mediterráneo, espe- 
cialmente Génova, y que habían continuado los portugueses en Africa; 
una de las cuales, la de San Jorge de la Mina, era bien conocida por 
Colón. Prueba de este aserto es que el número de labradores que se inte- 
gran en la expedición es muy reducido, a pesar de lo afirmado en sentido 
contrario por algunos autores l y que en las citadas instrucciones no se 
habla para nada de reparto ni de aprovechamiento de tierras, sino que 
todos van a sueldo de Sus Altezas, con el que se debe contentar cada 
ZUZO, vedando así la posibilidad de la obtención de beneficios particu- 

i PEREYRA, Carlos: La huella de los conquistadores, Madrid, 1942, p. 150. Teoría 
admitida por el autor, avalada por el escaso número -veinte- de labradores que se embar- 
caron; AZCONA, Tarsicio de: Isnbel In Católica, Madrid, 1986, vol. II, p. 257. Estima que 
ya en este viaje SC tenía una misión colonizadora. 
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lares. De esta forma el primer proyecto español -más bien colombino pues 
fue el Almirante su patrocinador- sería montar una factoría comercial, desde 
donde se establecerían relaciones con los territorios vecinos, se intentaría 
la conversión de los habitantes al cristianismo y se obtendrían beneficios eco- 
nómicos para el Almirante y la Corona, pudiendo existir igualmente en la 
mente de la reina Isabel la teoría que desde Cattay y por la espalda se podría 
atacar al imperio otomano, tal como expone Elliot en una de sus obras*. 

Frente a esta concepción de los fines de la expedición se levantaba la 

tradición medieval castellana de poblamiento de las tierras conquistadas como 
forma de elevarse en la escala social; motivo que casi todos los autores han 
considerado fundamental para explicar la manera con que se llevó a cabo 
la colonización de las Indias y el temprano fracaso del proyecto colombino. 
Para los hombres que durante ocho siglos habían avanzado desde la fachada 
cantábrica y los Pirineos hasta Granada consiguiendo tierras e hidalguía, 
cuando no títulos de nobleza, por el valor de su brazo, no podía ser acep- 
table que su marcha a unas nuevas tierras, donde «Zas muchas minas, rios 
muchos y grandes.. . oro cuanto oviese menester.. . y esclavos cuantos 
mandase cargar>> 3, no les reportase ningún beneficio. Desde luego no iban 
engañados y debían saber que las instrucciones reales les vedaban estas posi- 
bilidades; pero no parece necesario forzar demasiado la imaginación para 
pensar que, en su fuero interno, escucharan más las noticias del oro y el 
impulso de sus costumbres tradicionales que las normas que pregonaban 
los voceros y que les leerían al contratarse para embarcar. De esta forma 
un enfrentamiento claro entre los proyectos colombinos y los deseos de su 
gente se dibu.ja desde el primer momento de la colonización de La Española. 

La llegada de los expedicionarios a la isla no pudo ser más desalen- 
tadora al comprobar la muerte violenta de la guarnición del fuerte 
Navidad y su destrucción. Ello planteaba de salida un problema que no 
parece que Cristóbal Colón hubiese previsto en toda SLI extensión, la 
posibilidad de tener que guerrear con los indígenas para establecerse 
en las nuevas tierras. En efecto, en el pensamiento colombino tal como 
se desprende de sus cartas, los pacíficos indios llevarían el oro a la factoría 
que se estableciera, desde donde sería enviado a España por los fieles 
funcionarios nombrados por el Almirante; los cuales entretendrían sus 
ocios en los fáciles trabajos agrícolas a realizar en las fértiles tierras 
entrevistas con admiración en el primer viaje. 

Ante la destrucción del fuerte Navidad, Cristóbal Colón decidió esta- 
blecer el previsto centro comercial en otro lugar de la isla y eligió uno 

2 ELLIOT, J. H.: La España Imperial, Barcelona, 1987, p. 58. 
3 Carta de Colón desde las Azores anunciando el descubrimiento. 
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proximo al río Martín, descubierto por Martín Alonso Pinzón en el primer 
viaje, que bautizó con el nombre de Isabela. Inmediatamente fue enviado 
Alonso de Ojeda a explorar la parte de la isla conocida por Cibao, -don- 
de se creía que existían importantes minas de oro- mientras que en 
la primera población de América se multiplicaban las enfermedades entre 
los nuevos habitantes que iban cayendo víctimas de la escasez de víveres, 
falta de aclimatación y mala elección de su emplazamiento. En vista 
de estas circunstancias fue enviado a España Antonio Torres en busca 
de bastimentos, llevándose el escaso oro que había podido reunir el Almi- 
rante para presentárselo a los Reyes. Esta escasez del preciado metal 
preocupaba profundamente al Descubridor, temeroso de perder pres- 
tigio ante Isabel y Fernando, por la contraposición entre las promesas 
hechas y los resultados obtenidos, por lo que intentó remediarlo recu- 
rriendo a un método normal en las factorías comerciales portuguesas 
de Africa, el envío de esclavos para ser vendidos en la Península, embar- 
cando también quinientos indios con cartas explicativas, en las que 
proponía el envío regular de esta mercancía humana4. Sin embargo este 
recurso no sería aceptado por los Reyes, que el 16 de abril de 1495 daban 
una orden en la que se lee «porque Nos querríamos informarnos de 
letrados teólogos e canonistas si con buena conciencia se pueden vender 
estos por sólo vos o no; y esto no se puede fazer hasta que veamos las 
cartas que el Almirante nos escriba por que los envía acá por cativos». 
Posteriormente, el 20 de abril, se autorizó la venta, ya que según Colón 
se trataba de indios caribes antropófagos o capturados en rebeldía, pero 
el 20 de junio de 1500 volvió a prohibirse, ordenándose poner en libertad 
y devolver a La Española a los que tenía en depósito Pedro Torres5. 

Una segunda medida tomaría Colón para potenciar el rendimiento 
económico de la tambaleante factoría, el establecimiento de un tributo 
sobre los indios por valor de dieciocho millones de maravedises, que 
debían pagar en oro y algodón; sin embargo después de incontables 
violencias sólo pudieron conseguirse sesenta mil maravedises, cantidad 

’ MORALES PAmóN, Francisco: Historia del Descubrimiento y  Conquista de 
América, Madrid, 1990, p. 127. 

5 LEVENE, Ricardo: Las Indias no eran colonias, Madrid, 1973, pp. 20-21. b carta 
que se conserva en el Archivo de Indias dice: 

“yu sabéis que por nuestro mandato tenedes en vuestro poder en secues- 
tración o depósito algunos indios de los que fieron traidos de las Indias 
e vendidos en esta ciudud e su Arzobispado y  en otras partes de esta Anda- 
lucía por mandato de nuestro Almirante de las Indias, los cuales agora 
Nos ordenamos poner en libertad e habemos mandado al Comendador @ay 
Francisco de Bobadilla que los lleve en su poder a las dichas Indias». 
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irrisoria frente a las promesas del Almirante. Una tercera medida intentar& 
el genovés para aumentar la rentabilidad de la factoría y fue establecer 
el trabajo obligatorio de la tierra para todos los españoles, con la fina- 
lidad de ahorrarse el costo de las provisiones que se enviaban desde 
España; lo que desde luego no contribuyó a su popularidad ante unos 
hombres que habían venido a las Indias convencidos de que llegaban 
a una tierra de jauja, donde prácticamente sin trabajar se harían ricos; 
tanto más cuando muchos de ellos eran hidalgos y no aceptaban, en razón 
de su fuero, el tener que realizar trabajos manuales por imposición del 
virrey. La situación se agravaba por la condición de extranjero de Cris- 
tóbal Colón, por lo que escribiría a los Reyes pidiendo el envío de 
«personas que non se tenga recelo dellos y que miren más a lo porqué 
se envían que non a sus propios intereses>j6. Todo ello daría lugar a 
que antes de su marcha a Cibao para recoger el tributo citado (12 de 
marzo de 1494) ya se produjera el primer chispazo de rebelión promo- 
vido por Bernal de Pisa, contador de los Reyes en la isla. 

Tras esta expedición, en la que fundaría Santo Tomé, el Almirante 
abandonó La Española para continuar la segunda parte de su viaje, dejando 
el mando a su hermano Diego. En el intervalo hasta su regreso llegó a 
la isla su otro hermano, Bartolomé, al mando de una flota enviada por 
los Reyes Católicos (22 de junio de 1494), en la que a su vez regresarían 
a España casi como huidos fray Bernardo Boil y mosén Pedro Margarit 
quienes, al llegar a la Península, se burlaron de la quimera del oro y de 
las promesas del descubridor 7, dando cuenta asimismo a los Reyes de 
la situación de La Española tal como ellos la veían. Ante esto, Isabel y 
Fernando determinaron enviar a un hombre de su absoluta confianza, Juan 
Aguado, para informarse; el cual llegaría a la isla en octubre de 1495 con 
el consiguiente asombro del Almirante, ya de regreso de su expedición, 
y el automático aumento de las protestas de una población desilusionada 
y estragada por el hambre y las enfermedades. 

Ante la llegada de Aguado, Colón decidió regresar y dejó a su 
hermano Bartolomé al frente de la factoría, nombrándole Adelantado, 
sin que parezca que tuviese atribuciones para ello, si bien los Reyes Cató- 
licos confirmarían posteriormente el nombramiento en 149’7. Al llegar 
el Almirante a España pudo justificarse ante los monarcas, a pesar del 
informe contrario que había presentado su enviado; con lo que mantuvo 
el monopolio concedido en las Capitulaciones de Santa Fe, que se sosten- 
dría más o menos hasta 1499. Por su parte Bartolomé, en La Española, 

6 HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, Mario: Historia de América, Madrid, 1981, vol. II, 
p. 23. 

l KIRCKPATRIK, F. A.: Los conquistadores espnîioles, Madrid, 1970, p. 28. 
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asentaba definitivamente el dominio sobre la isla fundando dos nuevas 
ciudades, una de las cuales, Nueva Isabela o Santo Domingo, iba a ser 
en el futuro cabeza y capital de la isla. Pero al mismo tiempo que suje- 
taba con mano férrea a los pobres y desnudos indios, también actuaba 
con similar energía contra los españoles, hasta el punto que Hernando 
Colón en su Vida del Almirante dirá que los sometió «a los tres votos 
de religión» 8, sin eximir del trabajo manual ni a los enfermos. 

En esta situación se producirá la rebelión de Francisco Roldán, que ha 
sido interpretada de muy diversas maneras según los autores, tanto de la 
época como posteriores9. En cualquier caso, analizada a fondo, parece que 
responde básicamente a la situación de disgusto y descontento en que se 
encontraba una buena parte de la población española, que no veía hacerse 
realidad las ilusiones que la habían empujado a aquella aventura y por el 
contrario trabajaban de sol a sol para mantenerse con dificultad, viendo cada 
día enfermar y morir a muchos de sus compañeros de singladura. El cabe- 
cilla del movimiento no era un enemigo del Almirante, ni un oscuro menes- 
tral, sino uno de los hombres de confianza de Colón quien le había nombrado 
Alcayde Mayor y tenía entre sus obligaciones controlar los trabajos, por 
lo que debía estar muy al tanto del ambiente dc la población de la isla. Otro 
aspecto interesante a destacar, para interpretar correctamente estos hechos, 
es el de sus peticiones al Adelantado en las que subyace, aparte de un deseo 
natural de mayores beneficios, el intento de establecerse como colonos inde- 
pendientes en las nuevas tierras, según las pautas marcadas por la tradición 
medieval Io, que igualmente aparecen en el planteamiento de su relación con 
los indios distintas de las que mantenían los Colón ll. 

En estas circunstancias regresó el Almirante genovés a La Española 
en su tercer viaje (1498) justificado plenamente por los Reyes Católicos; 
si bien es cierto que cada día iban comprobando que el Almirante y 
Virrey, brillante descubridor, era un mediano director de la empresa 
de asentamiento. Ante la sublevación roldanista, la primera intención del 
Virrey fue someterles por la fuerza, pero inmediatamente comprobó que 
no contaba con las suficientes fuerzas para llevarlo a cabo. Esta circuns- 

8 COLÓN, Hernando: Vida del Almirante D. Cristóbal Colón, Madrid, 1872, vol. II, p. 70. 
9 Entre otros el cronista Antonio Herrera mantiene que la causa fue el deseo de poder. 

Bartolomé de las Casas lo funda en el despecho de Roldán ante la oposición de Colón a 
sus deseos lujuriosos. Para Morales Padrón el motivo será cl deseo de riquezas y  para Enrique 
de Gandía, el jefe de la sublevación es el primer demócrata americano. 

Io HEKNÁNLXZ SÁNCHEZ-BARBA, Mario: Ob. Cit., pp. 25-26. 
Ir El trato de los roldanistas hacia los indios, aunque podía ser más cruel, era más 

intenso que el de los colombinos, cuya relación era puramente comercial, pues se casaron 
o juntaron con indias y  convivían con los indígenas, llegando algunos a regresar con sus 
mujeres aborígenes a España. 



EL ESPACIO CARIBE 87 

tancia le obligaría a tomar la vía del arreglo pacífico, mandando en una 
primera instancia pregonar licencias y facilidades para todos aquellos que 
quisieran regresar a Castilla y kl concesión de un seguro de personas y bienes 
para los que se sometieran y quedaran en La Española; sin embargo los 
rebeldes no aceptaron estas condiciones, manteniendo las suyas como único 
medio de llegar a una solución del problema, viéndose obligado Cristóbal 
Colón a transigir. Entre las más importantes -que acredita que en el fondo 
del movimiento de protesta latían las tradiciones medievales dc poblamiento- 
están el reparto de tierras y la autorización para establecerse en la provincia 
de Xaragua. Esto iba directamente contra la base del sistema de explotación 
colombino, por lo que no es de extrañar que el Almirante solicitase de la 
Corte el envío de un pesquisidor para que dictaminase sobre los hechos. 

El designado por Isabel y Fernando fue el Comendador de Calatrava, 
Francisco de Bobadilla, que traería también a La Española la orden de 
hacerse cargo de las fortalezas, casas, naves y armas, así como la de devolver 
a su tierra a los indios esclavizados por Colón. Llegado Bobadilla a la capital 
de la isla en ausencia del Almirante y Virrey, desde el primer momento 
tomó partido contra los Colón; entre otras cosas por la resistencia que 
encontró en Diego a reconocer su autoridad, lo que le llevaría a tener que 
ocupar por la fuerza dos fortalezas de las que defendían la ciudad. Como 
consecuencia de ello se produjo la detención de éste y más adelante, a su 
regreso, también la del Descubridor y Bartolomé, siendo enviados los tres 
a la Península bajo arresto. Mientras tanto el Comendador, después de escu- 
char todas las quejas y protestas que quisieron hacerle los españoles contra 
los Colón, iniciaba una política de concesiones, accediendo a cuantas peti- 
ciones le hicieron aquéllos sobre distribución de tierras, asentamientos fuera 
de las poblaciones, relación con los indios, etc. 

Al llegar a España, una vez más, fue justificado Cristóbal Colón por 
los Reyes, si bien ante la avalancha de quejas contra su mal gobierno, 
respaldadas por la autoridad del arcediano Rodríguez Fonseca desig- 
nado por Isabel y Fernando como coordinador de todos los asuntos sobre 
las Indias, tomaron la decisión de cambiar el sistema. Para ello privaron 
de la gobernación al Descubridor y restauraron plenamente el método 
que había quedado esbozado por la cédula del 7 de abril de 1495 ‘*, 
poniendo fin de esta forma al monopolio colombino y al ensayo de 
factoría comercial, que ya había quedado gravemente dañado en la prác- 
tica por la sublevación roldanista. 

I? Tras el regreso de Colón y  sus hermanos se permite definitivamente el viaje a las 
nuevas tierras de particulares, ya contemplado en dicha cédula, poniendo a salvo los dere- 
chos de Cristóbal Colón. El 3 de septiembre de 1.501 se regular5 definitivamente que nadie 
puede marchar a descubrir sin licencia real. 
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LA CREACIÓN DE LA BASE DE APOYO 
DE LA ESPAÑOLA 

El primer paso en firme para el establecimiento de esta nueva polí- 
tica de poblamiento sería la designación como gobernador de La Espa- 
ñola de fray Nicolás de Ovando, Comendador de Lares por la Orden 
de Alcántara (3 de septiembre de 1501), dándole una total autoridad 
para resolver las cuestiones planteadas en la isla. Este nombramiento 
da fe del completo hundimiento del sistema de colonización colombino, 
que se había iniciado legalmente con la autorización real para descubrir 
y poblar nuevas tierras a los particulares que quisieran realizarlo, dado 
en 1499 y que provocó lo que se han llamado viajes andaluces o peyo- 
rativamente viajes menores. Para apoyar al nuevo Gobernador y facili- 
tarle la tarea se completó su designación con el nombramiento de tres 
alcaydes para los asuntos militares y tres oficiales reales -factor, teso- 
rero y contador- para las funciones de hacienda, embrión de lo que 
posteriormente sería todo el entramado de la gobernación de las Indias. 

Ovando partió de Sanlúcar de Barrameda en el mes de febrero de 
1502, con una de las más espléndidas flotas que hasta entonces habían 
atravesado el Atlántico. En las instrucciones que llevaba el nuevo Gober- 
nador aparecen cuatro misiones principales a desarrollar: restablecimiento 
firme de la autoridad sobre la población española e india y transferencia 
de la jurisdicción concedida a Colón por la Corona; institucionaliza- 
ción de un gobierno estable en la isla que potenciara su poblamiento; 
procurar el fomento de la explotación minera, agrícola y ganadera, y 
finalmente -aunque desde luego no la menos importante en la mente 
de Isabel y Fernando- el establecimiento orgánico de la Iglesia y conse- 
guir la plena evangelización de los indios. 

Llegado a La Española el Comendador de Lares, pondrá inmediata- 
mente en ejecución un programa para cumplimentar las órdenes reci- 
bidas, que en definitiva suponían la desaparición de la factoría comer- 
cial y su sustitución por un sistema de asentamiento en las tierras 
descubiertas mucho más acorde con las tradiciones españolas. Como 
resultado de ello la isla se transformará en el primer centro de expan- 
sión que irradiará su acción a las Grandes Antillas y la costa caribeña 
del continente, desde cuyos puntos se irá ensanchando a su vez la acción 
española hasta la completa formación de su Imperio español en América. 
Es cierto que, al mismo tiempo que sucedían estos hechos, desde la Penín- 
sula salían directamente expediciones con la misma finalidad de agrandar 
el área de acción española en el Caribe; pero en líneas generales sola- 
mente las expediciones que partieron de bases americanas darían resul- 
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tado positivo, porque las otras, bien por falta de experiencia, de aclima- 
tación o por mala suerte, constituyeron prácticamente todas unos completos 
fracasos. Será pues primeramente La Española y después las restantes 
Grandes Antillas y Santa María de la Antigua los centros de una serie 
de círculos concéntricos que irán ampliando la presencia española en 
América con la conquista de los grandes imperios indianos, que poste- 
riormente se constituirán en centros de nuevos círculos de expansión. 

Las primeras actuaciones de Ovando persiguen tanto el sometimiento 
a su autoridad de los viejos colonos españoles, que tras. el efímero 
gobierno de Bobadilla se habían acostumbrado a actuar a su completo 
albedrío, como la total pacificación de la isla que, aunque podía consi- 
derarse dominada, mantenía una serie de focos sueltos de indígenas en 
rebeldía o aparente sometimiento, siendo la zona de Higuey y Xaragua 
donde podía encontrarse un mayor peligro por la unión existente entre 
los indígenas que allí habitaban con antiguos roldanistas que no estaban 
dispuestos a acatar las órdenes del nuevo Gobernador. Ambas provin 
cias serían sometidas a sangre y fuego en poco tiempo, acabando en 
la horca la cacica Anacaona. Con relación a los españoles obligó a los 
primeros pobladores, que en tiempo de Bobadilla habían montado verda- 
deros serrallos de indias para su gozo, a casarse con una de ellas y aban- 
donar las restantes. También les quitó los repartimentos de indios que 
habían tomado por su cuenta para dárselos a otros españoles de los 
venidos con él o que se habían distinguido por su mayor moderación, 
si bien compensó a los primeros dándoles otros nuevos en distintos 
lugares; ya que su idea no era hacer desaparecer este sistema, sino desa- 
rrollarlo de una forma organizada y evitar los abusos provinientes de 
la vida en solitario de los primitivos colonos. 

Como resultado de todo ello, de acuerdo con las propias ideas de 
Ovando y con las tradiciones medievales que habían regido el pobla- 
miento de La Mancha y Extremadura -la base del poderío de las Ordenes 
Militares-, instituyó el sistema de la encomienda en La Española, que 
será el eje social y económico de la primera expansión castellana en 
América y que se irá consolidando hasta que, terminadas las grandes 
conquistas, el Estado intente sustituir al conquistador con aires dc señor 
feudal por el funcionario. Este sistema será acusado con bastante razón, 
de ser el causante de la mayoría de los abusos cometidos por los espa- 
ñoles, que prácticamente quedaban dueños de los indios, con los que 
teóricamente tenían unas obligaciones -en primer lugar cristianizarlos-, 
pero sin existir un suficiente control superior para hacerlas realidad. 
De aquí los excesos que pudieron cometer unos hombres rudos y casi 
siempre codiciosos que explotarían en gran medida al indio para conse- 
guir sus propósitos. 
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El establecimiento de la encomienda sin embargo, a pesar de SUS 
defectos, hay que considerarlo lógico, puesto que era un modelo evidente 
para el Gobernador, al ser el mismo Comendador de Lares en España y 
al ser su Orden una de las principales beneficiarias del mismo. Por otro 
lado, de acuerdo con las opiniones de la época, el indio era un ser vago 
y lleno de vicios que era necesario cristianizar y educar para hacerle civi- 
lizado, según el modelo de vida europeo en el que el trabajo era elemento 
fundamental 13. Para ello nada mejor que encargar a cada español un 
pequeño grupo encabezado por su cacique, para que fuese ejecutando esa 
tarea; a cambio el indio trabajaría para el europeo, en la línea medieval 
de devolver en trabajo la prestación de un servicio. Dentro de esta proble- 
mática, Ovando dará en 1503 una detallada reglamentación para la educa- 
ción del indio en los principios cristianos, obligándoles ajuntarse en pueblos 
dirigidos por sus caciques como paso previo para su enseñanza y adoctri- 
namiento en la fe y en las costumbres europeas. En esta reglamentación 
SC recoge la obligación de los indígenas de trabajar para el encomendero, 
si bien con la obligación por parte de éste de darles un salario justo. Todo 
este planteamiento puede hoy parecer injusto a la luz de los actuales avances 
de los derechos humanos, pero en la época en que ocurrieron era total- 
mente razonable y ni aun el mismo Las Casas se opuso al trabajo de los 
indios, aunque sí al sistema de encomienda. 

Como complemento de esta actuación el Gobernador obligaría a los 
españoles a avecinarse en los diecisiete municipios ya existentes, exten- 
didos por toda la isla, sin permitírseles vivir aislados en el medio rural. 
De esta forma, tras sentar las bases de una de las instituciones más trans- 
cendentales para la expansión española en América -la encomienda-, 
hacía lo mismo con otra de igual importancia, el establecimiento del sistema 
municipal castellano, elemento fundamental de la vida hispanoamericana. 

Tras esta labor previa los resultados no se hicieron esperar y el oro 
-que tan esquivo se había mostrado a los Colón- surgió ahora al conjuro 
dc la iniciativa privada, si bien a costa de un duro trabajo del indí- 
gena 14 que contribuyó a su rápida desaparición. Al mismo tiempo se 

i3 En el preámbulo de las Leqes de Burgos se habla de la natural inclinación a ocio- 
sidad y  malos vicios de los indios. Ciertamente ante su resistencia a un trabajo al que no estaban 
acostumbrados. ni por la intensidad ni por la obligatoriedad, los españoles formados en otro 
mundo de valores donde el trabajo era parte de la vida diaria, consideraron a los indios el 
prototipo de la vagancia y  la holgazanería, tenida por el mundo cristiano como un pecado 
capital. De aquíel planteamiento de su obligatoriedad como parte importante de su culturización. 

Id HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, Mario: Ob. ci/., vol. II. p. 28. Cita que entre 1503 
y  1505 llegó a Sevilla oro por valor de 445.266 ducados y  entre 1506 y  1510 por 979.483 
ducados. 
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produce un claro aumento de producción agrícola, principalmente a causa 
del crecimiento de la de algodón y palo de Brasil, únicos productos explo- 
tados en tiempo de los Colón, y la aclimatación de la caña de azúcar, 
que dio inmediatamente grandes cosechas siendo, tras la marcha de 
Ovando, la principal fuente de riqueza de la isla. Perteneciendo Ovando 
a la Orden de Alcántara, cuya principal riqueza era la ganadera, no es 
de extrañar que se preocupase tambikn de manera importante de su explo- 
tación en la isla, estableciendo las primeras haciendas, donde pronto 
pastaría un importante número de cabezas de ganado vacuno y caba- 
llar. Junto a esta actividad económica aparece su labor urbanística, 
abriendo numerosos caminos, estableciendo puertos donde pudieron refu- 
giarse las naves que cada vez en mayor número llegaban a la isla y refun- 
dando en su actual situación la ciudad de Santo Domingo, cuyo primi- 
tivo emplazamiento fue arrasado por un ciclón poco después de su 
llegada. Esta nueva fundación fue realizada el 5 de agosto de 1502 y 
su organización y plano sería el paradigma de las muchas ciudades que 
a partir de aquí se irían fundando por la América española. 

Con todo esto la población europea de La Española empezó a crecer 
definitivamente tras los duros años primeros. Partiendo de los mil 
doscientos hombres que aproximadamente llevó Colón en el segundo 
viaje, mas los trescientos treinta artesanos que llegarían en 1497, se sabe 
que sólo unos trescientos recibieron a Ovando tras las epidemias que 
asolaron La Isabela y el regreso de los muchos desalentados a España; 
sin embargo Las Casas da en 1506 doce mil almas en La Española; lo 
que representa, contando los dos mil quinientos que llegaron con el nuevo 
Gobernador, un crecimiento de nueve mil hombres en cuatro años, mas 
las muertes y otras pérdidas que se producirían. Este dato desde luego 
es exagerado en relación con las cifras que actualmente se poseen, si 
bien es indudable el importante crecimiento que se experimentó en aque- 
llos cuatro años. 

El aumento de la población, principalmente masculina pues Ovando 
sólo trajo en su expedición doscientas familias, le empuja a fomentar 
los matrimonios mixtos e insistir en que trajesen a sus familias de España 
aquéllos que las habían dejado allí, dando en 1505 un plazo de tres años 
para hacerlo y reiterando esta orden en 1509. Junto con toda esta obra, 
el Comendador de Lares fue creando un grupo rector entre sus princi- 
pales colaboradores, que en buena parte serían sus capitanes de la primera 
fase de la expansión desde la isla. Ambas circunstancias y el aumento 
de la productividad le permitió asimismo iniciar aquélla, con la desig- 
nación de Ponce de León como teniente explorador y gobernador de 
la isla de San Juan (Puerto Rico). Finalmente queda por señalar su actua- 
ción en la potenciación de la evangelización y del establecimiento de 
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la Iglesia en la isla, que no le podía ser indiferente por su condición 
de miembro de una Orden Militar, tanto mas cuanto era un verdadero 
practicante de las reglas de su Orden l5. Se puede pues decir que, al 
llegar al final de su mandato, la isla estaba en condiciones de funcionar 
como base de la primera fase de la expansión castellana, la cual iniciada 
tímidamente al final de este período, tendría su principal desarrollo 
durante el gobierno de Diego Colón, en el que se conquistarían y paci- 
ficarían las Grandes Antillas y se afianzarían los primeros asentamientos 
en el continente, todo ello dentro del área caribeña, que a su vez serán 
posteriormente la base del siguiente salto para la ocupación de los grandes 
imperios indianos. 

ti ExpmsIóN~o~ EL ÁREA DEL CARIBE 

El 10 de julio de 1509 llegaba a Santo Domingo el nuevo gobernador 
de La Española Diego Colón, hijo del Almirante, que había conseguido 
el cargo más que como un derecho que le era debido por las Capitula- 
ciones de Santa Fe, en virtud de la influencia de la Casa de Alba, al 
ser su mujer María de Toledo sobrina del segundo duque de aquel título. 
Diego Colón se hizo acompañar por un numeroso séquito en el que se 
encontraban sus tíos Bernardo y Diego así como su hermano bastardo 
Hernando y con su esposa -que también se trasladó a las Indias- llegaba 
un importante número de dueñas y doncellas hijosdalgas que al decir 
de Fernández de Oviedo causaron un hondo impacto en la población 
masculina de la isla, con quien se casaron en su mayoría 16. El nuevo 
Gobernador abrirá una nueva etapa en la gobernación de la isla que se 
caracterizará por un claro aumento de la inmoralidad de la administra- 
ción y por un favoritismo declarado hacia los amigos de los Colón, lo 
que motivará un fuerte recorte de sus prerrogativas de acuerdo con la 
resolución del Consejo Real de 5 de mayo de 1511. Otra importante carac- 
terística será la aparición de una tendencia en defensa del indio -cada 

IS LAS CASAS, Bartolomé de: Historia de las Indias, tomo III, p. 17. «Era -dice Las 
Casas- mediano de cuerpo y  la barba muy rubia y  berrmja, tenía y  mostraba grande auto- 
ridad, amigo de justicia, era honestísimo en su persona en obras y  palabras, de codicia 
y  avaricia muy grande enemigo y  no parecía faltarle humildad que es esmalte de virtudesu. 

‘6 FERNÁMEZ m OVIEDO, Gonzalo: Historia general y  natural de las Indias, islas 
y  tierm firme del Mar Océano, Madrid. 1852, vol. 1, p. 97.. 
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vez más oprimido y esclavizado- que se conoce como la lucha poI- la 
judcia, Cuyo prólogo Se encuentra en la defensa de los t&~os hecha 
por el lengua Cristóbal Rodríguez en 1501, que le costo la expulsión 
de La Española decretada por Ovando, aunque al llegar a España conti- 
nuaría atacando la institución de la encomienda. Sin embargo el primer 
capítulo importante de esta lucha sería el sermón de fray Antonio de 
Montesinos dado el 4P domingo de Adviento de 15 ll, fundamental alda- 
bonazo en la mente de fray Bartolomé de las Casas para su transforma- 
ción desde encomendero a apasionado defensor del indio 17. 

Otro aspecto conviene destacar de este período y es que a partir de 
ahora será cuando verdaderamente va a comenzar la expansión por el 
Caribe, con la conquista de las Grandes Antillas y el definitivo asenta- 
miento en Santa María de la Antigua, primer paso para Ia constitución 
del imperio español en las Indias. Esta acción expansiva tiene como raíz 
la equilibrada acción de gobierno de Ovando en La Española, que había 
permitido el asentamiento allí de un contingente español relativamente 
importante, así como crear una verdadera base de aprovisionamiento. 
Ello permitiría el apoyo logístico de las expediciones conquistadoras 
y un mínimo de seguridad de ser socorridas en caso -tan normal en 
aquellos momentos- de peligro o dificultades inabordables. Otro punto 
importante a considerar es la progresiva aclimatación de los españoles 
asentados en las Indias a las condiciones de vida y alimentación ameri- 
canas, permitiéndoles la utilización del pan de cazabe y el maíz que, 
junto con el cerdo aclimatado en La Española, fueron elementos impor- 
tantísimos para el abastecimiento de las expediciones. Tan decisivo es 
este aspecto que se puede decir que su falta fue seguramente una de las 
razones principales del fracaso de las expediciones que salieron de la 
Península directamente. También el contacto llevado a cabo con los indios 
de tierra firme y los caribes haría conocer a los americanos el antídoto 
contra sus temibles flechas enherboladas, que causarían tantísimas 
muertes, dándoles una mayor seguridad a la hora de combatir. 

Junto a estas razones inmediatas se encuentra, como punto de apoyo 
lejano, el impulso dado por Fernando el Católico a la política indiana; 
una vez que comprobó, tras los informes recibidos de los resultados de 
los viajes andaluces, las posibilidades económicas y la extensión de las 
nuevas tierras. Entre otras medidas se encuentra la potenciación de la 
Casa de Contratación decidido en la Junta de Burgos Ix y del equipo que 

l7 RATAILLON, Marcel y  SAINT Lu, André: El padre Las Casas y  IU defensa de los 
ifzdios, Madrid, 1985, pp. 77-79. 

‘* Sc acuerda en esta junta entre otras cosas crear el cargo de piloto mayor. quien 
someterá a examen a los pilotos que condujeran las naves y  además formará lo que se llamó 
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dirigía Fonseca, así como el envío de nuevas expediciones reales, -co- 
mo la de Pedrarias Dávila- el progresivo control por parte de la Corona 
de la organización de las expediciones y de la administración de la tierra 
que se iba conquistando; siendo quizás una de las actuaciones más impor- 
tantes en este sentido la creación de la primera Audiencia Real en las 
Indias con sede en Santo Domingo (15 ll). Una razón complementaria 
a todas las expuestas pudo ser que los colonos de La Española, agobiados 
por el progresivo control real y presionados por los funcionarios de 
Colón, encontraron la posibilidad de huir de esta situación apuntándose 
a las nuevas expediciones que, por otra parte, hacían reaparecer en ellos 
la ilusión de hacerse ricos rápidamente y calmar su sed de aventuras. 

Si finalmente se considera en su aspecto militar, parece que la acción 
española en América esté dirigida por un perfecto estratega que, tras 
estudiar todas las posibilidades de acción, se dirigió al Caribe para esta- 
blecer su base en una isla, de allí pasar a las restantes y continuar después 
en dirección a los dos grandes imperios americanos; ya que si se hubiese 
intentado empezar la colonización desde la costa brasileña o desde el 
este norteamericano es indudable que se hubiese fracasado o el avance 
hubiese sido mucho más lento. Sin embargo este perfecto plan militar 
fue producto de la sola naturaleza y la casualidad; porque los vientos 
alisios y contralisios fueron los que marcaron la ruta del Almirante y 
sus sucesores llevándoles a las Antillas, punto ideal, tanto geográfica- 
mente como desde un punto de vista humano, -en razón de la inge- 
nuidad y primitivismo de sus indígenas- como base de expansión. 

Como consecuencia de esta conjunción de circunstancias favorables 
va a producirse, entre 1508 -año en que aún gobernando Ovando, Ponce 
de León comienza la conquista de Borinquen o San Juan, hoy Puerto 
Rico- y 1514, la conquista de la isla citada, Jamaica y Cuba. Puerto 
Rico fue totalmente ocupada a fines de 15 ll tras ser sustituido Ponce 
de León por Juan Cerón; tras lo que aquél iniciaría, con autorización 
real, la búsqueda del país de Bimini, donde estaba la fuente de la eterna 
juventud, que le llevaría a La Florida. Con ello creaba un nuevo foco 
de expansión al abrir el camino a Pánfilo de Narváez y Hernando de 
Soto, veteranos como él de las Antillas. La conquista de Jamaica se 
iniciaría por Juan de Esquive1 siendo gobernador Diego Colón y tras 
algunos incidentes, la empresa se realizó rápidamente porque los indí- 
genas presentaron mucha menos resistencia que los de Puerto Rico a 
la ocupación. La isla se transformaría posteriormente en una verdadera 

el Padrón Real, donde deberían plasmarse todos los descubrimientos y  noticias que 
se fuesen adquiriendo en cada expedición. 
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base de aprovisionamiento que tendría una especial importancia en la 
conquista de Nueva España, hasta el extremo de que su gobernador Fran- 
cisco Garay, al no encontrar allí ni aventuras bélicas ni posibilidades 
de riqueza, decidiría un buen día de 15 19 marchar hacia Panuco atraído 
por las noticias que le llegaban de Méjico. 

En 1504 ya Fernando el Católico había mostrado interés por la isla 
de Cuba exponiendo a Ovando en una carta su deseo que la exploraran, 
porque creía que es tierra firme y hay en ella cosas de especies y OrO 
y otrcIs cosas de provecho» 19. Ovando no pudo de momento cumplir 
las órdenes de su señor, pero en 1508 envió a Sebastián de Ocampo 
a explorarla; si bien otros españoles antes y después visitaron la isla 
para cautivar indios, buscar oro o por puro azar. Al ocupar la goberna- 
ción de La Española, Diego Colón pensó desde el primer momento tener 
un teniente de gobernador en Cuba -en función del interés que demos- 
traba por ella D. Fernando- nombrando primeramente a su tío el Adelan- 
tado Bartolomé, que muy pronto sería sustituido por Diego Velázquez 
de Cuéllar al ser llamado a España aquél. Acordada la capitulación entre 
el gobernador y su teniente, éste inició la recluta de sus hombres, alis- 
tándose muchos colonos en busca de riquezas y aventura, entre los que 
se encontraban hombres que muy pronto serían famosos por uno u otro 
motivo: Cortés, Alvarado, Bernal Díaz del Castillo, Diego de Ordás, 
Hernández de Córdoba, Bartolomé de las Casas. A principios de 15 ll 
se procedió al embarque en los navíos trasladándose la fuerza a Cuba, 
en donde desembarcó según se cree en el puerto de Las Palmas, próximo 
a la bahía de Guantánamo. Muy pronto se iniciaron los choques con 
los indios encabezados por el cacique Hatuey, huido de Santo Domingo, 
que tras ser derrotado pagó con su vida la rebeldía, que por otra parte 
no tenía posibilidades de éxito porque los pobres taínos cubanos con 
sus barrigas desnudas no podían hacer frente a los caballos, perros, 
lanzas, picas y arcabuces de los españoles. La conquista de la isla fina- 
lizaría con pleno éxito a fines de 1514. Desde este momento Cuba sería 
un nuevo centro de expansión del que partirían las expediciones de 
Hernández Coronado, Grijalba y finalmente Cortés, que dieron como 
resultado el descubrimiento y conquista del Yucatán y el imperio azteca. 

Mientras se producía el establecimiento, dominio y organización de 
La Española, se iban a desarrollar, al mismo tiempo que el tercero y 
cuarto viaje de Cristóbal Colón (entre 1498 y 1504), 10 que Fernández 
Navarrete denominó un tanto peyorativamente los viajes menores y hoy 
con más justicia se conocen como viajes andaluces, pues fueron reali- 

l9 MORALES PmRóiv, F.: Oh. cit., Madrid, 1990, p. 200. 
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zados en su mayoría por marinos de esta región, a bordo de barcos cons- 
truidos en ella y partiendo de puertos andaluces. Estos viajes contri- 
buirán, junto con los últimos viajes colombinos, a determinar de manera 
definitiva la realidad de un Nuevo Mundo que se interponía por Occi- 
dente entre Asia y Europa y cuya existencia fue claramente captada po~ 
Américo Vespucio; igualmente llevaron a un cabal conocimiento de las 
costas y particularidades marítimas del mar Caribe. Las características 
de estos viajes serán la pobreza de los medios con que se emprenden, 
los pocos barcos que se emplean, su clara finalidad de comerciar a base 
de rescates y finalmente su fracaso en conseguir la riqueza que buscaban. 
Los alisios y la corriente norecuatorial facilitaron la navegación y la 
mayoría siguieron una ruta similar para trasladarse a América, alcan- 
zando las costas de Brasil y Venezuela para desde aquí entrar en el Caribe 
por uno de los pasos que hay entre las Antillas menores. 

Como consecuencia de estas exploraciones, además de potenciar el 
avance sobre las Grandes Antillas, se dibujarán otras dos líneas de acción 
en la política indiana de los Reyes Católicos: por un lado la búsqueda 
de un paso que permitiese continuar el camino hacia el país de la espe- 
ciaria, y por otro el intento de establecerse en lo que se llamaba Tierra 
Firme (entre el Golfo de Maracaibo y el cabo Gracias a Dios) en busca 
de las supuestas riquezas que se creía abundaban en aquellos parajes, 
aunque también puede relacionarse este intento con la búsqueda del 
paso20. Sea cual fuera el motivo último de este intento, lo cierto es que 
uno de los acuerdos tomados en la Junta de Burgos fue conceder la gober- 
nación de una amplia zona de aquella región a Alonso de Ojeda y Diego 
Nicuesa, dividiéndola en dos provincias, Uraba y Veragua, separadas 
por el río Grande del Darien y que serían regidas respectivamcntc por 
cada uno de ellos. La concesión era por cuatro años y ambos goberna- 
dores quedaban obligados a establecer dos fortalezas en cada uno de 
los territorios concedidos, si bien el completo fracaso dc ambas expedi- 
ciones llevaría a una total renovación de este planteamiento. 

Alonso de Ojeda, que llevaba como piloto a Juan de la Cosa y en 
cuya hueste marchaba como oscuro soldado Francisco Pizarro, se dirigió 
a Turbaco donde sufrió su primer contratiempo, al enfrentarse con los 
indios cuyas flechas envenenadas quitarían la vida a Juan de la Cosa 
y a la mayoría de la fuerza desembarcada. Tras cstc descalabro llcga- 

2o Estas líneas de acción quedan claramente definidas en la ya citada Junta de Burgos 
para la que Fernando el Católico reunió a los cuatro pilotos más célebres de la época, Yáñez 
Pinzón, Américo Vespucio, Juan de la Cosa y  Díaz de Solís que determinaron 1~s NLSLIS 
de descubrir-, decidiéndose asimismo el envío de una cxpcdición a la búsqueda del paso 
y  el establecimiento en Tierra Firme de las gobernaciones que se citan a continuaciún. 
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rían al golfo de Uraba donde fundaron la ciudad de San Sebastián, pero 
el hambre. los ataques de indios y la no comparecencia de su segundo, 
Enciso, despertaron el descontento de los expedicionarios hasta que, 
en cl último grado de necesidad, Ojeda marchó en demanda de auxilio 
dejando por jefe a Pizarro a quién autorizó, si no regresaba o se presen- 
taba Enciso, a abandonar la población en un plazo de 50 días. Con esto 
desaparecía 0.jeda de la acción conquistadora al detenerle en La &,pa- 
ñola el virrey Diego Colón, muriendo en dicha isla posteriormente. 

Cumplido el plazo, Francisco Pizarro abandonó con sus hombres 
San Sebastian de Uraba; pero en la bahía de Calamar encontró a Enciso 
con 10s refuerzos, quien ordenó el regreso a la ciudad abandonada en 
la que sólo encontraron ruinas, pues los indios se habían apresurado 
a destruirla. En este momento de duda un polizón de la expedición de 
Enciso llamado Vasco Núñez de Balboa, hombre audaz y de palabra 
fácil, convenció a su jefe que debían marchar a Darien, región más acoge- 
dora y que él conocía por haberla visitado con la expedicidn de Rodrigo 
de Bastidas. Trasladados a dicha zona se fundó la ciudad de Nuestra 
Señora de la Antigua del Darien (1510), primer establecimiento fijo en 
el continente americano y pronto centro de irradiación de la presencia 
española. Ante la prohibición de Enciso de que la hueste rescatara oro 
se produjo una situación de descontento, que supo aprovechar Balboa 
haciendo ver que, dado que había salido de la región concedida a Ojeda 
y entrado en la de Nicuesa, no debían obediencia al lugarteniente del 
primero que inmediatamente fue depuesto. Tras ello se reunió la pobla- 
ción, en concejo abierto, nombrando alcaldes a Balboa y Marín Zamudio 
en espera de la llegada de Nicuesa. Por su parte éste tampoco conse- 
guiría triunfar en su cmpeño de establecerse en su zona de gobernación 
que sería conocida como Castilla del Oro, ya que al llegar a La Antigua 
tras diversas aventuras, sus pobladores, que se habían juramentado con 
Balboa que no le acogerían, le obligaron a reembarcar en una frágil 
embarcación que se perdería en el mar. 

Tomadas las medidas oportunas para adquirir una situación jurídica 
más firme, Vasco Núñez de Balboa, envió a buscar a los supervivientes 
de la expedición de Nicuesa que se encontraban en Nombre de Dios, 
entre los que vinieron dos desertores que habían actuado como guerreros 
al servicio de una cacique llamada Careta, por lo que tenían un amplio 
conocimiento de la zona y sus riquezas. Apoyado en ellos y actuando 
con plena iniciativa y acierto, el alcalde de La Antigua exploró todo 
el Darien y estableció amplias relaciones con los indios, conjugando 
una terrible energía y hasta crueldad, con suavidad y justicia, según las 
necesidades del momento. Con ello conseguiría una buena cantidad de 
oro, además de adquirir noticias de otras zonas ricas en el preciado metal; 
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aumentando la fama de Castilla del Oro y Santa María de la Antigua, 
que se iban asentando firmemente con la llegada de embarcaciones 
dispuestas a comerciar y que traían nuevos pobladores. 

En este momento tendrá noticias, a través del hijo de un cacique, 
de la existencia de un enorme mar al lado opuesto de La Antigua y del 
camino para alcanzarlo 2’. Inmediatamente el decidido y emprendedor 
Balboa organizará la expedición que dará como resultado el descubri- 
miento del Pacífico, al que puso por nombre Mar del Sur por ser la 
orientación en que lo había encontrado 22. Consciente de la importancia 
de su descubrimiento, Balboa lo comunicará a su soberano inmediata- 
mente que llegó a La Antigua. Sin embargo, cuando la noticia llegó a 
Fernando el Católico, éste ya había nombrado a Pedrarias Dávila nuevo 
gobernador para Castilla del Oro que llevaría como misión entre otras 
cosas juzgar a Balboa, y la expedición que lo transportaba había partido 
ya rumbo a Tierra Firme (abril de 1514). 

Efectivamente, como había previsto Vasco Núñez de Balboa, el 
monarca español se entusiasmó ante la noticia del descubrimiento del 
Mar del Sur que suponía la confirmación de la existencia de un conti- 
nente entre Europa y el Maluco y parecía anunciar la pronta aparición 
del paso que se buscaba para llegar a esta región. Existen varios docu- 
mentos -cartas a Balboa y a los habitantes de La Antigua- que prueban 
esta actitud de don Fernando, que quedará confirmada al revocar las 
órdenes dadas a Pedrarias y nombrar a Balboa gobernador de Coiba y 
Panamá, indicando al nuevo gobernador de Castilla del Oro que le tratara 
muy bien e incluso le consultara sobre las cosas referentes a las Indias. 
Todo pues parecía encaminado a un final feliz para el hombre que había 
sabido asentar la primera base firme en la costa caribeña del continente 
americano, había descubierto el buscado mar a espaldas de Castilla del 
Oro, conseguía abundantes beneficios en su zona de acción gracias a 
su inteligente política con los indios y parecía tener información sobre 
los países al sur ricos en oro; sin embargo la personalidad inflexible 
y orgullosa de Pedrarias y el enfrentamiento entre los viejos colonos 

21 PERICOT GARCíA, Luis (director): Historia de España, Editorial Gallach, vol. III, 
p. 39 1. Dice «Al ver Pauquiaco, hijo del cacique Conagi-e, el ansia de los esparioles por 
el oro, mur$estó a Balboa que existíu hacia el sudoeste un imprrio donde abundaba este 
metal. Pero paru llegar a él debíu rlavegar-por otro mar a poniente de Lu tierra de su padre». 

I2 FERNÁNDEZ DE OVIEDO? Gonzalo: Oh. cit., tomo III, p. 14. En el acta de toma 
de posesión levantada por el escribano Andrés Valderrábano, firmada el 29 de septiembre 
de 15 13, se lee: «. éstos veintidós (los hombres que acompañaron a Balboa) y el escribano 
Andrés Valderrcíbano jileron los primeros cristianos que los pies pusieron en el Mar del 
Sur y  con SUS maízos todos ellos probaron el agua que metieron en su boca para ver que 
eru sulada,,. 
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y los recién venidos en la importantísima expedición que tmjo a Pedra- 
rias -compuesta por veinticinco navíos y mil quinientas personas-, 
producirían el drama de Acla que terminó con la muerte del descubridor 
del Pacífico. No obstante, la obra de Vasco Núñez de Balboa sirvió para 
crear un nuevo foco de expansión hacia el interior, pues Castilla del 
Oro fue el punto desde donde se haría posible la conquista del imperio 
incaico, de la misma forma que Cuba y en segundo término Jamaica, 
permitieron la del imperio azteca. 

EL ESTABLECIMIENTO ESPAÑOL EN EL CARIBE, 
EMBRIÓN DEL IMPERIO ESPAÑOL EN AMÉRICA 

Presentado hasta aquí el proceso del primer establecimiento de los 
españoles en América, que abarca desde el Descubrimiento hasta el 
comienzo del reinado de Carlos 1, se ha comprobado cómo el espacio 
caribeño actúa como una base de donde partirá toda la expansión y asen- 
tamiento hispano en el Nuevo Mundo, que irá avanzando cn sucesivos 
círculos concéntricos hasta cubrir los últimos límites de lo que fue el 
imperio español en América. Así se ha visto cómo primero se dominó 
y organizó La Española y cuando estuvo finalizada esta etapa se saltó 
a las Grandes Antillas y a las costas continentales del Caribe, donde 
se desarrolló aquel mismo proceso, conquista y organización de bases 
fijas, para desde allí dar el siguiente salto que Ilcvó a la conquista de 
los imperios indianos; los cuales serían a su vez nuevos focos de expan- 
sión, aunque esta evolución es posterior a la etapa que aquí se presenta. 

Sin interferir en este proceso, al mismo tiempo se desarrollaban una 
serie de exploraciones -viajes posteriores de Colón, andaluces, en busca 
del paso- cuya finalidad era concretar y ampliar lo descubierto pero, 
por tener fines comerciales (los realizados particularmente) o responder 
a otros planteamientos (búsqueda del paso por la Corona), no tuvieron 
en ningún momento carácter de poblamiento ni motivaron nuevos asen- 
tamientos. Como única excepción puede señalarse cl balbuceante inicio 
de la vida europea en el Río de la Plata que, partiendo de la búsqueda 
del paso, después se vio potenciada por las noticias de los tesoros del 
rey Blanco; naciendo un establecimiento fuera del Caribe y de su círculo, 
sin conexión con la evolución normal del proceso de poblamiento sino 
producto de una acción política proyectada por la Corona, la busqueda 
del camino al país de las especias. 
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La intervención de IOS monarcas españoles está indudablemente presente 
en todo el proceso desarrollado en el Caribe, tanto por la búsqueda de un 
mayor control de 10 que allí sucedía para asegurarse su parte de 10s ben&- 
cias que se obtengan, como para establecer un sistema de gobierno sobre 
las nuevas tierras descubiertas por Colón y puestas bajo la soberanía de los 
Reyes Católicos por el Papa; sin olvidar la preocupación por la conversión 
al cristianismo de los indígenas, especialmente claro en la mente de doña 
Isabel. Sin embargo no puede negarse que en esta primera etapa -como 
sucederá en todo el restante proceso conquistador- será la actuación colectiva 
de la población asentada en aquellas tierras, dirigida a vcccs por la Corona 
y otras por sus propias individualidades, la que aporte el elemento esencial 
para este avance continuo hacia los confines de las tierras descubiertas. 

Ahora bien, si contemplamos globalmente el proceso citado, se 
comprueba que esta etapa no sólo representa la creación de una base 
de apoyo para la posterior expansión, sino que actuará como un ver&- 
dero banco de pruebas de donde saldrán las líricas maestras de toda la 
actuación española posterior en América. Efectivamente, como se ha 
visto tras el fracaso del ensayo de la factoría comercial propuesto por 
Colón y después de una serie de vacilaciones y tanteos, el método que 
se adoptará para dominar las nuevas tierras es similar al utilizado por 
los antepasados de los emigrantes al Caribe a lo largo de la Reconquista 
para ir ocupando las tierras que iban arrebatando a los musulmanes. Así, 
tras la conquista y sumisión del indio -0 mejor dicho al mismo tiempo 
que se desarrollaba-, se produce el asentamiento de los españoles que 
se agrupan en villas y ciudades, fundadas desde el momento de su llegada; 
al igual que durante la Reconquista sus abuelos, junto a la actividad 
guerrera contra el moro, habían ido estableciéndose en las tierras recién 
conquistadas, descendiendo desde el norte peninsular y después sustitu- 
yendo en las existencias a la población musulmana vencida. 

Este sistema era completamente diferente del que antes o después 
pusieron en práctica otros pueblos -salvo Roma, el otro gran país colo- 
nizador que dio vida a las naciones de la Europa occidental- que gene- 
ralmente en sus asentamientos ultramarinos formaron pequeños núcleos 
de población, buscando la explotación de la zona y aislándose de los natu- 
rales del país, que quedaban al margen de los recién venidos. Asimismo, 
en los casos en que llegaron a desarrollar asentamientos de más entidad 
con población metropolitana, lo harán a base de grupos marginados por 
sus creencias religiosas o por consideraciones sociales2”. El motivo de 

23 LOS pioneros americanos del Mayflower serán puritanos que marcharán a América 
para huir de la sociedad inglesa. La colonia de Virginia fue establecida para recoger a 1% 
familias cat<ílicas perseguidas y los primeros colonos de Australia fueron penados. 
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esta diferencia se encuentra precisamente en los ocho siglos que tardaron 
los españoles en recuperar un territorio que sentían propio, lo que implicó 
no sólo una acción bélica, sino un movimiento continuo de la población 
cristiana hacia las tierras que se iban reconquistando. Todo ello les acos- 
tumbró a considerar que la lucha y la ocupación de nuevas tierras más 
ricas era la forma de adquirir riquezas y mejorar su posición social*“, 
lo que a la larga dio al pueblo español -principalmente al castellano- 
una fuerte tendencia hacia la trashumancia; al contrario de lo que sucedía 
en el resto de Europa, donde la masa de población servil adscrita a la 
tierra se afianzaba en una vida sedentaria muy arraigada a sus lazos de 
origen 25. 

Por otro lado, mientras la Reconquista implica en la acción bélica 
a todo el pueblo español y no a una pequeña élite guerrera, en los otros 
países cristianos de Occidente las guerras se desarrollaban entre reyes 
y nobles que combatían entre sí con sus huestes señoriales sin implicar, 
más que indirectamente, al resto de la población. Igualmente cuando 
se producía un movimiento de expansión hacia nuevas tierras, lo llevaban 
a cabo las mismas huestes señoriales, grupos marginados actuando como 
vanguardias guerreras que abrían camino al avance de su civilización, 
que no se instalaría en las tierras conquistadas sino cuando ya estuvieran 
completamente pacificadas 26. Por el contrario los españoles que llegan 
a América, prácticamente desde el primer momento, representan todo 
el entramado de la sociedad española, pues entre ellos hay desde hidalgos 
y sacerdotes a labriegos, artesanos y soldados, sin olvidar claro está 
a penados y judíos que también llegaron, en especial en los primeros 
momentos de la conquista27. Por otro lado no esperan para organizar 
su sociedad y fundar ciudades a que esté completamente pacificada la 
región, sino que la fundación es simultánea a la conquista y la base desde 
donde se desarrolla. De esta forma las vicisitudes de España durante 

24 SÁNCHEZ ALBORNOZ, Claudio: Esparia un enigma histrírico, vol. II, p. 46. «La 
guerra y  la repoblación son los grandes caminos que conducen al Pxitn y  al medro. En 
ambas se juega a cara o cruz la vida . al pelear con el enemigo musulmcirz para garza, 
tierras o después de poblarla defenderla . , . pero en premio se consigue la libertad de la 
estirpe, zma condiciórz social privilegiada, la abundarlcia ecokmica o la riqueza señorial». 

25 Ibídem, p. 247. 
26 Ejemplo claro es la actuación de la Orden Teutónica en Prusia, norte de Polonia, 

Estonia, Letonia y  Lituania. 
27 A.G.I. Patronato Real. Sección 1, Tomo 2, legajo 295. Archivo colombino n!’ 25. 

Provisión Real de 22 de junio de 1497 sobre que los desterrados se envíen a La Española. 
Aparte, en el tercer viaje se autorizó la marcha de penados, y  otra disposición real orde- 
naba el regreso a España de los judíos que hubieran llegado, lo que prueba su traslado a 
América en los primeros viajes. 
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la Edad Media condicionaron la forma en que se desarrollo el estableci- 
miento español en América, que tomó como modelo los sistemas de 
poblamiento medievales. 

El resultado de todo ello será la implantación del modelo de sociedad 
española en las nuevas tierras; en la cual de la misma forma que en España 
SC integraban judíos y musulmanes, aun con sus choques, brutalidades 
y diferencias, ahora intentará hacerlo con la población india, incluyen- 
dola como una parte más de su entramado social. Por eso podrá consi- 
derarse cruel con ésta, pero desde luego no fue como tal sociedad despre- 
ciativa con el indígena, al que consideró en pie de igualdad desde el 
primer momento, como lo prueban los matrimonios de españoles con 
indias, muy pronto potenciados por las autoridades2*. Lo mismo se 
comprueba por las muestras de respeto que aquellos rudos colonos rinden 
a los indios que tienen alguna autoridad y que llega hasta las más altas 
magistraturas de la naciónZ9. En cualquier caso la sociedad que se crea 
en Santo Domingo y que se reproducirá después en toda la América 
española, no está superpuesta ni independiente de la existente con ante- 
rioridad, como será más adelante la inglesa en la India, ni excluye de 
ella al indígena como la anglosajona de América del Norte. 

Al igual que se adopta como modelo de poblamiento un sistema tradi- 
cional en España nada más iniciarse la conquista de La Española, el 
componente español de la naciente sociedad implantará otro de los 
elementos base de su organización en su tierra de origen, el municipio. 
Su establecimiento en las regiones sobre las que se va avanzando marcará 
la frontera entre la zona conquistada y la tierra aún no sometida, siendo 
igualmente el municipio fuente de poder y de legalidad, como en el caso 
de Balboa antecedente del de Cortés. Este sistema es completamente 
diferente de la tendencia igualitaria e individualista que tendrá en SU 

momento la sociedad norteamericana, la cual avanzará hacia el oeste 
a base de unas vanguardias de agricultores y ganaderos aislados en el 
medio rural y que sólo posteriormente a la pacificación de la zona se 
organizarán en comunidad. 

2X BENASSAN, Bartolomé: Ln América esparTola y  la América portuguesa (siglos XVI- 
XVIII), Madrid, 1986, p. 178. En 1503 Ovando recibió el encargo del Consejo de Castilla 
de promover los matrimonios mixtos de españoles con indias e indios con españolas para 
conseguir una mejor comunicación de las dos razas. Aunque esta política fue inmediata- 
mente abandonada, se siguió permitiendo los matrimonios y  en 1514 se confirmó la libertad 
de casarse españoles con indias. 

XI FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Gonzalo: Oh. cif., vol. 1. p. 142. Cita que Carlos V, en 
una carta que dirige a un cacique indio, le da tratamiento de do17 Enrique; DíAz DEL CASTILLO, 

Bernal: Historia verdadera de In conyzaidn de Ia Nueva España. Da tratamiento de dofin 
a Marina, lo que no hace ni con Hernan Cortés. 
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Finalmente en el ámbito municipal surge asimismo en La Española 
desde el primer momento la constitución del cabildo de neta tradición 
castellana, cuya organización dependió de Cristóbal Colón como una 
regalía concedida por sus soberanos en las Capitulaciones de Santa Fc. 
Indudablemente el establecimiento de este organismo no creó ningún 
problema previo por existir una tradición consolidada a lo largo de la 
Edad Media en todo el ámbito castellano, por lo que su nacimiento fue 
inmediato y desde el primer momento aparecerá su constitución en los 
municipios que se van creando, si bien primero con Colón y después 
con Ovando sus cargos son de designación de la autoridad que gobierna 
la isla. En 1507 los Reyes Católicos concederán a los colonos de La 
Española el derecho de elegir sus propios alcaides o jueces municipales, 
al mismo tiempo que se determina que el español sólo podrá vivir en 
municipio, sin poder hacerlo en el campo y que aquéllos deberían contar 
con un cabildo del que formarían parte los regidores o consejeros muni- 
cipales encargados del gobierno de la ciudad con las misiones siguientes: 
los alcaldes para administrar justicia; el alguacil mayor para jefe de la 
policía de la ciudad ; el alcalde de la hermandad para jefe de la policía 
rural; el escribano o notario para heraldo público, y el alférez real. Con 
esta autorización nacen definitivamente en las Indias los cabildos, 
elemento fundamental en la gobernación de la América española, hasta 
el extremo de que su actuación fue decisiva en la mayoría de los virrei- 
natos al principio del siglo XIX para dar carácter independentista a lo 
que en principio sólo era un movimiento autonomista. 
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T RAS el año emblemático de 1992 con la celebración del Quinto 
Centenario del primer viaje al Nuevo Mundo, debemos poner 
la vista en los años venideros, y así en enero de 1993 se conme- 

mora el 250:’ aniversario del nacimiento del teniente general don Fran- 
cisco Requena, quien durante treinta años jugó un destacado papel en 
las Américas, y de éstos, diecisiete en la región amazónica, demarcando 
las posesiones españolas y portuguesas, como resultado del E-atado Preli- 
minar sobre los Límites de 1777. Además, 1994 coincidirá con el Quinto 
Centenario del Tratado de Tordesillas, cuando los Reyes Católicos y 
Juan II de Portugal, extendieron la línea marcada por la bula del año 
anterior de cien a trescientas setenta leguas al oeste de las islas atlán- 
ticas de Cabo Verde. Esta línea demarcaría el límite entre Brasil y las 
posesiones españolas de América meridional. 

Como es bien sabido desde finales del siglo xv hasta el XIX, casi 
todo el inmenso continente de América del Sur se encontraba repartido 
entre las coronas de España y Portugal, principales protagonistas de la 
gran epopeya del siglo xv, así como del siguiente con el descubrimiento 
de los continentes americano, africano y asiático. Aunque rivales, ambos 
países trabajaron juntos para establecer sus respectivas esferas de 
influencia. Por las bulas del 8 de enero de 14.54 y del 15 de marzo de 
1456, los papas Nicolás V y Calixto III, respectivamente, concedieron 
a la corona portuguesa la soberanía sobre Guinea en la costa del Africa 
occidental. Más tarde el papa Sixto IV, mediante la bula fechada el 21 
de junio de 1481, confirmó esta supremacía lusa, y los Reyes Católicos 
por España y Alfonso V por Portugal llegaron al acuerdo de conceder 
la soberanía de las Islas Canarias a la corona de Castilla. Para conti- 
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nuar la política papal de límites, al año del descubrimiento de América, 
el papa Alejandro VI marcó una línea divisoria otorgando la soberanía 
española a las tierras que se hallasen a cien leguas al oeste de las islas 
de Cabo Verde. Por el Tratado de Tordesillas de junio de 1494, sus 
Majestades Católicas y Juan II de Portugal, extendieron la línea marcada 
por la bula del año anterior a trescientas sctcnta leguas al oeste de dichas 
islas atlánticas. Por mediación del papa Julio II, la bula de 1506 confirmó 
las mismas leguas. Varios años transcurrieron hasta el Tratado de Zara- 
goza de 1529, donde el obispo de Osma, representando a Car- 
los V, y don Antonio Acevedo en nombre de Juan III, firmaron un 
acuerdo dando a Portugal la supremacía de las ricas islas Malucas en 
el Oriente ‘. 

La escasez de población y las dificultades de penetración de las 
regiones interiores fronterizas de América meridional, contribuyeron 
a la poca importancia concedida a la línea divisoria de este inmenso conti- 
nente hasta la llegada del siglo XVIII, cuando las dos potencias europeas 
comenzaron a prestar atención a los límites interiores, casi sin verda- 
deras fronteras marcadas, a excepción de unas pocas. Con el tratado 
hispano-portugués de 1750 se resolvieron algunos viejos problemas, 
llegando al Tratado Preliminar sobre los Límites, firmado en San Ilde- 
fonso en el año de 1777 2. 

PRIMEROS AÑOS DE REQUENA 

Don Francisco Requena y Herrera nació el 26 dc enero de 1743 en 
Mazalquivir, en la bahía de Orán, donde su padre, don Francisco Requena 
y Molina, se encontraba destinado como segundo contador de los Reales 

I Tm~~cios de España y  Portugal, Archivo Histórico Nacional (AHN), Estado (E), 
leg. 2.841; CALVO, Carlos: Colección completa de los Tratados, Cotwcwivnes, Capitula- 
ciones, Armisticios y  otros uctos diplomúticos de todos los Estados de ía América Latirza 
desde el año de 1493 hasta westros dias, París, 1862. 

L Tratado de límites de las conquistas entre los muy altos y  poderosos Sres. D. Juan 5U 
de Portugal y  D. Fernando 6P de Esparla, por el que queda abolida la demarcación ajus- 
tadapor el Tratado de Tordesillas (. ..) 1.750, Biblioteca Nacional (BN), Manuscrito (MS) 
ll ,092, f f .  27-65; RAMOS PÉREZ, Demetrio: El tratado de limites de 1750 y  la expedición 
de Iturriaga al Orinoco, Madrid, 1946; JUAN, Jorge y  ULLOA, Antonio de: Disertación 
histórico-geogrúJka sobre el meridiarzo de demarcación, 1749. 
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E.jércitos. Fue bautizado ese mismo día en la iglesia mayor, y sería el 
tercero de nueve hermanos”. El apellido Requena era oriundo de ]a 
villa de Requena. Un antecesor de Francisco dejo dicha villa y se asentó 
en Villa del Río de la provincia de Córdoba, pueblo paterno4. 

A los quince años ingresó como cadete en la escuela militar de Oran, 
demostrando pronto gran capacidad para las matemáticas. Su primer 
destino fue cartógrafo, levantando pronto un plano de Oran y de sus 
fortalezas. En enero de 1762, Requena ascendió a subteniente de Inge- 
nieros y quince meses más tarde sale por primera vez de Africa, siendo 
destinado a Málaga, tierra materna, donde pasó menos de un año, alzando 
las costeras torres de vigía hasta el puerto de Almería y la construcción 
del castillo malagueño de San Juan5. 

En febrero de 1764, ya como alférez de Ingenieros, marchó a la 
Audiencia de Panamá en América, continente donde pasaría treinta años. 
En aquel istmo trabajó en las fortificaciones de Portobelo, Chagres y 
Darién. Al año recibió la triste noticia de la muerte de su padre, ente- 
rrado en el cementerio del convento de Ntra. Sra. de la Merced de Orán. 
Cuatro años más tarde fue enviado a Cartagena de Indias, destacando 
como cartógrafo en el levantamiento de un plano de la ciudad y sus forti- 
ficaciones, y a los nueve meses, regresó a su destino en Panamá. En 
1770 recibió el Real permiso a una de sus numerosas solicitudes para 
regresar a la Península por razones de salud; sin embargo, éste fue cance- 
lado cuando el virrey de Nueva Granada en 1772, le destinó a Guaya- 
quil, en la Audiencia de Quito, para levantar un plano y fortificar el 
puerto de aquella ciudad6. 

Ese año en la misma ciudad de Guayaquil, contrajo matrimonio con 
la oriunda doña María Luisa Santisteban en la iglesia matriz el 22 de 
julio. La novia contaba veintiséis años, mientras Requena tenía veinti- 

3 Partida de bautismo, iglesia Mayor dc Mazalquivir (Orán), Libro de Bautismos 
(3-6-1742/28-S-1751), f .  22; AHN, E, exp. 1.194 (ingreso de don Francisco María Requena 
y  Santisteban en la Orden Real de Carlos III). 

1 GARCÍA CARRAFFA, Alberto y  Arturo: Enciclopedia heráldica y  genealógica hispa- 
noamericana, 88 vals., vol. LXXVII. pp. 190-193, Madrid, 1919-1963; MADOZ, Pascual: 
Diccionario geogrkjico-estadístico-histórico de España y  sus posesiones de Ultramar, 16 
vals., vol. XVI, p. 96, Madrid, 18451850. 

j Archivo General Militar de Segovia (AGMS), exp. R-84, Expediente personal de 
Requena. 

(i Archivo General de Indias (AGI), Audiencia de Quito, leg. 225, Sevilla: Relación 
o Libreta de los Servicios del capitán de injtinteria o ingeniero ordinario D. Francisco 
Requena, Cuenca (Ecuador), 4 de mayo de 1779; Archivo Nacional de Colombia, Biblio- 
teca, sig. 66: «Plano de la ciudad de Santiago de Guayaquil (.. .) 1.770>>, citado por CORTÉS, 
Vicenta: Catálogo de rpzapas de Colombia, Madrid, 1967, p. 124. 
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nueve7. El primer hijo del matrimonio, y único varón de siete hi.jos, 
nació en esa ciudad en julio de 1773, bautizado con los nombres de Fran- 
cisco María, quien con los años abrazaría la carrera militar como su 
padre, acompañándole en varias de sus increíbles expediciones en la 
región amazónica8. Al año, en mayo. nació en ese mismo puerto la 
primera hija, María Josefa”. 

Durante el aíío 1774, fue comisionado por el virrey en Santa Fe de Bogotá 
para hacer una descripción de la provincia de Guayaquil y un plano en 
color Io. Finalizado dicho trabajo, fue destinado seis meses al corregimiento 
de Cuenca, a cien kilómetros al sureste de Guayaquil, para construir la Real 
Hacienda y establecer los límites definitivos entre los obispados de Quito 
y de Cuenca, regresando a primeros de 1775 a Guayaquil, donde perma- 
neció nueve meses continuando las fortificaciones del puerto Il. Durante 
este año nació, el 14 de septiembre, su segunda hija, María Rafaela 12. 

CONFLICTO CON PORTUGAL 

En junio de 1776 Requena ascendió a capitán y posteriormente a 
cuartel-maestre de la expedición española a las Amazonas durante el breve 

7 Partida de matrimonio, iglesia matriz de Guayaquil. Libro de nzcrtl-inzorzios (año 
1725), f .  204, citando copia del matrimonio de Requena y  Santisteban en el expediente de 
ingreso en la Orden Real de Carlos III. 

s Partida de bautismo de Francisco María ( 22 de mayo de 1774), iglesia matriz dc 
Guayaquil, Libro de bnurisrnos (año 1774). 

’ GmcíA CARRAFFA, Alberto y  Arturo: OI?. cir., vol. LXXVII, pp. 92-193; Archivo 
Histórico de Protocolos de Madrid (AHPM), prot, 24.090. f f .  103-106: María Josefa vino 
a España como monja agustina y  en 1826 era priora de Santa María Magdalena de Madrid: 
AHPM, prot. 20.511: en 1797 su padre Ic dio una vitalicia de nueve mil ciento veinticinco reales. 

Io LAVIANA CUETOS, María Luisa: Frmrisco Requmn J .su descripción (1~ Guqayuil, 
Sevilla, 1984; BEERMAN, Eric: -Bosquejo biográfico y  genealógico de Francisco Rcquena y  
su Descripción de la provincia de Guayaquil dc 1774~ en Ra,istn del Arclrivo Hkth-icu del Guqus, 
Guayaquil, núm. VII. diciembre de 1978, pp. 3-23. Dicho manuscrito de Guayaquil se encuentra 
en el Servicio Histórico Militar (SHM), sig. 5-2-6-8. y  copia en la Biblioteca del Palacio Real, 
ms. 2.893, f f .  I-261; y  el plano en el SHM, Cartoteca, no 6.246, hoja 2/Pb. U-41. 

Il AGI: OO. cit. 
ti1 GARCíA CARRAFFA: Oh. cit., val. LXXVII, pp. 192-193; AHPM, prot. 20.511, 

20 de junio de 1797: María Rafaela casaría con el brigadier del Ejército don Antonio García 
de los Ríos, residentes en Alcalá dc Henares en 1824. En 1797 su padre le había dado una 
vitalicia de sesenta y  tres mil seiscientos reales. 
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conílicto con Portugal. Al estallar la revolución norteamericana seguía 
la irresoluble cuestión de los límites de América meridional. 

Para resolver este asunto, el embajador portugués en España, don Fran- 
cisco Inocencio Sousa Coutinho, presentó a la Corte espüfi&, en enel-0 de 
1776, una memoria. En SU contestación, el ministro de Estado Grimaldi des- 
tacó la necesidad de obligar a Inglaterra a no aliarse con Portugal, pensando 
que los ingleses estaban demasiado ocupados en los asuntos norteameri- 
canos para tomar partido con Portugal en América meridional 13. 

La demarcación entre las posesiones españolas y portuguesas, y espe-. 
cífjcamente, la de la región del Río de la Placa, siempre había sido conflic- 
tiva, y para contrarrestar las incursiones lusas, Carlos III envió una expe- 
dición que zarpó de Cádiz el 13 de noviembre de 1776, compuesta de 
seis navíos, ocho fragatas y otras seis embarcaciones de guerra, escol- 
tando noventa y seis transportes, llevando una tropa de nueve mil 
hombres, al mando del teniente general don Pedro de Ceballos, a la isla 
de Santa Catalina, a ochocientos kilómetros al sur de Río de Janeiro. 
Después de una escala en las Canarias, la expedición continuó hacia 
Brasil, llegando a Santa Catalina el 20 de febrero de 1777, donde su 
comandante jefe, don José Custodio de Sá y Faria, se hizo fuerte y resistió 
hasta el 5 de marzo, cuando rindió la isla con tres mil ochocientos dieci- 
sCis soldados y ciento noventa y seis cañones del fuerte Santa Bár- 
bara 14. Ceballos quiso seguir con la conquista de la provincia de Río 
Grande del Sur. pero el clima se lo impidió. En el mes de mayo los 
españoles lanzaron un ataque contra el puerto de Sacramento (hoy Punta 
del Este en Uruguay), que después de veinticuatro horas de fuertes 
combates se rindió con ciento cuarenta cañones Ií. 

I ’ AHN, E, leg. 2.842 : Memoria de Portugal presentada (. . ) a la Corte de Madrid 
pal- su e~~bc&jacI~~ 1,. .) soh~ Iris disputas de límites en el Brasil; NAVARRO, P.. NICOLUTI, 
M. A. y  EVARISO. R. : «Las fronteras hispano-portuguesas en el Río de la Plata (17.50-l 800)» 
en Re~,ista de Historia Naval, Madrid. 1988. VI, núm. 22; BEERMAN, Eric: Esparta y  Ia 
ir~deperldrrxia de los Estados Unidos (1774-l 783), Madrid, Colecciones Mapfre América 
1492. 

‘l BN, MS. 10.51 1: <<Noticia de lo ocurrido (...) Santa Catalina (...) 1.777»; AHN. 
E, leg. 3.228: &obre la fletación de embarcación para la expedición de Buenos Aires en 
Cádiz cl nfio 1776=: SsMcmoria sobre el Tratado entre Ecpaña y  Portugal en el año 1777 
sobre las disputas que han ocurrido cn su ejecución» de Félix de AZARA. Madrid, 14 de 
mayo 1805 en Memoria sobre el estul« rural del Río de la Platu eu 1801, demarcación 
de hites entre el Brasil y  el Parapay a últimos del sigko XVIII, C iilformes sobre varios 
particulares de la América meridional española de Agustín de AZARA (marqués de Nibbiano 
y sobrino del anterior). Un estudio sobre Félix de Azara y  el tratado de límites del capitán 
de navío don Alvaro de la Piñera y  Rivas está a punto de publicarse. 

lZ BN, MSS. 12.936114: <<Diario (...) Sacramento, 13 de junio de 1777»; FERNÁNDEZ 

DURO. C.: Arnloda eqxuiíolo desde la urzicín de los reinos de Castilla y  Aragón, 9 vok., 
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Ceballos no continuó estas conquistas al recibir la orden de suspen- 
sión de la lucha, debido a las negociaciones del tratado de 1777 entre 
España y Portugal, y posteriormente confirmado por el Tratado de El 
Pardo el ll de mayo de 1778 r6. 

TRATADO PRELIMINAR SOBRE LOS LÍMITES DE 1777 

Con la victoria de don Pedro de Ceballos en 1777 y el alto el fuego, 
Requena regresó a Quito con su tropa. Aquí su cometido era de nuevo 
las obras de ingeniería y el levantamiento de mapas en los corregimientos 
de Quito, Ambato, Guaranda, Riobamba, Otavalo, Alausí, Macas y 
Latacunga 17. En este último pueblo, a cien kilómetros al sur de Quito, 
nació en marzo de 1777 la tercera hija, María Teresa18. Un año más 
tarde, en julio, nació la cuarta hija, María Luisa19. 

Para demarcar los límites en todo el continente de América meri- 
dional, España y Portugal firmaron en San Ildefonso el 1 de octubre 
de 1777 el Tratado Preliminar sobre los Límites de los países pertene- 
cientes en América Meridional a las Coronas de España y Portugal, 
confirmado al año por el Tratado de Amistad, Gracia y Comercio, 
poniendo fin a una contienda de tres siglos y al reciente conflicto de 
Santa Catalina. Sin embargo, se llegó a la época de la independencia 

Madrid, 1896, vol. VII, p. 196; BERMEJO DE LA RICA, A.: <<Antecedentes diplomá- 
ticos de la campaña de D. Pedro de Ceballos en el Uruguay en 1777» en Revisto de 
Indins, núm. 8, Madrid. 

l6 AHN, E, kg. 6.601: <<Relación de la toma (...) de Santa Catalina (...) por Pedro 
Ceballos (. .) de 8 de mayo de 1777>> y  anexo al documento, carta de Floridablanca a Aranda, 
Aranjuez, 29 de mayo de 1777; Guzera de Mndr-id, 3 de junio de 1777; BARBA, E.: Dorz 
Pedro de Cel?nllos, Madrid, 1988. 

l7 AGI, Audiencia de Quito, leg. 225, Sevilla: Relación o Libreto de los Servicios.. 
‘* GARCÍA CARRAFFA, Alberto y  Arturo: Ob. cit., vol. LXXXVII, pp. 192-193; 

AHPM, prot. 20.511: María Teresa casaría en 1799 con don Francisco de Cortázar y  
Labayen, natural de Guayaquil, abogado de las Reales Audiencias de Lima y  Quito, gober- 
nador de Jaén en Bracamoros y  oidor de la Real Audiencia de Santa Fe de Bogotá y  regente 
de la de Quito. Requena en 1797 le dio una vitalicia de sesenta y  tres mil seiscientos reales; 
AHPM, prot. 22.244, Madrid, 29 de octubre de 1799, f f .  1.352-1.358~: En 1799 le dio 
una dote. 

ry AHPM, prot. 20.511: María Luisa casaría en Balaguer con don Antonio Portolá, 
barón de Castelnou de Monsech, hermano mayor de don Gaspar (primer gobernador de 
la Alta California). Su padre le dio una vitalicia de sesenta y  tres mil seiscientos reales. 
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americana sin que se hubiesen definitivamente resuelto muchos de los 
límites entre las dos coronas en América del Sur. En el artículo I del 
Tratado Preliminar de 1777, se confirmaron los tratados de paz de Lisboa 
de 1668, Utrecht de 1715, y París de 1763, además de ser posterior- 
mente incorporados en la Introducción del Trutado de Amistad, Grucia 
y Comercio de 1778, ratificando el tratado del año anterior. El artículo 
III de este mismo tratado de 1778 especificaba los límites en el conti- 
nente de América meridional, revalidando el artículo xxv del anterior 
Tratado de Límites de I75O’O: 

«Para mds plena seguridad de este Tratado, convinieron los 
dos altos Contratantes de garantizarse recíprocamente toda 
lafiontera y adyacentías de sus Dominios en la América Meri- 
dional, conforme arriba quede expresado, obligándose cada 
uno a auxiliar y socorrer al otro contra qualquier ataque ó 
invasión, hasta que con efecto quede en la pacífica posesión 
y uso libre y entero de los que le pretendiese usurpar; y esta 
obligación en quanto a las costas de márgenes del Orinoco 
de una y otra banda . . . y por la parte de S.M. Católica se 
extendera hasta las márgenes de una y otra handu del Río 
de las Amazonas, ó Marañón . . . Pero por lo que toca a lo 
interior de la América Meridional, sera indefinida esta obli- 
gación, y en qualquier caso de invasión o sublevación, rada 
una de las Coronas ayudará y socorrerá a la otra hasta 
ponerse las cosas en el estado pacífico.. . ». 

Así los dos tratados de 1777 y 1778 marcaron las últimas fronteras 
entre las dos coronas en América del Sur antes de su independencia, 
que son relativamente las actuales fronteras entre Brasil y las antiguas 
colonias españolas con algunas variaciones, la mayoría a favor de Brasil. 
El Tratado Preliminar de 1777 fue firmado por el recién nombrado 
ministro de Estado, el conde de Floridablanca, y el embajador portu- 
gués en Madrid, don Francisco Inocencio de Souza Coutinho, repre- 
sentando a sus respectivos monarcas Carlos III y María 1. En este tratado 
quedaban delineados los límites en todas las posesiones mundiales de 
España y Portugal con fronteras comunes, especialmente en la costa de 

20 BN. sig. 118.461: Tratado de amistad, gracia y  comercio czjustado y  concluido 
entre el Rey N.S. y  la Reina F. y  rati$cado por S. M. en El Pardo a 24 de marzo de 1778; 
MATEOS, F. : «El Tratado de límites entre España y  Portugal (1750) en Miscekínen Ameri- 
canista, III, Madrid, 1949; CRASTO BRANDAO, F. M.: <sDo Tratado de Madrid ao de San 
Ildefonso (1750-1777). Algunos aspectos e problemas>> en Occidente, Lisboa, núm. LXXVIII. 
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Guinea en Africa, en Sacramento en la región del Río de la Plata, y 
demás fronteras en América meridional. En América del Sur hubo varias 
partidas de límites, cada una gobernada por un comisario. Este trabajo 
se concentrará en una partida en particular (La Cuarta de don Francisco 
Requena, 1779- 1795). Según el artículo xv del Tratado Preliminar de 
1777 la demarcación en América de la línea divisoria quedaba reser- 
vada a unas comisiones nombradas al efecto21: 

«Para que se determinen también con la mayor exactitud los 
límites insinuados en los artículos de este Tratado y se espe- 
cifiquen, sin que haya lugar a la más leve duda en lo fituro, 
todos los puntos por donde debe pasar la línea divisoria, de 
modo que se pueda extender un Tratado dejinitivo con expre- 
sión individual de todos ellos, se nombrarán comisarios por 
S.M. C. y S.M. F. o se dará facultad a los gobernadores de 
las fronteras para que ellos 0 las personas que eligieron ly] 
sean de conocida probidad, inteligencia y conocimiento del 
país, juntándose en los parajes de la demarcación, señalen 
dichos puntos con arreglo a los artículos de este Tratado». 

DESTINADO A LAS AMAZONAS 

Como resultado de estos tratados, ambos países debían señalar los 
límites entre sus posesiones mundiales, incluyendo la importante pero 
poco conocida frontera interior de América del Sur. Las autoridades 
españolas buscaban las personas idóneas para dirigir las partidas de límites 
y especialmente vital era la cuarta con el difícil cargo de gobernador 
de la provincia de Maynas, en plena región amazónica, con varios miles 
de kilómetros cuadrados de responsabilidad, además preocupadas por 
las intrusiones portuguesas por los ríos Japurá y Putumayo hacia la ciudad 
de Popayán. Así la Real Orden del 22 de octubre de 1778 nombra a 
don Francisco Requena para este puesto, reemplazando como gober- 
nador al militar don Ramón García de León y Pizarro, hermano del presi- 

21 LUCENA GIRALDO, Manuel (edición, introducción y  notas): Frurw3sco Requena ~1 
otros ilustrados y  bárbaros. Diario de la exploración de límites al Amazonas (1782), Madrid, 
1991, p. 29: CALVO, C.: Ob. cit., p. 149. 
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dente de la Audiencia de Quito. Al desempeñar tres distintos cargos: gober- 
nador, geógrafo y primer comisario de la Cuarta Partida en la región amazó- 
nica, Requena solicitó del virrey en Bogotá el ascenso con aumento dc sueldo. 

Después de dejar a su familia con sus suegros en GuayaquilZ7, Re- 
quena marchó a la capital amazónica de Maynas, San Joaquín de 
Omaguas, a 50 kilómetros al sur de Iquitos, donde tomó posesión como 
gobernador interino 23. Treinta años en total permanecería Requena en 
ese continente, y de ellos diecisiete al frente del gobierno de Maynas, 
sin salir de las Amazonas, dejando una increíble obra entre mapas, planos, 
acuarelas, dibujos y diarios, describiendo sus viajes y vivencias de esta 
región del gran río Amazonas, así como de sus tributarios. 

Antes de continuar esta fascinante parte de su carrera amazónica, 
sería conveniente dar un breve resumen de los antecedentes del Trata& 
Preliminar de Límites de 1777. La jurisdicción de Requena se extendía 
desde el río Negro hasta el río Yavarí (Javarí en portugués) y el artí- 
culo XI de ese tratado se refería a esta Cuarta PartidaZ4: 

«Bajará la línea por las aguas de estos dos ríos Guaporé y 
Mamaré, ya unidos con el nombre de Madeira, hasta el paraje 
situado en igual distancia del Río Marañón o Amazonas, y de 
la boca de dicho Mamo&, y desde aquel paraje continuará por 
una línea este-oeste hasta encontrar con la ribera oriental del 
Río Yavarí que entra en el Marañón por su ribera austral; y 
bajando por las aguas del mismo Yavarí hasta donde desem- 
boca en el Marañón o Amazonas, seguirá aguas abajo de este 
Río, que los Españoles suelen llamar Orellana y los Indios 
Guiana, hasta la boca más occidental del Japurá, que desuguu 
en el por la margen septentrional». 

Requena recibió por Real Orden del 1 de marzo de 1780, en pro- 
piedad, el gobierno de Maynas y mando de la expedición de límites 2s. 

z AHN, E, leg. 4.500/1: Requena a Floridablanca, Omaguas, 12 de abril de 1780. 
23 AHN, E, leg. 4.50011: Requena a José Gálvez, Omaguas, 12 dc abril de 1780. 
2d El original del tratado preliminar de límites de 1777 se encuentra en AHN, E, leg. 

3.373- 1; BN, sig. 2166.535: Tratado preliminar sobre los límites de los paises pertenecientes 
en América Meridional a las Coronas de España J Portugal.. 

San Lorenzo el Real a 1 de octubre de 1777. Sobre la cuestión internacional en aquel 
momento, BECKER, Jerónimo: La Cuestión de Límites en la América esparîola, Madrid, 
1902; Idem: Diario de la primera partida de la demarcación de límites entre Espnrîa y  
Portugal en América, precedido de un estudio sobre las cuestiones de límites entre Esparza 
y  Portugal en América, Madrid, 1920. 

23 AHN, E, leg. 4.50011: Requena a Gálvez, Omaguas, 12 de abril de 1780. 
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En el puerto ribereño de San Joaquín de Omaguas, organizó la Cuarta Partida 
nombrando a: Felipe de Arechua, segundo comisario; Juan Manuel Benítez, 
tesorero; Gaspar Santisteban, secretario; Juan Salinas, ayudante; Mariano 
Bravo, capellán; Manuel Vera, médico; Justo Muñar, guarda almacén; más un 
cadete, dos sargentos, dos cabos y veinticinco soldados blancos y dos negros. 
Permaneció en Omaguas dos años y en 1780 hizo una expedición por el 
río Ucayali, donde fundó el puerto de Requena en la orilla oriental*c. 

En abril de 1781, Requena ascendió a teniente coronel27. En esta 
época, cl 7 de marzo, se trasladó con sus hombres al pueblo amazónico 
de San Francisco Xavier de Tabatinga, a un par de kilómetros al sureste 
del actual pueblo colombiano de Leticia, en la orilla septentrional del 
río Amazonas. El comisario portugués de esta plaza, don Teodosio Cons- 
tantino Chermont, le mostró un grandioso edificio llamado El Palacio, 
cuartel general de la Compañía de Comercio Portuguesa del Gran Pará. 
Dicho edificio dc cuarenta por cuarenta varas con dieciocho cuartos había 
sido construido en 1775. Además de este edificio, había una fortaleza de 
madera con un cuartel cubierto de paja, así como la capilla también de 
paja, varias casas y un almacén de pólvora que se utilizaba como hospital. 

Según el artículo xx del Tratado Preliminar de 1777, el pueblo de Taba- 
tinga fue cedido a España. Requena y su colega portugués marcaron el 
5 de julio de 1781 las fronteras de la Audiencia de Quito y del Estado 
del Gran Pará con un monumento colocado a pocos kilómetros de Taba- 
tinga en la desembocadura del río Yavarí. La navegación en el Yavarí era 
común para ambas monarquías desde esta lápida hasta un punto trazado 
dirección este-oeste desde el punto medio del río Madera hasta cerca del 
actual pueblo brasileño de Cruzeiro do Sul; el monumento allí ubicado 
marcó los límites en la orilla oriental. Desde aquí aguas arriba, la nave- 
gación en el río Yavarí volvía a ser privativa de la Corona española’*. 

El 24 de septiembre de 1781, Requena trasladó su cuartel general 
desde Tabatinga a la villa brasileña de Ega, a unos cuatrocientos kiló- 
metros al este, donde el río Tefé desemboca en el Amazonas. Ambos 
comisarios, Requena y Chermont, trabajaron y disputaron en el escla- 

26 Ibídem; CAPEL, H. Y OTROS: Los ingenieros militares en Esparza. Siglo XVIII, 
Barcelona, 1983, pp. 392-393. 

” AGMS, expediente pel-sonal de Requcna. 
28 Artículo xx del Tratado preliminar de Límites de 1777: «Parn la perfecta execuciórz 

del presente Tratado (. .) se reserva a la Corona de Espafia en Ia banda del mismo Río Maraiión, 
donde la entrada del Yuvarí, en que el citado Marafión, ha de dividir el Dominio de ambas 
Coronas, hasta In hora m& occidental del Japurci (. .) evacuándose dichos Terrenos, en la 
parte en que estuvieron ocupados, dentro del término de cuatro nIeses». Sobre la cuestión 
de límites en el siglo XVIII. RAMOS PÉREZ, Demetrio: Los criterios rorztrarios al tratado de 

Tordesillas en elsiglo XVIII, determinantes de la necesidad de su anulación, Valladolid. 1973. 
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recimiento limítrofe de la Amazonía. El comisario portugués, en su inter- 
pretación del tratado, colocó otro monumento de límites en el delta m.& 
occidental del río Japurá [Caquetá en Colombia], que fluye en el 
Amazonas a unos cuatrocientos kilómetros al noreste de Tabatinga, cerca 
del actual pueblo brasileño de Font Boa, llamado este brazo Abatipa- 
raná. Rcqucna entonces envió a su ayudante Felipe dc Arcchua con un 
astrónomo portugués para verificar este último límite. Al regresar le infor- 
maron que este brazo no era del Japurá sino del mismo Amazonas. 
Sabemos que, a pesar del tratado de 1777, los portugueses no cedieron 
Tabatinga ni el territorio hasta la desembocadura occidental del río Japurá, 
argumentando que los españoles tampoco cedían los fuertes de San Felipe 
y San Carlos del río Negro. Desde el monumento de límites del río Japurá 
en su confluencia con el Amazonas hasta la desembocadura de éste cerca 
de Belem, la navegación era privativa para Portugal, o sea, unos dos mil 
kilómetros; y desde csc mismo monumento, pero dirección contraria, 
hasta el otro monumento en el Amazonas en la desembocadura del Yavarí, 
una extensión de unos cuatrocientos kilómetros, la navegación era común 
a las dos Coronas. La navegación del Amazonas desde Tabatinga, aguas 
arriba, pertenecía a la Corona española29. 

El comisario portugués Chermont, Requena y sus séquitos salieron 
de Ega el 21 de febrero de 1782, remontando el río Japurá hasta su 
confluencia con el río Apaporis, que, según Requena y de acuerdo con 
el artículo XII del tratado de 1777 debía ser el límite entre las dos Coronas 
en el Alto Amazonas (hoy en día por la actual frontera entre Brasil y 
Colombia). Además de estos dos ríos, Requena exploró los Engaños 
(Yaríj, Mesay y Cuñaré. Tras cumplir esta expedición de cinco meses 
regresó a su cuartel general en Ega la noche del 15 de julio, informando 
a la Corona española de este increíble viaje en plena selva amazónica 
de casi dos mil kilómetros y de sus continuos problemas con los portu- 
gueses, Muchos regresaron enfermos y los menos afortunados fallecieron 
en esta expedición. Requena tampoco se encontraba del todo bien, y 
pidió que viniese su familia para cuidarle. Su esposa, tan pronto recibió 
la noticia se puso en camino con su hijo e hijas, y embarcaron en Guaya- 
quil hasta el puerto de Lima (Callao). El hijo, Francisco María quedó 
en esta capital para terminar sus estudios y el resto continuaron el viaje 
por la región amazónica a Ega para cuidar al enfermo, llegando a prin- 
cipios de 1783 «. . . en un arriesgado viaje de 800 leguas» 30. 

2y AHN, E, leg. 3.386: Kequena a Gálvez, Ega, 15 de octubre de 1781. 
3u AHN, E, 4.458: Kequena a Gálvez, Maynas, 1 de febrero de 1786; LUCENA 

GIRALDO, Manuel: Ob. cit., pp. 65-149; Qumivo OTERO, J. M.: Límites de In República 

de los Estados Unidos de Colonzbia, Sevilla, 1881. 
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Con el cuidado de su esposa se restableció rápidamente y en abril 
de 1783 escribió al ministro de Indias don José de Gálvez relatándole 
la expedición al río Japurá y mencionando algunos de 10s problemas 
con los portugueses como la falta de evacuación desde Tabatinga hasta 
el Japurá, incursiones en el río Putumayo, y desaprobación portuguesa 
de otra expedición por la región amazónica. Tres semanas después envió 
la relación y planos de esta expedición del río Japurá y en julio escribió 
nuevamente a Gálvez, pidiendo el ascenso a subteniente para su cuñado 
don Gaspar de Santisteban, secretario de la Cuarta Partida de límites. 
El 2 de septiembre recibió su propio ascenso a coronel, y a mediados 
de este mes volvió a escribir al ministro de Indias solicitando un médico 
para la Cuarta Partida en Ega. 

Ese año el comisario portugués Chermont fue reemplazado por don 
Juan Pereira Caldas, quien estableció su cuartel general en la villa de 
Barcelos, a unos quinientos kilómetros aguas arriba del río Negro al 
noroeste de Manaus. Requena quiso ir a Barcelos y emprender con 
Pereira una expedición para averiguar la comunicación del canal Casi- 
quiare, que une los ríos Negro y Orinoco, y establecer los límites entre 
los fuertes españoles de San Felipe y San Carlos de río Negro y el pueblo 
brasileño de Maravitanas. Sin embargo, esta expedición al río Negro 
no recibió permiso portugués3’. 

Durante la estancia de la familia Requena en Ega, a finales de 1783, 
nació otra hija, María Antonia -la última de la primera esposa de 
Requena-3’. La Real Orden del 31 de enero de 1784 le encargó la 
Descripción del gobierno de Maynas y rrlisiones y necesitando más 
hombres para cumplir este encargo marchó a Lima, dejando a su esposa 
al cuidado de las seis niñas en Ega, regresando en mayo a su cuartel 
general en el Amazonas, con un nuevo cadete de once años para la Cuarta 
Partida, SU hijo Francisco María. En su regreso pasó por Tabatinga, 
desde donde informó a la Corte sobre la fortificación portugesa y la resis- 
tencia de cederla a España, según el tratado de 17773”. Durante este 
viaje a la Ciudad de Reyes, el 25 de febrero, fue ascendido a coronel 

31 AHN, E, Leg. 3.386: Requena a conde de Fernán Núñez, Ega, 15 de junio de 
1783; Sobre cuestión límites ver tesis doctoral inédita de LUCENA GIRALDO, Manuel: Vic@, 

y exploracionm cientí$cas espa&hs a la Guayana (1754-l 793), 1990; Tesis de licencia- 
tura inédita de ROJO, L.: La linea Requena y  la politica fronieriza hispano-portuguesa en 
la segunda mitad riel siglo XVIII, Madrid, Universidad Complutense. 1986. 

3Z AHN, E, leg. 3.386: Requena a Gálvez. Ega, 1 de enero de 1784; AHPM, prot. 
20.511: María Antonia recibió de su padre en 1797 una vitalicia de sesenta y  tres mil seis- 
cientos reales. Ingresó en el convento de Santa Teresa de Madrid. 

j3 AGMS, Expediente personal de Requena; Archivo General de Simancas (AGS), 
Secretaría de Guerra (SG), leg. 7.087: Requena a Señor (Carlos IV), Ega, 20 de abril de 1790. 
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y nombrado además comandante general de las provincias amazónicas 
de Quixos y Macasjl. 

Ya de vuelta a Ega, en carta del mes de junio, informó al ministro 
Gálvez sobre la transferencia del comisario portugués don Juan Pereira 
Caldas, ascendido a capitan general de Matogrosso. Además informó 
al nuevo virrey del Nuevo Reino de Granada, don Antonio Caballero 
y Góngora, sobre las intrusiones portuguesas en el Putumayo35. 

Durante el año 1784 continuaron las disputas en el Putumayo, agra- 
vadas por problemas personales con el comisario portugués. En febrero 
de 1785, escribió al Rey Carlos III solicitando, por razones de salud 
de toda su familia, el relevo de su cargo y su nombramiento como gober- 
nador de Guayaquil o su regreso a España. Y en caso de serle conce- 
dido este último, también solicitaba poder emprender el viaje bajando 
por el río Amazonas a través de los dominios de Portugal. Recuérdese 
que desde el delta más occidental del río Japurá, entrando en el 
Amazonas, hasta la boca de éste, la navegación era privativa a la Corona 
portuguesa, alegando Requena que este viaje era mucho más rápido que 
el regreso por Lima o por la Audiencia de Quito36. 

En 1786 llegó a Ega el nuevo comisario portugués don Juan Baptista 
Marde137, reemplazando a Pereira Caldas. En los últimos cinco años 
hubo cuatro comisarios portugueses; en cambio, nuestro personaje 
aguantó diecisiete anos en ese agotador cargo en plena selva amazó- 
nica, realizando expediciones, levantando planos, mapas, acuarelas y 
dibujos. En noviembre de 1789 informó al Rey sobre los problemas de 
esta región, solicitando otra vez destino en España, y dos días más tarde, 
lo mismo al conde de Floridablanca, añadiendo que deseaba regresar 
por el Amazonas en lugar de atravesar a pie los desiertos antes de llegar 
a Quito38. Sin embargo, a pesar de sus justificados deseos, la gran 
empresa de límites en plena región amazónica tenía que seguir adelante, 
obligándole a realizar expediciones, por lo que la Corte todavía no quiso 
prescindir de sus valiosos servicios. 

j1 AGS. Título de Indias, sig. 2-68-33, 25 de febrero de 1784. 
j’ AGS, Secretaría de Estado, leg. 7.452: Requena a Gálvez, Ega, 28 de junio de 

1783. Caballero era arzobispo y  en 1775 ofició el tercer matrimonio de don José Gálvez 
con doña María de la Concepción Valenzuela en la madrileña iglesia de San Martín (Libro 
de Mclrrirnonios, nr?o 1775). 

ib AHN, E, leg. 4,458: Requena a Gálvez, Maynas, 1 de febrero de 1786. Desde 
su llegada a las Amazonas en 1779 Kequena solicitaría muchas veces su traslado pero tanto 
él como toda su familia pasarían largos años en la selva a pesar de sus constantes peticiones. 

3T Ilhlem. 
3X AGS, SG. leg. 7.087: Requena a Señor (Carlos IV), Ega, 1 de noviembre de 1789; 

AHN, E, kg. 4.458: Requena a Señor (Carlos IV), 3 de noviembre de 1789. 
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Espana quiso arreglar, fuera de toda duda, la cuestión de límites en 
América meridional. En su famosa Instrucción a la Junta de Estado de 
1787, el ministro Floridablanca especificó”Y: 

«Nadu nos importa más en este punto quejijar los límites de 
la manera indeleble que se capituló en los últimos Tratados 
con la Corte de Lisboa y especialmente en el de 1 de octubre 
de 1777, aunque sea a costa de cualquier cesión o sacrificios 
de territorios en unos parajes en que nos sobran tantos, pues 
la conjunción y oscuridad de los conlfines siempre han de dar 
lugar a nuevas intrusiones de los portugueses». 

En abril de 1790 solicitó el ascenso para su hijo Francisco María, 
argumentando que había servido con él en las Amazonas seis años. Tres 
meses más tarde envió su propia petición de aumento de sueldo, diciendo 
que otros gobernadores 10 habían conseguido sin necesidad de salir de 
la Corte y sin permanecer en la selva ni realizando tan arriesgadas expe- 
diciones, y volviendo a solicitar su transferencia a la Península. 

En 1791 el derecho de navegación de los ríos Negro y Putumayo 
estuvo sujeto a debate entre ambas Coronas, y al final se acordó reco- 
nocer a Portugal casi toda la extensión del río Negro, continuando las 
tierras bañadas por el río Putumayo en polémica, aunque la mayor parte 
de este río caía dentro de la posesión española pero sin especificar sus 
límites. El 19 de agosto del mismo año, Requena recibió la visita del 
ilustre quiteño don Miguel de Jijón y León (conde de Casa Jijón) solici- 
tando ayuda para conseguir permiso portugués para navegar por el 
Amazonas, y continuar hacia España 4o. Las relaciones entre los espa- 
ñoles y portugueses para demarcar los límites se habían deteriorado hasta 
el punto de que a finales de 1791 Requena, su familia y sus hombres 
evacuaron Ega y se traladaron a la capital amazónica española de Maynas, 
San Joaquín de Omaguas4t. 

Mientras tanto, desde Barcelona, la madre de Requena -la viuda 
doña María de Herrera- escribió en abril de 1792 a Carlos IV, mani- 
festando los veintisiete años de servicio de su hijo en las Américas y 

j') LUCENA GIKALDO. Manuel: OO. cit., pp. 28-29: AKTOLA, Miguel: <América en 
el pensamiento español del siglo XVIII» en Revisru de Zmhs, núms. 115-l 18. 1969, p. 62. 

+W AHN, E, leg. 4630: Requena a Antonio Valdés, Ega, 19 de agosto de 1791. 
Miguel de Jijón y  León fue uno de los fundadores de la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Quito y  estrecho colaborador de Pablo Olavide en Sierra Morena. 

41 AHN. E, leg. 4.630: Requena a Antonio Valdés, Ega, 10 de abril de 1791; AHN, 
E, leg. 4.631: Rcquena a conde de Floridablanca, Maynas, 23 de junio de 1792. 
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pidiendo su rcgrcso a España pero tampoco ella tuvo éxito inmediatoi’. 
Sin embargo, esta petición indirectamente tuvo su efecto deseado. ya 
que el interino ministro de Estado -el conde de Aranda- manifestó 
que Requena debería regresar sin demora a España debido a su conoci- 
miento de los límites, siendo vital en aquel momento en la Corte, y reco- 
mendó su regreso por las posesiones portuguesas del río Marañóni”. 
El ingeniero en jefe don Francisco Sabatini escribió el 26 de octubre 
de 1792 al ministro del Ejército, conde de Campo Alange, recomen- 
dando el reemplazo de Requena por el ingeniero don Juan Tomás de 
Córdoba destinado entonces en Panlplona”l. Mientras tanto en 
diciembre de 1793, el virrey del Nuevo Reino de Granada, don José 
de Ezpeleta, escribió al ministro don Manuel Godoy sobre la sustitu- 
ción de Requena, solicitando su regreso por el río Amazonasas. Al 
mes, Requena escribió a Godoy que su hija mayor María Josefa deseaba 
ingresar en un convento16. 

El relevo de Requcna no fue fácil. Córdoba no pudo asumir el cargo 
de gobernador de Maynas ya que se encontraba en esos críticos momentos 
en el frente del Rosellón luchando contra los franceses durante la guerra 
de 1793-95. Sabatini entonces recomendó al teniente coronel don Juan 
Mexía, destinado en La Coruña, quien tampoco llegó a ir. Don Diego 
Calvo, al final, ingeniero del canal de Castilla, fue nombrado el 22 de 
marzo de 1794 para reemplazar a Requena47. En La Coruña, Calvo 
esperó cuatro meses hasta poder embarcar para su nuevo destino en las 
Amazonas, donde llegaría a principios de 17954*. 

Concedido su regreso a España, Requena y su familia partieron de 
Omaguas el 18 de noviembre de 1794. En Tabatinga, el comisario portu- 
gués coronel don Manuel da Gama Lobo de Almada sospechó dc Requena 

?? AGS, SG, leg. 7.087: María de Herrera a Señor (Carlos IV), Barcelona, 30 de 
abril de 1792. 

13 AGS, SG, leg. 7.087: Conde de Aranda a conde de Campo Alange, Aranjuez, 20 
de junio de 1792. 

eI AGS, SG, leg. 7.087: F. Sabatini a conde de Campo Alange, Madrid, 26 de 
octubre de 179%; BURMAN, Conchita: <<‘Ihe Sicilian who designed la Puerta de Alcalá: Fran- 
cisco Sabatini>> en Guidepost, Madrid, 27 de octubre de 1978, pp. 12-13; SOTO, Sixto Mario: 
Sabatini: Estudio biográfico, Valladolid, 1903. 

15 AHN, E, leg. 4.631: José de Ezpeleta a Manuel Godoy, Santa Fe de Bogotá, 19 
de diciembre de 1793. Sobre este ilustre militar, BEEKMAN, Eric: <<General José de Ezpe- 
leta, en Revista de Historia Milirar, núm. 43, año XXI, 1977, pp. 97-118. 

16 AHN, E, leg. 4.631: Requena a Godoy, Río Marañón, 8 de enero de 1794. 
u AGS, Títulos de Indias, sig. 2-78-43 y 188-231, 22 de mar70 de 1794. 
18 AHN, E, leg. 3.389/1: Diego Calvo a duque de la Alcudia, La Coruña, 20 dc 

agosto de 1794. 
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y designó al teniente coronel Simoes de Carvalho de acompafiante durante 
el via.je por el Marañón, viaje realizado únicamente por la noche. El 
ll de enero de 1795 arribó toda la familia Requena a Belem en la desem- 
bocadura del río, donde embarcaron en la galera portuguesa Nossa 
Senhora da Luz, rumbo a Lisboa. 

REGRESO A ESPAÑA 

Requena, al llegar a Madrid después de 30 años en América, estaba 
contento de encontrarse en España, donde recibió su ascenso a briga- 
dier en septiembre de 1795 aunque esto no le impidió solicitar un nuevo 
aumento de sueldo. En noviembre oyó con alegría las noticias del ascenso 
de su hijo a segundo teniente del Regimiento de Infantería de Toledo. 
Tal vez su petición de aumento de sueldo llegó en mal momento para 
Godoy, -días de la conspiración del marino don Alejandro Malas- 
pina-4”. 

El destino le jugó malos ratos, y Requena tuvo poco tiempo de disfrutar 
de una vida placentera en la Península. El 16 de noviembre Sabatini 
escribió al recién titulado Príncipe de la Paz, encomendando a Requena 
la memoria de la demarcación de límites en América meridiona150. En 
esos momentos España y Portugal querían negociar un tratado defini- 
tivo sobre las fronteras en América del Sur y con el regreso de Requena, 
España disponía del hombre idóneo para presentar su posición. Termi- 
nado este encargo, Requena solicitó un alojamiento en el Real Sitio de 
San Ildefonso para poder atender a su esposa gravemente enferma y ayuda 
para el viaje, peticiones que fueron concedidas5’. 

El nuevo inspector del Real Cuerpo de Ingenieros, don Juan Manuel 
Alvarez, le propuso para el cargo de comandante de Ingenieros del Reyno 
de Galicia”‘. Al saber este nuevo destino, Requena pensó, sin duda, 

w AHN, E, leg. 3.38911: Requena a Príncipe de la Paz, Madrid, 8 de noviembre de 
1795; AGMS: expediente personal de Requena; FERREIRA REIS, Arthur César: Historia do 
A~w~zorms, Manaus, 1931, p. 131. Sobre el proceso de Malaspina, BEERMAN, Eric: Elproceso 
J er~ccrrcelmziento de Alejandro Mchspim (1794.1803), Madrid. Ed. Naval, 1992. 

5” AHN E leg. 3.38911: Sabatini a Príncipe de la Paz, Madrid, 16 de noviembre > > 
de 1795. 

51 Ibídem: Requena a Sahatini, Madrid, 1 de enero de 1796. 
51 AHN. E, leg. 3.38611: Juan Manuel Alvarez a Príncipe de la Paz, Aranjuez, 2 

de marzo de 1797. 
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que después de 30 años en los trópicos le sería difícil adaptarse al frío 
y la humedad; por lo que, en julio de 1797 solicitó dc S .M. cualquier 
otro destino menos el de La CoruñaS”: 

«. . . sacrificado 40 afíos en servicio del Rey , . . desde llegue 
de América . . . enloquecida mi mujer en el Real Sitio de San 
Ildefonso, . . . me hallo nombrado par-a Galicia, a donde no 
puede ir absolutamente mi esposa . . . y mi hijo varón después 
de siete meses en el hospital de Valencia de Alcúntara . . . haber 
quedado demente». 

Por sus distinguidos servicios a la Corona y debido al fallecimiento 
de su esposa, Rcquena no tuvo que aceptar este destino en el norte y 
como resultado del éxito de su mapa y memoria, fue nombrado Conse- 
jero de Capa y Espada del Supremo Consejo de las Indias, cn cuyo 
nombramiento constaba como el mejor geógrafo de las Américass4. A 
finales del año 1799 envió a S.M. otra relación sobre las fronteras sura- 
mericanas entre los imperios español y portugués. También advirtió de 
los avances lusos dentro de las posesiones españolass5. 

A mediados del año 1800, la reina María Luisa escribió al Amigo A4anueZ 
(Godoy), dando su Real permiso para el matrimonio de Don Francisco 
María Requena (hijo) con doña Cayetana Benavent, y el ascenso a capitán 
del Regimiento de Infantería de Mallorca. Los Reyes regalaron a los novios 
una manta preciosa56. Sin embargo entre el padre y el hijo surgieron 
algunos problemas, y este matrimonio no se efectuó hasta el año 180557. 

En agosto de 1800, el ministro de Estado solicitó la opinión de 
Requena sobre la obra de su colega en el sur de la América meridional, 
don Félix de Azara, preparando Refîexiones de la obra de Azara5*. 
Más tarde escribió a su amigo del Consejo de Indias, don Bernardo de 
Iriarte, alabando la obra de Azara en las Américas59. 

53 Ibídem: Requcna a Señor, Madrid, 7 de julio de 1797. 
j1 AGS, Títulos de Indias, sig. 13-9-508, 12 de enero de 1798: Guzetu de Madrid, 

5 de enero de 1798. 
55 AHN, E, leg. 3.386/1: Requena a Señor, Madrid, 14 de diciembre de 1799. 
56 Archivo del Palacio Real (APR): Luisa (la reina) a Amigo Manuel (Godoy), Aran- 

juez 16 abril/7 junio/1800, Papeles reservados de Fernando VII (tomo 93). 
57 AGMS, expediente matrimonial de Francisco María Requena y  Santisteban. 
58 BN, mss. 20.088/2: Requena a ministro de Estado, Madrid, 1 de agosto de 1800. 
s9 Ibídem: Requena a B. Iriarte, Madrid, 26 de agosto de 1800 en Korrespondencia 

con José Nicolás Azara sobre las obras de su hermano)>. Sobre Bernardo Iriarte, REERMAN, 

Eric: <cEl canario Bernardo Iriarte y  su estudio sobre Nutka en 1795» en IX Coloquio de 
Historia canario-americana, Las Palmas, 1990. 
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Requena fue reconocido en España como experto en cuestiones de 
límites, no sólo de Suramérica sino de toda América, y así, el ministro 
de Estado don Pedro Ceballos solicitó su opinión sobre el proyecto de 
don John Watkins de San Luis de Illinois para demarcar los límites y 
repoblar Luisiana. Después de un intenso estudio, Requena contestó a 
Ceballos el 20 de abril de 1801 sobre las ventajas e inconvenientes del 
proyecto de Watkins, con observaciones interesantísimas sobre la situa- 
ción de la Alta Luisiana60. Quizás esto le valió su pronto ascenso a 
mariscal de campo 6’. 

La Corona decidió utilizar la experiencia hidraúlica dc Requena, 
nombrándole director del canal de Reus, donde casó en segundas nupcias, 
el 21 de septiembre de 1806, con doña Teresa Fraga y Grases, hija de 
don Antonio Fraga y de doña Teresa Grases. En 1807 aparecieron en 
la Plaza Mayor de Reus algunos pasquines subversivos, y el ministro 
Ceballos encargó a Requena la investigación de la autoría de los 
mismos62. A finales de ese año fue relevado de esta misión debido a 
su relación matrimonial con Reus, y reemplazado por el mariscal de 
campo don José de Heredia y Velarde, gobernador militar de esa 
plaza63. 

GUERRA CONTRA NAPOLEON 

La invasión napoleónica cogió a Requena en Reus. Quiso ir a Barce- 
lona para ayudar cn la defensa de esa capital catalana sitiada por los 
franceses, pero las tropas enemigas le cortaron el paso. El 22 de agosto 
de 1808 fue nombrado presidente de la Junta Suprema de Guerra de 

60 AHN, E, leg. 5.589: Requena a Ceballos, Madrid, 20 de abril de 1801; AHN, E, 
leg. 5.589: <<Plan que D. John Watkins, por sí, y  a nombre de sus socios... a V.M.C. para 
el aumento de población y  fomento de la agricultura, comercio e industria del país de Ilinoa, 
situado en la Alta Luisiana. Nueva Orleans, 4 de marzo de 1800~. 

hi AGMS, expediente personal de Requena. 
Q AHPM, prot. 21.786, f f .  81-92: <<Escritura de Capitulaciones matrimoniales de 

Requena y  Teresa Fraga y  Grasest, Reus, 21 de septiembre de 1806, en Testnmento del 
Excmo. Sr. D. Fruncisco Requanu, tetziente general de los Ejércitos Nacionales, Madrid, 
5 de febrero de 1823; AHN, E, leg. 3.15712: « I807-Causa formada, en averiguaciones de 
los autores de ciertos pasquines, o instigadores de las discordias, en la villa de Reus. julio, 
comisionado el mariscal de campo D. Francisco Requena>>. 

63 AHN, E, leg. 3.15712: José de Heredia y  Velarde, Lérida, 30 de diciembre de 1807. 
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Cataluña. Sin embargo, tras la ocupación de esa provincia, Requena 
marchó a Valencia. Con el cerco francés de esta capital levantina, 
Requena escapó a Sevilla, llegando en abril de 1809, donde tuvo la alegría 
de reunirse con su hijo. Igual que su padre, don Francisco María había 
luchado contra la invasión francesa con el Regimiento de Infantería de 
Mallorca, cayendo prisionero momentáneamente en la batalla de Ponfe- 
rrada. Desgraciadamente, tres meses después de esa feliz reunión, don 
Francisco María murió en Sevilla el 20 de julio, dejando viuda y un 
hijo, Antonio María64. 

Después de la muerte de su único hijo, el padre estaba desconso- 
lado, aunque pronto reaccionó con el acercamiento de las tropas fran- 
cesas a Sevilla, y en enero de 1810 fue a Cádiz. Nuevamente solicitó 
sus atrasos adeudados por sus servicios en combate en Cataluña. Durante 
su estancia en este puerto, Requena fue testigo de las Cortes de Cádiz, 
y nombrado en octubre de 18 10 consejero de Estado y decano del Consejo 
y Cámara de Indias ‘j5. Con su salud debilitada, en septiembre de 1811 
dio poder a su esposa doña Teresa Fraga de actuar en su nombre durante 
cualquier enfermedad @j. Y con casi setenta años de edad, en febrero 
de 1812, en la ciudad gaditana, dio su testamento, dejando como here- 
deras a sus cinco hijas y nuera, y especificando su deseo de ser ente- 
rrado con uniforme militar en la parroquia de su fallecimiento6’. En 
septiembre Requena enfermó y pidió dos meses de licencia para recu- 
perarse en el Puerto de Santa María, donde le acompañaron su nuera 
y nieto. El clima de ese puerto ayudó en su pronta cura regresando los 
tres a Cádiz. Al siguiente año, Requena marchó a Chiclana por razones 
de salud; curado, regresó al Consejo de Estado en Cádiz6*. 

61 AHN, E, leg.87911: Requena a Señor, Puerto de Santa María, 4 de octubre de 
1812; AGMS: cxpcdicntc personal de Requena. 

6’ AGS, Títulos de Indias, sig. 2-92-309, 28 de octubre de 1810; AHN, E: kg. 
879/1: Ignacio de la Pezuela, Cádiz, 22 de febrero de 1812. 

66 AHPM, prot. 23.638, f f .  292-295: Poder de Requena, Cádiz, 9 de septiembre de 
1811. 

67 AHPM, prot. 22.837, f f .  529-535: Testamento de Requena, Cádiz, 3 de febrero 
de 1812. 

G8 AHN, E, lcg. 87911: Solicitud de Requena, Cádiz, 10 de septiembre de 1812; 
I&n~: Requena a Señor, Puerto de Santa María, 4 de ocutbre de 1812; Idem: Requena a 
Antonio Cano, Chiclana, 30 de septiembre de 1813. 
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ÚLTIMOS AÑOS DE REQUENA 

Con la victoria española contra Napoleón, Requena se traslado con 
su esposa, nuera y nieto a Madrid, continuando sus deberes como decano 
del Consejo de Indias. Por sus servicios durante la guerra, ascendió a 
teniente general en octubre de 1814 69. Debido a su precaria salud, soli- 
citó nuevamente cuatro meses de licencia para tomar las aguas. Esta 
carta también informaba que durante la última guerra no había recibido 
sueldo alguno por sus servicios en Cataluña, que había perdido su casa 
en Madrid, que su único hijo y primera esposa habían muerto y sus cinco 
hijas y nietos estaban pasando penuria. En Madrid, Requena y su esposa 
vivían en la calle Arenal, 23, asistiendo diariamente a misa en la parro- 
quia de San Ginés. En 1815 tuvieron una hija, María Mercedes, bauti- 
zada en dicha iglesia7”. 

En ese año Fernando VII encargó a Requena una memoria sobre el 
estado y la insurrección de América, que rápidamente cumplió, entre- 
gando a S.M. en septiembre, Requena sobre las Américas71. En 18 17 
recibió la Real Orden Americana de Isabel la Católica7*. Dos años más 
tarde, su esposa fue nombrada Dama de Honor de la Orden de la Reina 
María Luisa73. 

Con 80 años de edad, en febrero de 1823, Requena testó por última 
vez en Madrid, dejando a su esposa, sus cinco hijas y nuera como 
herederas74. En octubre, viejo y enfermo, se quejó por carta a 
Fernando VII sobre su precario estado de salud, dificultades de respirar, 

69 AGMS: Expediente personal de Requena, hoja de servicios firmada por Joaquín 
Blake, Madrid, 30 de agosto de 1814. 

7n APR, caja 373, exp. 40: Expediente personal de Teresa Fraga de Requena; 
AHPM, prot. 25.198, f f .  307-311: La hija única del segundo matrimonio de Requena, María 
Mercedes Requena y  Fraga, casó en primeras nupcias con don José Antonio Bravo de Rivero, 
natural de Cañaveral (Salamanca), licenciado por la Universidad de Salamanca, maestrante 
de la Real Caballería de Sevilla, caballero de la Orden de Santiago, del Consejo de Su 
Majestad, tomado de «Testamento del Sr. D. José Antonio Bravo de Rivero>>, Madrid, 20 
de octubre de 1843. Al testar en 1843 el matrimonio no tenía hijos pero estaba enbarazada 
la esposa. Poco después del fallecimiento de su marido, María Mercedes casó en Burdeos 
en segundas nupcias. 

7L APR, Papeles reservados de Fernando VII, Tomo xv, f f .  631-637; Ibídem, f. 638, 
Requena a Señor, Madrid, 6 de septiembre de 1815. 

‘* APR, Expediente personal de Requena, caja 12.070, exp. 15, José Pizarro a 
Mayordomo Mayor, Palacio, 28 de mayo de 1817. 

73 APR, Requena a conde de Miranda, Madrid, 9 de diciembre de 1819; APR: expe- 
diente personal de Teresa Fraga. 

74 AHPM: Testamento del Excmo. Sr. D. Francisco Requena.. . 
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tos y diarrea. Tres meses más tarde solicitó dinero para sus hijas. Dos 
semanas después don Francisco Requena murió el 11 de febrero de 1824 
en su casa de Madrid y fue enterrado con su uniforme de teniente general 
en San Ginés, según su testamento y deseo”. Como buen militar era 
austero, siendo refle.jado en el Diario de Madrid cinco días después de 
su fallecimiento 76: 

«Habiendo.fallecido el Excmo. Sr. D. Francisco Requena y 
dispuesto en su testamento que sus albaceas no permitan lujo 
ni pompa en sus finerales, ha acordado que el martes, miér- 
coles y jueves próximos venideros se celebran misas en la 
parroquia de San Ginés, monasterios de carmelitas descalzas 
de Sta. Teresa y en el de la iMagdalena...». 

A Requena le sobrevivió su segunda esposa, quien en 1841 testó espe- 
cificando su deseo de ser enterrada al lado de su esposo, como así fue 
el 20 de agosto de 1847. Pero anteriormente había entregado el valioso 
archivo familiar al Consejo de Indias, quedando constancia de la inmensa 
labor realizada por este laborioso ingeniero y su Cuarta Partida de Límites 
durante los largos años pasados en las Amazonas. También a través de 
sus innumerables cartas se refleja la preocupación e interés de este hombre 
hacia todos los que le rodearon. Requena y su entorno, con escasas excep- 
ciones, han sido relativamente poco estudiados y ahora en las postrime- 
rías del V Centenario, es justo recordarle así como su relación con los 
tratados de límites cuyas fronteras en su mayoría perduran en nuestros 
días. 

7í AHN, Consejo, kg. 2 1.368: «Autos dc testamentaria principiados con motivo del 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. Francisco Requena, Ministro que fue del Real y  Supremo 
Consejo y  Cámara de Indias, 1824)~; AHPM, prot. 24.275. f f .  160-167: «Memoria testa- 
mentaria del Excmo. Sr. D. Francisco Requena, teniente general de los Reales Ejércitos>>, 
Madrid, 13 de febrero de 1824; Gazeta de Madrid, 24 de febrero de 1824, p. 107. Requena 
fue reemplazado en el Consejo de Indias por don Mariano González de Mercante. 

7(i Diario de Madrid, núm. 47, lunes. 16 de febrero de 1824. 





EL ESTANDARTE POLACO 
DE LA CATEDRAL DE SEVILLA 

Leopoldo STAMPA PIÑEIRO 
Embajador de España en Indonesia 

A L entrar en la Capilla Real de la catedral de Sevilla, a la izquierda 
del altar, puede verse una enseña de colores gastados guardada 
en una vitrina junto a otras banderas. El encarnado y el azul 

de las sedas apenas destacan sobre un fondo blanco que el paso de los 
años ha ido tornando amarillento. Se trata de un estandarte de la legión 
polaca, uno de los pocos trofeos ganados a los franceses durante la guerra 
de la Independencia que aún conservamos en España. 

EL TROFEO 

La primera noticia que se tiene de él es a través de la obra del histo- 
riador sevillano don José Gestoso Pérez quien en 1889 publicó una mono- 
grafía titulada Un recuerdo de la batalla de Bailén, en la que se atri- 
buye la toma del trofeo a las fuerzas españolas que combatieron en Bailén. 
Gestoso describe con detalle en su obra el estandarte en cuestión: 

«. . . de forma rectangular, consta de tres trozos de damasco 
de seda azul, blanco y rojo: en los ángulos tiene unos espa- 
cios circunscriptos por adornos bordados de oro, dentro de 
cada uno de los cuales se ve una cinta que lleva escrito 
I=Scadron. En el centro y por la parte superior corre otra 
cinta con el letrero Republique Francaise y en la inferior léese 
Legion Polonaise. En el espacio que dejan libres ambos, hay 
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un trofeo bordado en oro y sedas en que$guran un morrión 
sostenido por una maza, en cuya mitad se ve una corona de 
laurel con espada y sable cruzados y pendiente una corneta; 
por último, dos ramas de laurel y encima completa el vistoso 
grupo, rodeando toda la enseña, elegante y sencilla orla 
bordada de oro. El reverso hállase en la misma disposición, 
con la diferencia de que los letreros todos estan escritos en 
polaco ‘». 

Resultaba evidente que el estandarte descrito se había ganado en una 
de las batallas de la guerra de la Independencia pero, desde luego, no 
en Bailén. La razón no puede ser más simple: en Bailén no hubo polacos 
ni con las fuerzas de Dupont ni con las de Vedel, aunque el propio 
Gestoso insistiera una y otra vez en lo contrario como veremos más 
adelante. Como no había más pistas sobre su origen que la aportada 
por Gestoso, y no era correcta, procede averiguar su origen. 

Descartada la alternativa de Bailén, había que rastrear las acciones 
y combates con presencia de jinetes de la Legión del Vístula, y en los 
cuales la unidad hubiera sufrido suficiente daño como para perder algo 
tan bien preservado en una acción como era una enseña*. 

EL REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE LA LEGIÓN POLACA 

Los polacos venidos a España bajo el nombre de Legión del Vístula 
constituían un cuerpo de voluntarios, o quizás deberíamos decir merce- 
narios, formado en torno a cuatro regimientos de infantería y uno de 
caballería. Este último lo componían cuatro escuadrones de jinetes 
dotados de lanzas, a los que se conocía por el nombre de Lanceros de 
la Legión polaca -tal y como consta en el estandarte-, Lanceros de 
la Legion del Vístula o simplemente Lanceros del Vístula. 

No debemos confundir por lo tanto a estos últimos con la unidad 
de caballería ligera polaca, los Chevau-Légers Polonais, presentes 
también en las campañas de España y que pasaron a la historia por su 

’ GESTOSO PÉREZ, José: Un recuerdo de la batalla de Bailén, Sevilla, 1889. 
2 TA cierto es que la enseña no constituye un estandarte de unidad, sino más bien un 

guión de escuadrón, aunque su forma sea la de un estandarte. Para simplificar, y  que disculpen 
los vexilólogos, mc referiré a él como estandarte. 
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famosa carga de Somosierra en 1808. Estos últimos pertenecían a un 
regimiento compuesto asimismo de cuatro escuadrones de sables, no 
de lanceros 3. 

La trayectoria de los jinetes de la Legión del Vístula, que es la unidad 
que nos interesa4, no es fácil de reconstruir. Gracias a la labor de 
investigación llevada a cabo por uno de los analistas más rigurosos de 
nuestra guerra de la Independencia, el teniente coronel de Infantería don 
Juan José Sañudo Bañón, podemos hoy día seguir el rastro de los 
Lanceros del Vístula desde el mismo momento de su entrada en España 
hasta su marcha definitiva en noviembre de 18 12. 

El 1 de junio de 1808 la unidad forma en Bayona (Francia) con un 
contingente de mil sesenta jinetes legionarios. No todos ellos se incor- 
poran a la campaña de España. Durante los primeros días de junio llegan 
a Pamplona seiscientos lanceros, que parten hacia Tudela el 7, donde 
se concentran en número de seiscientos noventa y nueve jinetes. Sus 
primeros combates se producen a mediados de ese mes en Mallén 
(Aragón), para acudir más tarde al primer Sitio de Zaragoza (15 de junio) 
y luchar luego en Epila (Aragón). Durante el mes de julio participan 
en operaciones en torno a Zaragoza, agregándose ciento ochenta lanzas 
de uno de los escuadrones que permanecía en Pamplona, que se desplazan 
desde la capital navarra el 4 de agosto. 

No toman parte, por lo tanto, en la batalla de Bailén, que se produce 
en esas fechas (19 de julio). 

En octubre trescientos jinetes combaten en Lerín (Navarra) contra 
fuerzas del ejército de Castaños y el 15 en Cárcar (Navarra). El 23 de 
noviembre están presentes en la batalla de Tudela con setecientos siete 
hombres. Tres días después toman parte en la acción de El Fresno 
(Aragón) en las operaciones en persecución del Ejército del Centro y 
el 28 en Ateca (Aragón). El 3 de diciembre entran en Guadalajara tres- 
cientos jinetes y ahí permanecen con la División Lefevre. 

Durante este período no hay constancia de acción alguna de la que 
se pueda deducir que los lanceros sufriesen un revés, por lo que cabe 
concluir que en 1808 no hubo combate en el que los jinetes legionarios 
pudiesen haber perdido un estandarte. 

3 SAÑUDO BAYÓN, J. J.: apoqué pasó en el combate de Somosierra?» en Revista de 
Historia Militar n!’ 64. Servicio Histórico Militar, Madrid, 1988. Preciso y  documentadí- 
simo estudio sobre el combate de Somosierra y  la carga de los jinetes polacos. 

4 Además de la Legión existieron en España otros tres regimientos de infantería 
polaca integrados en el 4P Cuerpo de Ejército (División Valence), con los números 4P, 
7P y  9?, a dos batallones cada uno y  con un total de mil ochocientos hombres por regi- 
miento. 
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LAS CAMPAÑAS DE 1809 

Veamos 10 sucedido durante 1809. A principios de enero los escua- 
drones que estaban en Guadalajara se trasladan a Madrid y, radiando desde 
la capital, llevan a cabo operaciones en Toledo y Talavera hacia donde 
se desplazan el día 12. Los escuadrones que estaban en Zaragoza formando 
parte de las fuerzas que asediaban a la ciudad durante el segundo Sitio, 
se trasladan a Madrid, donde se concentran seiscientos treinta y tres jinetes. 
Quedan en la capital aragonesa tan solo veintinueve lanceros. 

En los meses de febrero y marzo de 1809, no obstante, las cosas 
cambian. La trayectoria triunfante de la caballería de la Legión del Vístula 
cede, y los lanceros sufrirán los primeros reveses. 

El primero es en Mora (Toledo) el 18 de febrero. Las fuerzas del 
duque de Alburquerque trataron ese día de sorprender a la brigada de 
Dragones del general Digeon, pero éste se percató de la maniobra y 
se retiró hacia Toledo. En cualquier caso hubo combate con la retaguardia 
francesa en las proximidades de Nambroca y se cogieron prisioneros 
del 2OP de Dragones y suponemos que alguno de los lanceros polacos. 
Sin embargo el día 22 cambió la suerte y fue el general Sebastiani quién 
arrolló en Consuegra a las fuerzas de Alburquerque. 

Pero nuevamente se impondrían las armas españolas. En efecto, el 24 de 
marzo, cerca de dos escuadrones de lanceros polacos de la Legión del Vístula, 
formados por cuatrocientos dieciséis jinetes, se enfrentan a la caballería del 
vizconde de Zolina. Allí perdieron los polacos cien hombres, entre ellos su co- 
ronel que resultó muerto. Los jinetes de Zolina tomaron un centenar de prisio- 
neros. En ese encuentro Arteche y Priego aseguran que a la unidad le fue 
arrebatado un estandarte5, aunque este dato no lo recoge en su historia el 
conde de Toreno, que también narra la acción. De acuerdo con su versión, 
la unidad de lanceros fue deshecha y se hicieron varios prisioneros. No dice 
más 6, aunque la gaceta de la época atestigua la toma del estandarte. 

El conde de Cartaojal escribe con fecha del 29 que el 24 a las siete 
de la mañana se presentó delante de Yébenes, donde se hallaba el Regi- 

5 Góimz DC ARTECHE, General don José: Guerra de la Independencia. Historia 
Militar de España de 1808 a 1814, Tomo V. Depósito dc la Guerra. Madrid, 1883; PRIEGO, 
coronel don Juan: Guerra de la Independencia, Tomo IV, Ed. San Martín, 1972. 

h TORENO, Conde de: Historia del Levantamiento, Guerra J Revolución de España, 
Tomo II, Madrid. 1862. 

No obstante, a través de la base de datos del teniente coronel Sañudo podemos saber 
que en el curso de esta acción los lanceros con una fuerza de cuatrocientos dieciséis hombres, 
tuvieron a su coronel muerto, cien bajas y  ciento un prisioneros. 
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miento de Lanceros Polacos, número 1, cuyo ataque encargó al briga- 
dier don Juan Bernuy . Por la dirección que éste tomó para envolver el 
flanco izquierdo del enemigo, previno Cartaqjal al marqués de Rochena 
pasase con el Real Cuerpo de Guardias de Corps a cubrir el flanco 
izquierdo de nuestras guerrillas: «entre estas y las I3olacas se sostenía 
un vivo fuego; pero al ver el xefe que mandaba el todo, que iba a ser 
envuelto, emprendió su retirada camino de Orgaz, donde estaba apos- 
tado con antelación el vizconde de Zolina con su división, y chocaron 
defvente ambos cuerpos, con lo que acabó de deshacerse el citado regi- 
miento. Se le hicieron 98 prisioneros, y 3 oficiales, y se dejaron en 
nuestro poder un estandarte, caballos, lanzas y equipages» 7. 

Parece probado, razonablemente, que tras ese descalabro se tomó 
efectivamente un estandarte. El trofeo pudo haberse depositado junto 
con los demás capturados en la batalla de Bailén en la capilla de los 
Reyes de la catedral sevillana. Sin embargo a falta de una base más firme, 
esta suposición no podía aventurarse más que como hipótesis, y así se 
dice en uno de los capítulos del libro sobre la Caballería española en 
el siglo x1xX que apareció en 1985. Pero incluso esa posibilidad parecía 
improbable como vamos a ver. 

LOS ESTANDARTES DESAPARECIDOS 

Se había detenido el relato de los movimientos de los lanceros en 
la acción de Los Yébenes. Tras éste, los jinetes polacos tomaron parte 
aún en otras batallas y acciones de menor envergadura antes de fina- 
lizar el año 1809. Casi todas las operaciones terminaron a favor de las 
armas francesas. Ese fue el caso de la acción de Ciudad Real, el 26 de 
marzo; el de Villar-ta, el 18 de septiembre, donde dos escuadrones polacos 
se enfrentaron con uno de Alcántara; y el de los combates de Madri- 
dejos, el 6 de noviembre; Camuñas, el día 8 de ese mismo mes y Ontí- 
gola (Toledo) ocurrido el día 18. En esa acción los lanceros hirieron, 
entre otros jinetes del Regimiento de Guardias de Corps, a don Angel 
Saavedra, futuro duque de Rivas, quien recordaría la batalla en aque- 
llos versos algo ripiosos, que no son de lo mejor del Duque: 

7 Gaceta del 1 de abril de 1809. 
s AI.RI, Julio y STAMPA, Leopoldo: Campañas de la Caballeria española en el siglo 

XIX, Tomo 1. Servicio Histórico Militar, Madrid, 1985. 
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Con once heridas mortales 
hecha pedazos la espada, 
el caballo sin ulienlo 

y perdida la batalla, 
manchado de sangre y polvo 
en noche oscura y nubludu.. . 

Durante la batalla de Ocaña (Toledo) al día siguiente de la acción 
de Ontígola, 10s lanceros de la legión volvieron a cargar, integrados 
en la división Werlé. El dispositivo español acabó hundiéndose y la consi- 
guiente derrota fue la mayor de la guerra. En Talavera de la Reina (27-28 
de julio de ese mismo año), su presencia es letal para el 23 de Light 
Dragoons británico, al que contribuyen a aniquilar. 

El escuadrón que había quedado en tierras aragonesas luchó en 
Alcañiz (Aragón) sin tener pérdidas, y el 15 de junio en María (Aragón) 
al mando del coronel Kliski cargaron a los jinetes de O’Donojú. 

Con la derrota de Ocaña se perdió también Andalucía. Los ejércitos 
españoles est :ban en cuadro y poco tardaron los franceses en llegar hasta 
las puertas le Cádiz. 

Efectivamente, las fechas de la toma de la enseña polaca en la acción de 
Los Yébenes (24 de marzo de 1809) indicaban que algo no terminaba de encajar 
en la teoría que se aventuraba. Parecía posible que el estandarte capturado 
en Los Yébenes se hubiera depositado con los otros trofeos tomados en Bailén, 
pero si así hubiese sido, no estaría hoy en la capilla real de Sevilla, puesto 
que en 1810 todos los trofeos franceses fueron recuperados por los imperiales. 

Así fue. Cuando el 31 de enero de 1810 las fuerzas del mariscal Víctor 
conquistan Sevilla, una de las primeras medidas que adoptó el rey José, 
que acompañaba a las tropas, consistió en reclamar la devolución de todos 
los trofeos franceses capturados hasta la fecha. $uáles eran los trofeos 
capturados en Bailén? Gracias al parte de la batalla de Bailén firmado por 
Castaños, sabemos con precisión los trofeos que allí se tomaron: tres águilas, 
cuatro banderas y un estandarte9. iPero a qué unidades pertenecían? 

El 4 de febrero de 1810 el rey José da cuenta a su hermano el Empe- 
rador de los trofeos hallados en la catedral y recuperados inmediatamente, 
enviando una relación de ellos: «...siendo lo encontrado en la capilla 
de Sun Fernundo, 3 úguilas, 1 estandarte del Ejército Imperial y 4 
banderas de Regimientos Suizos tomadas tras el asunto de Bailén.. .» Io. 

y  Parte del general Castaños, Cuartel General de Andujar, 27 de julio de 180X. 
‘” Cita recogida en el artículo de don Luis Sorando facilitada por P. Charrié. La refe- - rema senala: «. . etut de ce quia été trouvé darts la chapelle de St. Ferdinand 3 aigles, 1 ëtendard 

de 1 PI rtnée Imperiale et 4 drupeaux des ségiments mines pr-is uprés 1 ‘aff%-e de Builen.. ». 
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Naturalmente, los trofeos Eueron devueltos ante la exigencia francesa. Don 
Manuel Mozas Mesa recoge el acuerdo tomado el 7 de febrero de 1810 por 
el cabildo extraordinario de la catedral sevillana, y lo cita en su obra 
Bailén ” : «. . . se dio cuentu de un o$cio pasado por el Sr: Gobernador polí- 
tico y militar de esta ciudad, manifestando ser la voluntad de SM. se entw- 
gasen al Ayudante de la Plaza, comisionado por dicho señor, los estanhrtes, 
águilas y armaduras y derruís tomado en la batalla de Bailén y se acordó 
su cumplimiento, recogiendo el oportuno recibo que acreditase la entrega» 12. 

Como puede observarse, entre los trofeos que se entregan hay una 
referencia a los estandartes (en plural). Ello podría mover a confusión, 
ya que los estandartes, strictu sensu y a diferencia de las banderas, son 
propios de las fuerzas montadas. LAdemás del estandarte del Ejército 
Imperial, había algún otro?, ¿ era ese otro que parece deducirse de la 
referencia a estandartes el tomado en Los Yébenes?, io más bien la 
mención a los estandartes se debe a una imprecisión del cabildo? 

Un minucioso y documentado trabajo, aún inédito, y en el que lleva 
años investigando don Luis Sorando 13, nos permite conocer la iden- 
tidad de las enseñas y nos da la respuesta: 

- Dos águilas de los segundos batallones del 1 P y 2P Rgto. de la 
Guardia de París. 

- Un águila de uno de los batallones de un regimiento suizo (el 30 
o el 4P Rgto.). 

- Un águila de la 1 ? Legión de Reserva 14. 
-Dos banderas del Regimiento Suizo Reding n? 2. 
- Dos banderas del Regimiento Suizo Preux nP 3. 
- Un estandarte del Regimiento Provisional de Caballería. 

II MOZAS MESA, Manuel: Bailén. Estudio político y  militar de la gloriosa jornada, 
Madrid, 1940. 

l2 Libro de los Autos Capitulares. Acuerdo del 7 de febrero de 1810, Archivo de la 
Capilla Real, Sevilla. 

Además del estandarte y  las banderas, la ofrenda en la Capilla Real constaba de 14 
cascos, 65 petos y  63 espaldares de la Brigada de Caballería pesada de Privé, formada por 
el Primero y  Segundo Regimientos Provisionales de Caballería Pesada. 

r3 Don Luis Sorando Muzás ha tenido la amabilidad de proporcionarme los datos de 
su detallado estudio sobre los Trofeos tomados por los españoles durante la guerra de la 
Independencia, que constituirá una auténtica revelación cuando se publique, sobre un asunto 
donde apenas hay nada investigado y  publicado hasta ahora. 

r4 El Aguila de la Legión de Reserva, nos señala Sorando, se tomó entre Morón y  
Osuna, y  no se contaba entre los trofeos que se rindieron el 23 de julio en Andújar. Esa 
es la razón de que en el parte de Castaños sólo se mencionen tres águilas en vez de las 
cuatro tomadas. Los imperiales la recuperaron en 1810 en Málaga, uniéndola a los demás 
trofeos devueltos a París, y  éste es el motivo de que el rey José sólo se refiere a 3 águilas 
-las de la catedral- en su carta a Napoleón. 
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Como vemos se trata de un solo estandarte, el de uno de los Regi- 
mientos Provisionales de Caballería. La referencia plural a m& de un 
estandarte parecería abonar la hipótesis de que además del perteneciente 
al Regimiento Provisional de Caballería capturado en Bailen debería 
haber algún otro cuando se hace la entrega en 18 10 y este posiblemente 
fuera el tomado en Los Yébenes. 

Pero las fuentes francesas no lo mencionan. No existe referencia a 
estandarte alguno, y de haber encontrado el tomado en Los Yébenes, 
con toda seguridad lo habrían mencionado entre sus hallazgos. 

Lo que no admite duda es que en Bailén no se capturó ninguna enseña 
polaca. Esto, que parece estar tan claro, don José Gestoso no lo tenía 
tanto y en su momento se empeñó en sostenerla y no enmendarla, afir- 
mando que la pieza de damasco encerrada en la vitrina de la capilla Real 
era un trofeo capturado en Bailén. Para ello acudía a la imaginación 
y afirmaba que «aunque los capellanes reales, custodios del cuerpo de 
San Fernando, se vieron obligados a acatar la orden del Intruso (de 
entregar los trofeos), guardaron, como recuerdo imperecedero, uno de 
aquellos trofeos» 15. Personalmente, como he dicho, no estoy conven- 
cido de ello. 

Conviene señalar que no sólo hoy se cree que el historiador sevi- 
llano estaba equivocado en este punto, puesto que tras publicar su opús- 
culo Un recuerdo de la batalla de Bailén, el propio Gestoso fue adver- 
tido en 1890, a través de sus amistades, del error que cometía atribuyendo 
a esa batalla el origen del estandarte que se custodia en la capilla Real. 
No parece que esos comentarios le hiciesen la menor mella. 

Hace unos años, el director del Museo Militar Regional de Sevilla, 
el coronel don Pedro Mora Piris, me proporcionó la información 
adicional sobre este asunto r6. Gracias a su iniciativa la investigación 
sobre el misterioso estandarte fue avanzando poco a poco, al ofrecer 
una referencia de la obra de Gestoso que ilustra claramente el empeci- 
namiento de este autor a propósito de Bailén, transmitido además a otros 
historiadores posteriores “. 

Is MOZAS MESA, Manuel: Ob. cit. 
r6 El coronel Mora Piris había tenido la amabilidad de proporcionarme un dibujo del 

anverso y  dorso del estandarte, que él mismo tomó, cuando le hice partícipe de mis investi- 
gaciones sobre este trofeo. No contento con ello, el coronel Mora Piris, -que es autor entre 
otras publicaciones de una tesis doctoral sobre el pintor Cussachs, la cual sirvió de texto 
al libro que sobre el pintor publicó la DRISDE con ocasión de la exposición celebrada en 
Madrid (octubre 1988)- me remitió varias reseñas bibliográficas sobre este asunto. A él 
y  a su interés se debe el esclarecimiento de algunos datos de esta investigación. 

r7 Mozas Mesa también da por sentado que el estandarte de la Capilla Real es uno 
de los trofeos ganados en Bailén. 
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En Sevilla monumental y artística Ix, señala Gestoso al referirse a 
la Capilla Real: «. . .y hay otras (banderas) modernas de $nes y prin- 

cipio del siglo pasado y del actual, y entre estus últimas dos con los 
lemas REPUBLIQUE FRANcAISE=LEGION POLONAISE, bordadas 
primorosamente al gusto del Imperio en oro y sedas de colores.. .». 

«Acerca de una de estas banderas dirnos a la estumpa el año pasado 
de 1890 un opúsculo intitulado UN RECUERDO DE LA BATALLA DE 
BAILEN, insertando estampa cromolitograjiada de dicha enseña, que 
consideramos como uno de los trofeos que de aquellu memomble victoria 
depositó en la Real Capilla el General Castaños. Alguno de nuestros 
amigos han considerado que nos equivocamos, fundándose principal- 
mente en dos razones.. la primera, que Napoleón no hubiese permitido 
nunca en uno de sus regimientos un recuerdo de los tiempos de la Repú- 
blica; y la segunda, que no hay noticia de que asistiese en la jornada 
de Bailén lu Legión Polaca. Tal vez tengan razón, pero debernos decir 
que toda nuestra diligencia en averiguar el origen de dicha bandera 
ha sido ineficaz, después de registrar muchos papeles y documentos del 
Archivo de la Real Capilla, y que las razones de nuestros amigos no 
nos han convencido, aunque nos hayan hecho dudar». 

EN BAILÉN NO HUBO POLACOS 

Pues bien, ante la insistencia no habrá más remedio que deshacer 
algunas de las dudas que se planteaba este historiador. 

En cuanto a la observación sobre los emblemas republicanos conviene 
señalar que de los cinco regimientos que la Legión mantuvo en España 
(cuatro de Infantería y uno de Caballería) los cinco combatieron en todas 
sus campañas hasta 1814 con los emblemas republicanos, y ninguno llevó 
en sus banderas o estandartes el águila imperial, a la que tenían dere- 
cho 19. En segundo lugar pasemos a las unidades de jinetes franceses 
que estuvieron presentes en Bailén: 

- Una brigada de Dragones, al mando del general Fresia, que en 
realidad comprendía sólo un regimiento, el lo!‘. 

l8 GESTOSO PÉREZ, José: Sevilla monumental y  artirticu, Tomo II, Sevilla, 1890. Ed. 
facsímil realizada por la Caja de Ahorros y  Monte de Piedad de Sevilla. 

‘Or TRANIE, J. y CARMIGNIANI, J. C.: Napoleon et la Campagrze d’Espagne, ed. 
Copernic, París, 1978. 
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- Una.brigada de Caballería pesada compuesta por cl Primero y Segundo 
Regimientos Provisionales de Caballería pesada, mandados por el general Privé 
y formados por jinetes de varios regimientos y concretamente por los siguientes: 

1 P de Coraceros 
20 de Coraceros 
3 0 de Coraceros 
5 P de Coraceros 

9P de Coraceros 
lo? de Coraceros 
ll ? de Coraceros 
12 P de Coraceros 

-Una brigada de Cazadores a caballo, a las órdenes del general 
Dupré, compuesta por otros dos regimientos provisionales de Cazadores 
procedentes de las siguientes unidades: 

10 de Cazadores 
20 de Cazadores 
5P de Cazadores 
70 de Cazadores 

ll P de Cazadores 

12 P de Cazadores 
13P de Cazadores 
16P de Cazadores 
20 P de Cazadores 
2 1 ? de Cazadores 

Todo ello totalizaba dos mil quinientos sesenta y tres caballosZO. 
Como podemos ver, no hay trazas de regimiento polaco alguno. Con 
ello creo que podemos sacar las siguientes conclusiones: 

- Que ninguna unidad polaca estuvo en Bailén, y por lo tanto ningún 
estandarte de ese origen fue tomado allí. 

- Que la Legión del Vístula nunca llevó las insignias imperiales, 
sino precisamente las republicanas, y que por tanto la enseña corres- 
ponde a una unidad de lanceros polacos. 

- Que el estandarte tuvo que ser tomado en una batalla posterior 
a 1810. Queda ahora por saber en cual. 

LAS CAMPAÑAS DE LOS LANCEROS DEL VÍSTULA 
A PARTIR DEL 1810 

Durante 18 10, año en que los franceses camparon por sus respetos 
por Andalucía y Castilla, solo cabe reseñar alguna escaramuza o combate 

2o GRASSET, A.: La Guerre d’Espagne, Tomo 1. Anejos. Archiv. National. Situation 
du 2éme Corps d’observation de la Gironde. 
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de intensidad menor, en donde no hay noticia alguna de reveses polacos. 
Y aun así, los lanceros sólo combaten a final de ese año en Baza, donde 
uno de los escuadrones participa en una acción el 3 de noviembre, algún 
otro encuentro como el de Mora de Ebro o en las operaciones en torno 
al asedio de Tarragona. Poca cosa y desde luego ni una pista para propor- 
cionar datos sobre el estandarte que hoy se encuentra en la catedral. 

En 1811 comienza la reacción aliada, y obviamente los combates incre- 
mentan su intensidad y frecuencia. A los lanceros mercenarios de la legión 
polaca ya se les denomina en los documentos franceses l? de Lanceros 
franceses, lo que implica un reconocimiento a su activo historial. En 
abril el regimiento consta de 500 jinetes y cuando el 16 de mayo avanza 
hacia La Albuera (Badajoz), formando parte de un impresionante ejér- 
cito al mando del mariscal Soult, la unidad tiene entre sus filas a 
quinientos ochenta y un lanceros a las órdenes de veintiocho oficiales 
que, juntos, van a escribir una de las páginas más vibrantes de la Historia 
de la Caballería. Alabados o denigrados, los lanceros de la Legión del 
Vístula que luchan ese día en La Albuera entrarán en la leyenda*l. 

LA ALBUERA 

La relación de la batalla, escrita por el Estado Mayor en junio de 
1811, no es excesivamente precisa en los detalles que rodearon a los hechos. 
En el relato, muy sucintamente se señala lo siguiente: «La derecha de 
la irgantería, ocupada por algunos batallones ingleses al mando del 
general Stuard (en realidad William Stewart), @e cargada por quatro 
esquadrones de lanceros, apoyados de infantería, con algún suceso, 
aunque el gran fuego dehsilería y una carga de la segunda línea de 
caballería (del quinto exército) al mando del teniente coronel D. Antolín 
Regilon, y de los esquadrones de primera línea al mando del conde de 
Penne, con dos escuadrones de línea ingleses por su derecha, rechazó 
y puso en desorden a la caballería e infantería enemigas». 

En realidad el asunto no fue tan sencillo. El Regimiento del Vístula 
cargó junto con el 2P de Húsares, dirigiéndose al flanco expuesto de 
la brigada Colborne, cuya derecha se encontraba al aire. El momento 
era además el oportuno, pues se había levantado viento, y arreciaba una 
tormenta de las que estallan en primavera, convirtiendo en inservibles 
los fusiles de la infantería. Ni la pólvora podía colocarse en la cazoleta 

21 Todos los datos referenciados sobre la situación, desplazamientos y  acciones de 
la Legión del Vístula, proceden del estudio, aún inédito, sobre la guerra de la Indepen- 
dencia, investigado por el teniente coronel Sañudo Bayón. 
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ante las ráfagas de viento, ni el mojado pedernal de la llave era capaz de 
arrancar chispas al rastrillo y producir el disparo. En esas condiciones la 
infantería se encontraba inerme, y la caballería lo aprovecho. Las bajas 
de los infantes hablan por sí solas de la magnitud de la tragedia: de los 
ochenta oficiales de la brigada Colborne, cincuenta y  ocho quedaron fuera 
de combate y mil ciento noventa hombres de tropa del total de mil quinientos 
sesenta y ocho corrieron la misma suerte. El número de muertos casi igualó 
al de heridos en algunos regimientos, como en los Buffs, donde tuvieron 
doscientos doce muertos y doscientos treinta y cuatro heridos. 

A su vez la caballería aliada cargó a los lanceros y húsares. Dos escua- 
drones del 4P de Dragones ingleses de la caballería de Lumley fueron 
contra los lanceros, aunque los Húsares franceses, que estaban en apoyo, 
escarmentaron a los Dragones británicos, cuyos oficiales al mando fueron 
heridos y hechos prisioneros, bajas a las que hay que añadir la de vein- 
tisiete jinetes que los británicos de Lumley perdieron en el encuentro. 

Pero no todos los lanceros polacos salieron victoriosos del trance. La 
carga tuvo una elevada cuota de sangre para los jinetes del Vístula. Al 
galopar entre las líneas les hicieron fuego tanto los infantes españoles como 
los británicos. Como algunas unidades de estos últimos, el 29P de Infan- 
tería entre otros, se encontraban detrás de los batallones españoles, los 
soldados de los Regimientos de Guardias Españolas e Irlanda, que mandaba 
Zayas, soportaron el fuego amigo de los aliados británicos, que tiraban 
sobre los lanceros y sobre lo que se les ponía por delante22. 

Pero volvamos nuevamente al relato del Estado Mayor: «Treinta o 
quarenta lanceros polacos de la caballería que había atacado, se intro- 
ducen por la derecha a escape entre la primera y la segunda línea. 
Muchos de ellos parecen así que entran; otros llegados más adelante 
corrían de una parte a otra sufriendo fuego; entonces algunos batallones 
ingleses de esta segunda línea, creyendo ciertamente rota la primera, 
rompen el fuego sobre ella y sobre los Polacos, acia el parage donde 
se hallaba el general en gefe del cuerpo expedicionario; pero lo 
suspenden al instante: algunos soldados de la primera línea hacen jüego 
a retaguardia sobre los lanceros, que bien pronto todos tendidos en el 
campo y prisionero el oficial que los mandaba». 

Y continúa el parte: «El general Stuard recibió dos balazos, y el briga- 
dier II. Carlos de España fue herido de un bote de lanza; ni uno ni otro 
se retiraron; el general Cole recibió una herida de consideración . . . 
Los enemigos se aproximaron y rompieron elfiego de fusilería en toda 

22 OMAN. Charles: A Histov of the Peninsular Wur. Citando «Strictures on Napier’s 
History>>, Vol. III. 
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su línea; traían con sus tiradores de infantería algunas guerrillas de 
lanceros Polacos contra nuestra linea, prometiéndose quizá algún ejecto 
de lo desusado de esta interpolación»25. 

Más precisos son los partes de los generales. El mariscal de campo 
don José de Lardizábal, detalla el combate contra los jinetes del Vístula: 
«En este momento&e quando el vivísimojkego de la artillería enemiga, 
y la cierta dirección de tres columnas con sus correspondientes reservas, 
ochocientos lanceros polacos, y el Quarto de dragones que cubrían su 
izquierda, no nos dexaron la menor duda de su verdadero ataque. La 
división desplegó rápidamente la batalla a supente, apoyando la derecha 
sobre dos piezas españolas, situadas a la izquierda de los batallones 
de Guardias, cuyo movimiento siguió también la tercera. Aquí se esta- 
bleció en ambas líneas, y a medio tiro de fusil, el juego más vivo de 
artillería y jksilería: costudos y centro todo fue atacado a un tiempo 
con la mayor bizarría pero rechazados con la misma, cedieron por un 
momento. Reforzados de nuevo, volvieron a la carga con mayor denuedo; 
y después de contenidos en ella, a pesar del diluvio de balas que había, 
se executó a su vista por las tropas aliadas una de las operaciones más 
difíciles de la guerra». 

Y aquí Lardizábal relata la entrada en línea de los batallones britá- 
nicos a través de los intervalos de las unidades españolas, que se retra- 
saban a municionar. A la media hora volvieron las tropas españolas. 
Lardizábal refiere la toma del estandarte polaco: «. . . ocupamos la primera 
línea, en el momento en que los enemigos con todas sus fierzas reunidas, 
y a la desesperada, daban la tercera carga, haciendo un último esfuerzo 
para romper la línea por el centro. Vista su decisión preferí salirles 
al encuentro, y colocado yo entre los siempre valientes regimientos de 
ikfurcia, Canarias y León, dirigidos con la mayor intrepidez por sus digní- 
simos gefes y con la tercera división sobre su izquierda, nos embes- 
timos recíprocamente con la firme resolución de destruirnos unos a otros; 
mas felizmente la muerte del general Werlé, que conducía la columna 
enemiga, la toma del estandarte de los Polacos por el Regimiento de 
Murcia, y la mucha pérdida que tuvieron en el acto, les intimó en 
términos, que huyeron precipitadamente.. . >>24. 

23 Relación de la batalla de La Albuera. Firmado, I\ntonio Burriel. Ayudante General 
en Jefe del Estado Mayor. Cádiz. Imp. del Estado Mayor General. 

Ciertamente más que desusada es una táctica absurda para ser deliberada, aunque abso- 
lutamente corroborada por muchos testigos presenciales. Sin duda debió ser el resultado 
de la superposición de órdenes motivada por la falta de coordinación entre las divisiones 
francesas. 

21 Parte del mariscal de campo don José de Lardizábal, pp. 28-29. 
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Como vernos, la mención a la toma del estandarte por el Regimiento 
de Murcia, es clara y explícita. El relato de la acción lo completa otro 
parte, el del mariscal de campo don José de Zayas: «para reparar su 
desgruciu intentaron unu carga, que fie executada con atrevimiento por 
los esquadrones lanceros Polacos, y a la qual opusieron sus fiegos y 
bayonetas el segundo de Guardias y el regimiento de Irlanda: el enemigo 
fue rechazado: pero con pérdidus muy sensibles por nuestra parte»25. 

Las pérdidas, efectivamente, fueron elevadísimas. Sobre todo en su 
lucha contra la División Girard, y contra los lanceros. Algunos regi- 
mientos españoles, como el de Irlanda, los batallones 2P y 4P de Guar- 
dias Españolas y el Regimiento de Murcia tuvieron un total de cuatro 
oficiales muertos, treinta heridos y ciento veintidós hombres de tropa 
muertos y quinientos cincuenta heridos26. 

La brigada Colborne, británica, formada por cuatro batallones de 
los Regimientos 3?, 3 l?, 489 y 66?, tuvo once oficiales muertos y 
cuarenta y tres heridos, junto con trescientos treinta y siete soldados 
muertos y quinientos cuarenta y tres heridos. El número de desapare- 
cidos, bien prisioneros tomados por los jinetes, bien huidos, se elevó 
a cuatrocientos sesenta y ocho de tropa y once oficiales. Además perdió 
la brigada cinco banderas arrebatadas por los jinetes franceses y cuatro 
piezas. 

El éxito de la victoria pronto se propagó. Sevilla estaba ocupada por 
los franceses. Cádiz era entonces la capital de la resistencia española 
y allí, ante las Cortes reunidas, se dio noticia de la victoria de Albuera 
y se presentó la enseña tomada a los polacos. 

Así lo relata Villa-Urrutia: <<Nohe menor el gozo con que se recibió 
en Cádiz, el 23 de mayo, festividad de la Ascensión, la noticia de la 
batalla de la Albuera. El parte oficial trájolo el Ayudante de Blake D. 
Sebastián de Llanos, que fue admitido a la barandilla de las Cortes y 
les presentó una bandera o enseña acogida al enemigo en la pelea»27. 

x Parte del mariscal de campo don José de Zayas, p. 34. 
lb Estado que manifiestu los muertos y  heridos que han tenido las tropas del Cuerpo 

E.wpedicionario y del Quinto Exxp’rcito, que se hallaron en la batalla de La Albuera el día 
16 de mayo de 1811. Firmado, Enrique Burriel, Cádiz, 1811. 

Rgto. de Irlanda: tuvo treinta y  seis soldados muertos y  doscientos veintitrés que cayeron 
heridos junto a trece oficiales. 

Rgto. de Reales Guardias Españolas (2P y  4P Bones.): Tuvieron dos oficiales muertos 
y  doce heridos, junto con sesenta soldados muertos y  doscientos sesenta y  nueve heridos. 

Rgto. de Murcia: murieron dos oficiales y  cinco resultaron heridos y  contó con veinti- 
séis muertos entre la tropa y  cincuenta y  ocho heridos. 

17 VILLA-URRUTIA, W. R. de: Relaciones entre España e Inglaterra durante la guerra 
de la Independencia, Tomo II, p. 475. Librería de F. Beltrán, Madrid, 1912. 
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LOS DOS ESTANDARTES 

Cabría terminar afirmado que la pieza de raso que se expone cn la 
catedral de Sevilla, es por lo tanto la tomada en La Albuera. Esta debería 
de ser la conclusión definitiva, con los datos documentados que tenemos 
a mano. 

Pero no es así. Ciertamente no se encuentra ningún otro documento 
que aíiada nada nuevo a lo expuesto arriba, pero los hechos son tozudos 
y nos demuestran que los estandartes que se hallaban en Sevilla, al menos 
en 1890 cuando Gestoso relata su presencia, eran dos. 

En Sevilla Monumental y artística afirma Gestoso: «. . . hay otras 
(banderas) modernas defines y principio del siglo pasado y del actual, 
y entre estas últimas dos con los lemas REPUBLIQUE FRANCAISE 
LEGION POLONAISE.. . ». 

El autor ya había descrito una de ellas en Un recuerdo de la batalla 
de Bailén, indicando que en los ángulos de la enseña «dentro de cada 
uno se ve una cinta que lleva escrito 1 = SCADRON28» e incluía en las 
páginas de la publicación lo que él denominaba una cromolitografía del 
estandarte. Se trata del estandarte del Primer Escuadrón como se lee 
en los ángulos de la enseña. 

El que actualmente se conserva en la catedral, sin embargo, perte- 
nece al Segundo Escuadrón. En noviembre de 1988 le pedí al director 
del Museo Militar Regional de Sevilla, Coronel Mora Piris, si podía 
proporcionarme detalles sobre el estandarte, y en diciembre me remitió 
unas fotografías del mismo, desplegado fuera de la vitrina donde se 
conserva, acompañado de un minucioso croquis del mismo. 

La pieza mide 84 x57 cms y contiene las mismas armas y colores que 
la descrita por Gestoso en 1890 para el estandarte del Primer Escuadrón. 

Las preguntas que ante ello nos hacemos vuelven a arrojar sombras 
sobre la procedencia y el destino de las enseñas. 

Si había dos estandartes polacos en 1890 ¿qué ha sido del otro que 
falta?, jcuál fue el tomado en La Albuera?, jera uno de ellos el tomado 
en Los Yébenes? 

Los datos históricos que tenemos, ya lo hemos visto, nos permiten 
asegurar que durante la guerra de la Independencia se tomaron al menos 
dos estandartes a los escuadrones de la Legión del Vístula. Uno en la 
acción de Los Yébenes el 24 de marzo de 1809 y otro en la batalla de 

28 En efecto, en los ángulos figura la mención «I E SCADRON», abreviatura de 
PREMIER SCADRON. 
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La Albuera el 16 de mayo de 1811. Por lo tanto si Gcstoso indicaba 
en 1890 que había dos estandartes polacos en la catedral de Sevilla, en 
lógica de Pero Grullo cabe afirmar que se trataba de esos dos, y que 
uno de ellos falta. 

Don Luis Sorando averiguó que poco después de haber publicado 
Gestoso su obra dando noticia de los estandartes polacos, desapareció 
uno, el del Primer Escuadrón, precisamente el descrito por Gestoso y 
reproducido en su libro, y apareció poco después en una colección privada 
francesa, hasta que a inicios de este siglo el aprovechado coleccionista 
lo donó al Musée de 1‘Armée de París donde hoy continúa. 

Se especuló también con la existencia de un tercer estandarte. Se dijo 
que uno de ellos, el desaparecido o el que aún queda (puesto que se daba 
por perdido el de Los Yébenes) podría haber sido capturado o cogido 
en la propia Sevilla durante la retirada de las fuerzas del mariscal Soult. 
Incluso en algunos artículos de revistas especializadas francesas29 como 
sucede con el artículo firmado por Pétard, SC dice que el 70 Regimiento 
«formado a partir del Primer Regimiento Polaco de la ,famosa Legión 
del Vístula, estuvo con lxrmée d ‘Espagne en 1811 y 1812, donde fue 
concretamente empeñado en la acción de Sevilla»30. 

Realmente no creo que este dato deba de ser tomado en considera- 
ción. Michel Pétard, por el contenido de sus artículos parece ser un 
espléndido uniformólogo, bien documentado en su especialidad, pero 
no parece que ésta sea la investigación histórica. De hecho la referencia 
al propio Regimiento de la Legión del Vístula que se contiene en la cita, 
es errónea, ya que la Legión del Vístula -como sabemos- no estuvo 
en España solamente en 1811 y 1812, sino que ya en 1808 formaba en 
nuestro suelo con el ejército imperial. Por ello, la referencia al «aflaire 
de SéviZZe» puede ser otro error y quiera decir el «affaire» de La Albuera, 
pues ese si que trascendió y la carga polaca fue bien conocida. 

Para salir de dudas he recurrido al relato de la evacuación de Sevilla 
que hace el Dr. Jean Sarramon, sin duda el mejor especialista francés en 
la guerra de la Independencia que existe actualmente, y de su minuciosa 
y detallada crónica no se deduce que el 7P de Chevau-Léger, heredero de 
los Lanceros del Vístula, se encontrase en la capital en esa fecha3’. No 
parece, en consecuencia, que ese tercer estandarte fuese nunca tomado. 

29 PÉTARD, Michel: Le Chevau-Léger-Lancier Polonais en 1812. 
3o Ibídem. 
31 SARRAMON, doctor Jean: La batuille des Arapiles (22 julliet 1812). 9éme partie: 

L’évacuation de Séville (mai-août 1812), p. 339 y  SS. Université de Toulouse-Le Mirail, 1978. 
A fines de abril de 1812, el 7P de Chevau-Légers-Lanciers, formado por el Primer 

Regimiento de la Legión polaca, estaba acantonado en Osuna. Constaba de cuatro escua- 
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En síntesis, Y tras el estudio de la documentación que se ha expuesto, 
puede establecerse una conclusión: 

-Efectivamente fueron dos los estandartes tomados en acción al 
Regimiento de Lanceros del Vístula. Uno de ellos en el combate de Los 
Yébenes por la caballería del vizconde de Zolina el 24 de marzo de 1809; 
el otro en la batalla de La Albuera, por el Regimiento de Murcia, perte- 
neciente a la División de Vanguardia que mandaba el mariscal de campo 
don José de Lardizábal. 

- Los estandartes captumdos como trofws o guiones de escuadrón -como 
señalarían los puristas-, pertenecían a los escuadrones Primero y Segundo. 

-Ambos se encontraban en Sevilla, como ofrenda, en la Capilla 
Real de la catedral andaluza, y allí estuvieron por lo menos hasta 1890. 

- La enseña del Primer Escuadrón -reproducida por Gestoso en su 
publicación- desapareció de la catedral, y tras reaparecer en una colección 
privada francesa, fue donado por el coleccionista al Museo de los Inválidos. 

- El del Segundo Escuadrón se conserva hoy día en la Capilla Real. 
- iFue éste el capturado en La Albuera? Les el de Los Yébenes? 

Desgraciadamente desconocemos cual fue el que se tomó en cada acción, 
pues las referencias que existen son imprecisas, y únicamente se menciona 
la captura del estandarte, sin detallar más. 

drones y seiscientos treinta y siete jinetes. Junto con él se encontraba en la ciudad el 
5P de Dragones. En Utrera se hallaba el 2P de Dragones. 

Desde Osuna, el 7.’ Regimiento de Chevau-Légers-Lanciers pasa en mayo a Ecija, 
y  permanece allí todavía el 1 de junio de ese año. 

Es posible que hubiera otros desplazamientos, incluso que hubiese sido enviado 
a reforzar Sevilla. Así, el 2P de Dragones, que se encontraba también en Ecija, pasó 
a Marchena y  luego a Sevilla durante la retirada francesa, luchando en Triana. ¿Le 
acompañó el 70 de Chevau-Légers-Lanciers? Nada se dice sobre ello. Ni aparecen 
mencionados los hombres del 70 en la detallada descripción de los combates que hace 
el Dr. Jean Sarramon. 

El 1 de agosto, el despliegue francés próximo a Sevilla era el siguiente: 
- Fuerzas del brigadier Bonnemains: En la carretera de Sevilla a Badajoz, dos 

batallones del 9P Ligero y  doscientos dragones del 40 Regimiento (que pasó luego a 
cubrir la retirada en Sevilla). 

- En el condado de Niebla: el resto del 40 Regimiento de Dragones y  dos Cías. 
del 96: y  el Primer Batallón suizo al servicio del rey José (en guarnición en el castillo 
de Niebla). 

- En Sevilla: los cuatro regimientos de infantería de la División Barrois (16P ligero, 
8P de Línea, 51 P de Línea y  54P de Línea), si no se habían ido a Extremadura con 
el general Conroux a mediados de julio; un batallón del 96?, destacado de la División 
Conroux; la Segunda flotilla del Guadalquivir y  las unidades españolas de josefinos. 

- En Marchena: el 2P Regimiento de Dragones (que posteriormente acudió a la capital). 
- En Ecija: el 14P de Dragones. 
-En Utrera: el 2P de Cazadores a caballo españoles (al servicio del rey José). 
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- En cualquier caso, aunque queda la incógnita por resolver, el estan- 
darte es un testimonio evocador de los años de combate contra los e-j&- 
citos imperiales, durante los cuales los ejércitos españoles -incom- 
prendidos por sus aliados, ignorados por la opinión, combatidos por 
sus enemigos y batidos o victoriosos- llevaron la lucha hasta el límite 
de sus fuerzas. Por ello, la enseña conservada en la Capilla Real es un 
homenaje a esos ejércitos. 



LA PARTICIPACIÓN EXTRANJERA EN 
LAS GUERRAS CARLISTAS 

Enrique ROLDÁN GONZÁLEZ* 
Coronel Farmacéutico 

PRESENTA CIÓN 

L AS guerras carlistas han constituido, por su interés, tema de estudio 
dc numerosos investigadores, pero casi siempre fueron tratadas desde 
un punto de vista general, bien en el aspecto puramente táctico 

o como visión reflejada de un problema socio-político, cuando no simple- 
mente un recorrido histórico; otras veces, por el contrario, personali- 
zadas en biografías de los protagonistas más sobresalientes en el papel 
que desempeñaron como militares, guerrilleros o políticos. 

Entre los primeros, en nuestro siglo xx, sobresalen, sin duda, Melchor 
Ferrer Dalmau, Jaime del Burgo, Román Oyarzun, Francisco Melgar, etc., y 
entre los atraídos por el estilo biográfico, además de los anteriores que también 
aportaron sus trabajos, podemos citar a Reynaldo de Brea, Núñez de Cepeda, 
Azcona y Díaz de Rada, Mariano Tomás, González dc Echávarri.. . , etc. 

Abriendo nuevos cauces a la investigación, se estudian actualmente las ci- 
tadas guerras, refiriéndose a hechos relevantes, sucesos parciales, períodos con- 
cretos, o a escudriñar en las características del ejército carlista en las tres guerras 
del pasado siglo, en cuanto a su organización, reclutamiento, instrucción, arma- 
mento, uniformidad, disciplina, justicia y la legislación militar necesaria para 
la configuración del correspondiente aparato administrativo militar l. 

Los nombres consignados en este trabajo son los encontrados en las investigaciones 
realizadas. i,Existieron otros cuyos datos no hemos podido encontrar?. Con toda seguridad 
lo podemos afirmar. pero en este momento -para nosotros- lo hicieron de forma anónima. 
No perdemos la esperama de conseguir sus filiaciones para la Historia de España y  del Ejército. 

l ROLDÁN GONZÁLEZ, Enrique: «I,os ejércitos carlistas del siglo XIX» en Revista de 
Historia Militar, núms. 53 y  54. AROS 1982 y  1983. 
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Con anterioridad al presente trabajo, no se ha profundizado cn la intere- 
sante problemática de la participación extranjera en la primera guerra carlista, 
que se produjo en ambos bandos en liza. A partir de 1830 se creó en Europa 
un nuevo equilibrio entre dos bloques de naciones en atención al rcgimen 
político gobernante: por un lado el liberal, con Inglaterra, Francia, y al que 
se incorporaron Portugal y España; por otro, el tradicional, con Austria, 
Prusia, Rusia, Países Bajos, y los pequeños reinos de Nápoles y Cerdeña. 

Para defender ambas posiciones ideológicas, vinieron a España 
hombres de casi todos los países europeos, luchando y muriendo en la 
guerra que, con la crueldad que comporta toda guerra, fue una de las 
últimas románticas que se desencadenaron en Europa. 

Minuciosamente, y con todo cuidado, se han rescatado del olvido, 
los nombres y apellidos, o sus títulos nobiliarios, de aquellos extran- 
jeros que lucharon en España en ambos bandos, durante la primera guerra 
carlista, o de los Siete Años. Muchos de sus descendientes conservan 
en los archivos familiares interesantes recuerdos de sus mayores que 
vinieron a España. Nuestro recuerdo emocionado para todos ellos, fuese 
cual fuese el ideal que les atrajo a nuestra tierra. 

PROLEGÓMENOS HISTÓRICOS INTERNACIONALES 
ANTERIORES A LA CUÁDRUPLE ALIANZ4 (1824-1834) 

El rey Jorge IV de Inglaterra murió en junio de 1830, sucediéndole su her- 
mano el duque de Clarence, que reinó con el nombre de Guillermo IV. Era ya 
un hombre entrado en años, bastante popular y ridículo, que durante largo 
tiempo había servido en la Marina de guerra, de modo bastante honorable. 
Durante su reinado, se mostró irresoluto y poco inteligente, pero imparcial’. 

Ese mismo año estalló, en los condados del sur, una rebelión de campe- 
sinos que reclamaban un salario mínimo de catorce chelines, lo cual era 
justo, pero cometieron el error de reclamarlo colectiva y tumultuosamente, 
lo que les hizo culpables ante la Riot Act, o ley sobre motines. Los campe- 
sinos destrozaron la maquinaria agrícola, exigieron dinero a los propieta- 
rios y a los pastores anglicanos, pero no hicieron daño a nadie. Una vez 
dominada la rebelión y vencidos los campesinos, fueron ejecutados tres 
de ellos, los considerados cabecillas, y deportados cuatrocientos a las colo- 
nias ultramarinas. La represión fue más implacable que la insurrección. 

2 MAUROIS, André: Historia de Inglaterra y  los ingleses. Ed. Surco 
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En consecuencia, quedó claramente patcntc la debilidad del gobierno 
tory de Wellington-Peel, que se vio forzado a dimitir. Se fueron suce- 
diendo gobiernos whig.7, encabezados por lord Grey 3, quien llevó al 
Parlamento, en 1832, una nueva Ley de Reforma Electoral, que fue apro- 
bada el 4 de junio. En realidad fue una ley impuesta por el pueblo a 
los lores, pero ello no hizo disminuir los males sociales, que eran cada 
vez peores. 

Ya en 1834 lord Grey presentó su dimisión a causa de disensiones 
internas en su partido, siendo sustituido por William Lamb, vizconde 
de Melbourne, un whig de la vieja escuela, excéptico y espiritual, que 
gobernó sin destemplanzas ni sacudidas políticas, en un país todavía 
agitado por los últimos acontecimientos y por la nueva ley electoral. 
Si bien es verdad que, como la mayoría de los escépticos, Melbourne 
hizo una política tranquila, en cambio debilitó a su partido, pues bajo 
su administración los electores ingleses dejaron de considerar a los whigs 
hombres de ideología avanzada. 

En su gobierno conservó como ministro de Negocios Extranjeros 
a quien lo había sido en anteriores ministerios, lord Palmerston, que 
desempeñó su cometido durante veinte años4. No era un whig en su 
sentido estricto, pero como había defendido y sostenido la reforma elec- 
toral acabó enemistado con los tories. 

En Francia reinaba desde 1824 el conde de Artois, con el nombre 
de Carlos X. Sus discrepancias con la Cámara Nacional fueron patentes 
desde el primer momento, tomando como centro de ellas la Carta de 
derechos y libertades, concedida por Luis XVIII en 1814, a la que Carlos 
X no era muy favorable. 

Un joven periodista, Adolfo Thiers5, erudito, ambicioso, autor de 
una Historia de la Revolución, y que había fundado con el apoyo del 

3 GREY, Carlos. Conde de Grey y  vizconde de Howich. Nació en 1764. Primer lord 
del Almirantazgo en 1806. Distanciado durante largo tiempo del rey Jorge IV, volvió a 
la política al subir al trono Guillermo IV. Durante su gobierno se promulgó la ley aboliendo 
la esclavitud en el Imperio inglés. Falleció en 1845. 

4 TEMPLE, Enrique Juan. Vizconde Palmerston. Nació en Westminster en 1784. Lord del 
AImiranta7go en 1807. Primer ministro en 1859. Falleció en 1865. Adversario de los carlistas 
durante la 1 ? guerra, se resistió a las demandas del gobierno de Madrid de entregar a don Carlos 
y  a retenerlo en Inglaterra como preso en 1834. Años más tarde cambió su política manteniendo 
relaciones con el conde de Montemolín (Carlos vr) y  ayudando a los carlistas durante la 2? guerra. 

5 THIERS, Adolfo. Nació en Marsella en 1797. Abogado en 1819. Ministro de 
Comercio y  Obras Públicas en 1832. Presidente del Consejo de Ministros en 1836. Dipu- 
tado del Imperio. Se opuso a la declaración de guerra a Prusia en 1870. Jefe del Ejecutivo 
después de la derrota y  Presidente de la República en 1871. Derribado del poder por una 
coalición de partidos monárquicos y  consevadores en 1873. Falleció en 1877. 
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banquero Laffite y del político Talleyrand, cl periódico de oposición 
Le National, que el público liberal compraba con entusiasmo, atizaba 
al pueblo contra el Monarca y la familia Borbón. 

La Carta autorizaba al Rey a dictar Ordenanzas; firmó cuatro pero 
que desbordaban, en mucho, los poderes otorgados al Soberano. El 26 
de julio de 1830, los periódicos publicaron una protesta colectiva, redac- 
tada por Thiers, cuya capacidad intelectual dominaba a toda la oposi- 
ción. Al día siguiente se levantaron barricadas; la tropa las atacó, y lo 
que comenzó con un conflicto parlamentario se convirtió en revolución 
popular, apareciendo en las calles banderas tricolores. Carlos X tuvo 
que firmar la retractación de las Ordenanzas, y en unión de su familia 
abandonó Francia, embarcando para Inglaterra. 

Las Cámaras y la prensa propusieron como Rey de los franceses al 
duque de Orleans, que tomó el nombre de Luis Felipe 1, quien no tuvo 
mucha suerte en los inicios de su reinado, pródigo en algaradas, saqueos, 
persecución de partidarios de Carlos X, denominados legitimistas, y con 
insurrecciones de la derecha y de la izquierda. En 1834 se levantó en 
armas la ciudad de Lyon, y después París, con bajas abundantes. Pero 
pese a esta oposición a la nueva monarquía por republicanos y legiti- 
mistas, y gracias al talento de hombres como Thiers y su antiguo cola- 
borador Guizot6, posteriormente rival político suyo, la monarquía se 
consolidó. 

Mientras, Luis Felipe 1 observaba con divertido interés las quere- 
llas parlamentarias, y sacaba partido de ellas, para reforzar la autoridad 
del soberano ‘. 

A comienzos de 1826 falleció Juan VI, rey de Portugal, que dejó 
a su muerte un problema sucesorio sin resolver. El hijo mayor, don 
Pedro, y heredero de la Corona, se hallaba desarraigado de Portugal 
hacía años, ya que desde 1807 en que, a causa de la inminente invasión 
napoleónica, marchó a Brasil en unión de toda la familia real no había 
querido regresar a la metrópoli. Si bien ya en 1820, las Cortes de Lisboa 
solicitaron su regreso inmediato a Portugal, don Pedro se rebeló contra 
el parecer de su padre y de las Cortes, y aceptando la jefatura del movi- 
miento independentista brasileño, se declaró desligado de su patria natal 
y , rompiendo la unidad nacional, tomó el título de Emperador de Brasil. 
A partir de ese momento quedó ilegitimado para recoger la herencia 

6 GUIZOT, Francisco Pedro Guillermo (1787-1874). Historiador y estadista. Secre- 
tario general del ministerio de Justicia. Ministro varias veces. Consejero de Estado. Publicó 
entre otras, las siguientes obras: Historia de Francia contada a mis hijos, Historia de Ingla- 
terra e Historia parlamentaria de Francia. 

’ MAUROIS, André: Historia de Francia. Ed. Surco. 
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del trono de don Dionís, conforme a las antiguas leyes y costumbres 
del reino. Posteriormente, el 26 de agosto de 1825, y previa la media- 
ción de Inglaterra y Austria, fue proclamada y reconocida la indepen- 
dencia de Brasil, como imperio independiente, segregadu del Reino de 
Portugal y de los Algarbes. 

Correspondía por tanto al otro hijo de Juan VI, llamado don Miguel, 
sucederle en la Corona portuguesa, y así en abril de 1828 fue procla- 
mado rey de Portugal, con la confirmación de las Cortes, con el nombre 
dc Miguel 1. 

Don Pedro no acató dicha nominación, y desde Brasil cedió sus 
pretendidos derechos de sucesión a la Corona portuguesa a su primogé- 
nita doña María de la Gloria, que no fueron aceptados en Portugal por 
considerar inexistentes dichos derechos perdidos al constituir una nueva 
familia real en Brasil. Insistiendo en su actitud, doña María embarcó 
para Europa y buscó ayuda extranjera en Inglaterra y Francia, donde 
ya reinaba Luis Felipe 1, y de cuyos gobiernos recibió ofrecimientos 
incondicionales de soldados, dinero y materiales de guerra. 

Habiéndose visto obligado a abdicar don Pedro en 1829 de su Corona 
brasileña, por la oposición de los partidos políticos de Brasil y del pueblo, 
volvió a Europa, uniéndose a su hija en la defensa de los derechos de 
doña María. Como resultado de sus peticiones y negociaciones en 
Londres y París, la escuadra francesa penetró en el Tajo bombardeando 
los fuertes de Lisboa y dañando fuertemente a la escuadra portuguesa. 

Mientras, en Francia dio comienzo la recluta de voluntarios del país, 
así como ingleses, alemanes y portugueses adictos, organizándose una 
expedición que el día 10 de febrero de 1832 partió rumbo a las Azores 
con don Pedro a bordo. En la isla Terceira se proclamó a doña María 
como reina de Portugal, continuando las levas de hombres, llegando 
a reunir un pequeño ejército de siete mil quinientos soldados. El día 
7 de julio la escuadra petrista ancló en Villa do Conde, al norte de Oporto, 
procediendo a desembarcar el cuerpo expedicionario. 

Al no serles factible profundizar en el interior del territorio se apode- 
raron de la ciudad de Oporto, en la que don Pedro contaba con simpa- 
tías; allí se fortificaron, pero sin posibilidad de salir de la plaza por la 
hostilidad de las fuerzas miguelistas, y de las poblaciones colindantes. 

A primeros de enero de 1833 recibieron refuerzos con nuevos contin- 
gentes, la mayor parte extranjeros, que les permitió ir efectuando pene- 
traciones por el norte de Portugal, ocupar algunos núcleos de pobla- 
ción, dando comienzo a una guerra civil que se prolongó bastantes meses. 
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LA CUA’DRUPLE ALIANZA 

Desde abril de 1833 se encontraba exiliado en Portugal el infante 
don Carlos María Isidro de Borbón* (Carlos V en la dinastía carlista) 
al amparo del rey Miguel 1 y soportando las incomodidades de la guerra 
civil, que se mantenía viva e indecisa, entre los ejércitos petr-sta y 
miguelista. 

Residía don Carlos en la ciudad lusitana de Thomar, cuando el 29 
de septiembre de dicho año murió en Madrid el rey Fernando VII, y 
setenta y dos horas después se dio inicio a la guerra carlista. 

Los Jefes de Estado y Gobierno de las naciones europeas se conmo- 
vieron y alteraron ante el cariz de la guerra en Portugal y el comienzo 
de la contienda en España. Si bien esta última se presentaba, en su inicia- 
ción, como un problema sucesorio que buscaba la solución en una guerra 
civil, en realidad era una confrontación armada entre dos concepciones 
distintas de entender la sociedad y modelo de Estado. Por un lado la 
centralista, liberal y constitucional, y por otro la tradicional, descentra- 
lizadora y foralista. Esta disyuntiva española coincidirá con la protago- 
nizada en Portugal entre ambos contendientes en lucha. De triunfar la 
segunda alternativa podría alterarse el equilibrio europeo creado a partir 
de 1830 en Inglaterra y Francia. 

Los gobiernos de Luis Felipe 1 de Francia y Guillermo IV de Ingla- 
terra reconocieron de inmediato a Isabel II como reina de España, y 
seguidamente lo hicieron Federico VI de Dinamarca, Carlos XIV de 
Suecia, y el presidente Jackson de los Estados Unidos. Sin embargo, 
los países que habían formado parte de la Santa Alianza, Nicolás 1 de 
Rusia, Francisco 1 de Austria, Federico Guillermo III de Prusia, 
Guillermo 1 de los Países Bajos, Fernando II de Nápoles y Carlos Alberto 
de Cerdeña tomaron, deliberadamente, una postura abstencionista aunque 
expresando sus simpatías por la causa carlista española. 

Ahora bien, la actitud agresiva del liberalismo anglo-francés demos- 
trado en la guerra de Portugal, les impuso a todos esos países una cuida- 
dosa cautela en los problemas españoles, y ello puede explicar el por 

* BORBÓN Y BORBÓN, Carlos María Isidro de. Nació en Madrid el 28 de marzo de 
1788. Hijo segundo de Carlos IV. Casó en 1816 con la infanta portuguesa doña María Fran- 
cisca de Asís Braganza. A la muerte de su hermano Fernando VII sostuvo los derechos 
a sucederle en la Corona de España conforme a lo determinado en la Ley Sálica y  no acep- 
tando la Pragmática Sanción de 1830. Permaneció en España durante la l? guerra carlista, 
emigrando a Francia al finalizar. Abdicó sus derechos en su hijo Carlos Luis (Carlos VI) 
en 1845. 
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qué no habiendo reconocido a la reina Isabel II, no cerraron sus repre- 
sentaciones diplomáticas en Madrid hasta mediados de 1834. 

Gran importancia tuvo el reconocimiento por Francia debido a la 
vecindad con las provincias carlistas del norte, con la posibilidad de 
cerrar la frontera a la ayuda que pudieran recibir. 

Decía Luis Felipe 1, rey de los franceses: 

«Me he apresurado a reconocer a la Reina Isabel II, con la 
esperanza de que este pronto reconocimiento y las relaciones 
que el mismo establecía entre mi Gobierno y la Reina Regente, 
contribuyesen a preservar a España de los trastornos que la 
amenazaban. Felizmente, la tranquilidad empieza ya a esta- 
blecerse en las provincias rebeldes y la seguridad de nuestra 
jkontera está defendida por un ejército que he mandado formar». 

Y por su parte Guillermo IV de Inglaterra: 

«A la muerte del último Rey de España, no dude’ un momento 
en reconocer la sucesión al trono de la Infanta, su hija, y 
velaré con la mayor solicitud, por el curso de los sucesos que 
puedan afectar a una nación cuya consolidación pactfica es 
la primera importancia para este país, y para la tranquilidad 
general de otro». 

A renglón seguido, se mantuvieron conversaciones entre Inglaterra, 
Francia, España y representantes de don Pedro de Portugal, dando origen 
al tratado llamado de la Cuádruple Alianza, cuyos fines eran la derrota 
y expulsión de Portugal del rey Miguel 1, así como emplear inmediata 
y vigorosamente sus esfuerzos para poner término a las hostilidades y 
expulsar a don Carlos de los estados españoles y portugueses. 

En realidad los más beneficiados de la Cuádruple Alianza fueron los 
liberales portugueses, quedando algo defraudados los que esperaban más 
en favor de la monarquía de Isabel II. Diversos historiadores afirman que 
Inglaterra y Francia buscaban algo más que sostener los tronos de doña 
Isabel y de doña María de la Gloria, y que lo que deseaban era contra- 
rrestar la potencia de Austria y Prusia sobre todos los estados alemanes. 

El Tratado de la Cuádruple Alianza se firmó en Londres el 22 de 
abril de 1834 por el ministro de Negocios Extranjeros de Inglaterra lord 
Palmerston, el príncipe de Talleyrand” (embajador de Francia en 
- 

9 TALLEYRAND-PERIGORD, Carlos Mauricio de. Nació en París en 1754. Sacerdote. 
Obispo de Autun. Abandonó el estado eclesiástico. Participó en la Revolución llegando 
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Londres), el marqués de Miraflores ‘O (embajador de España en Ingla- 
terra) y, el señor Moraes Sarmiento” (embajador de Portugal en 
Londres), adicto a doña María dc la Gloria 12. 

FIN DE LA GUERRA EN PORTUGAL 

Desde el primer momento de la guerra carlista, fue motivo de gran 
preocupación, para el Gobierno liberal de Madrid, la posición que ocupaba 
don Carlos en la Corte de don Miguel 1 de Portugal, así como las concen- 
traciones de emigrados carlistas que acudían a prestarle obediencia y servi- 
cios, llegando a constituir núcleos militares para la protección de Carlos V. 
Dicha preocupación alcanzó tal extremo que se llegaron a producir viola- 
ciones de la frontera portuguesa por parte del ejército de observación 
español, que mandaba el teniente general Rodil l3 y por las tropas del 
brigadier Sanjuanen, con ánimo de capturar a don Carlos. Ante este peligro 
y en su evitación, éste se retiró al interior del reino portugués. 

A raíz del Tratado de la Cuádruple Alianza, don Pedro de Portugal 
recibió la ayuda del Ejército español, que penetró abiertamente en tierras 
lusitanas, así como la llegada de nuevos contingentes de tropas enviadas 
por Francia, en que figuraban soldados italianos, belgas, polacos y 
alemanes. Simultáneamente, una flota inglesa costeaba el litoral lusi- 
tano en misión de vigilancia. 

Las tropas españolas del general Rodil operaron incesantemente 
durante todo el mes de mayo, dc acuerdo con las petristas, obligando 

a ser presidente de la Asamblea Nacional. Ministro de Asuntos Extranjeros en cl Direc- 
torio, Consulado e Imperio. Sirvió a la monarquía en la Restauración. Murió en 1838. 

Io PANDO Y FERNÁNDEZ DE PINEDO, Manuel. Conde de Villapaterna y  marqués de 
Miraflores. Nació en Madrid en 1792. Afecto a Isabel II. Embajador en Londres y  luego 
en París. Ministro de Estado y  también presidente del Consejo de Ministros. 

” MORAES SARMIENTO, Cristóbal Pedro de. Diplomático portugués. 
‘l El texto español del citado tratado se publicó en Madrid en una gaceta extraordi- 

naria el domingo 8 de junio del mismo año. 
‘j RODIL Y CAMPILLO, José Ramón, Marqués de Rodil. Nació en Santa María del 

Trobo (Lugo) en 1789. Participó en la guerra de la Independencia como voluntario y  la 
finalizó de capitán, En 1817 fue destinado a América, donde se distinguió militarmente, 
volviendo a España de brigadier. Mariscal de campo en 1825. Mandó el ejército en la fron- 
tera con Portugal. Luchó contra los carlistas en el Norte con poca fortuna. Ministro de la 
Guerra. Diputado a Cortes. Falleció en 1853. 
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al rey de Portugal y a don Carlos a un constante deambular, con su ya 
pequeño ejército, hasta que decidieron buscar refugio en la ciudad de 
Evora . 

Sitiados en dicha ciudad se vieron obligados a rendirse y firmar la 
llamada capitulación de Evora-Monte el día 26 de mayo? por la que don 
Miguel y don Carlos tuvieron que expatriarse, el primero a Italia y el 
segundo a Inglaterra. 

El traslado de don Carlos, su familia y acompañantes a Inglaterra, se 
llevó a efecto cn el navío de guerra inglés Danegal, de sesenta y cuatro 
cañones, al mando del contramaestre Parker 14. La llegada a Portsmouth 
se realizó el 13 de junio, y nueve días después, don Carlos estaba en Londres. 

Poco tiempo permaneció en la capital inglesa, porque a primeros 
de julio marchó de su residencia desembarcando en Francia. El 6 de 
dicho mes estaba en Burdeos, y en la noche del 9 entraba Carlos V en 
la ciudad navarra de Elizondo, cuando el ejército carlista llevaba 
guerreando desde octubre del año anterior. 

BUSCANDO LA INTERVENCIdN EXTRANJERA 

Con anterioridad a la firma del Tratado de la Cuádruple Alianza, se 
produjo la llegada a España de un destacamento de voluntarios españoles 
liberales que formaban parte de la Legión extranjera francesa, compuesto 
por dos capitanes, un teniente, un cirujano, un sargento l?, veintiún 
sargentos, once tambores, dos cornetas, cuarenta y ocho cabos y trescientos 
setenta y dos soldados, que permanecían en Argelia desde la conquista 
de Orán en 1831. Estos hombres, españoles de nacimiento pero soldados 
franceses, fueron licenciados sin finalizar su compromiso, a condición de 
su integración en el ejército liberal de España. A tal efecto embarcaron 
en la ciudad de Orán, en la fragata Victoire, rindiendo viaje a Cartagena 15. 

Ante la situación militar creada en España, al iniciarse el verano de 
1834 con sucesivas victorias del ejército carlista del Norte, organizado 

l4 PARKER, sir William. Nació en Almington en 1781. Ingresó muy joven en la 
Marina. Luchó en las guerras contra España y  Francia. Contralmirante en 1830, pasando 
a mandar la flota en aguas de Portugal. Primer lord del Almirantazgo en 183.5. Participó 
en la campaña de China de 1841-42. Vicealmirante en 185 1. Almirante en 1862. Falleció 
en 1866. 

l5 BERNELLE, general. Histoire de lilncienne Légion étrangére. París, 1850. 



LA PARTJClPAClóN EXTRANJERA EN LAS GUERRAS CARLISTAS 165 

y dirigido por el general Zumalacárregui, se comprobó que el Tratado 
de la Cuádruple Alianza era ineficaz en España, por cuanto se había proyec- 
tado para el interés de los liberales portugueses y expulsión del rey Miguel 
y don Carlos de la Península, entendiendo las naciones firmantes que era 
preciso una ampliación del mismo. Se iniciaron las conversaciones en 
Londres con los mismos representantes de la vez anterior. 

Existió una gran campaña de prensa tanto en Francia como en Ingla- 
terra, defendiendo la postura de completar el tratado con un articulado 
añadido y 10s periódicos que preferían mantenerlo como se había firmado 
en abril del mismo año. Así el Le Journal des Debats de París, de tendencia 
liberal, se expresaba: «El tratado del 22 de abril hizo caer las armas de 
las manos de don Miguel y de sus soldados. Un artículo adicionado a 
dicho tratado podría, quizá, convencer a don Carlos y a sus partidarios, 
que más les valdría no haberlas tomado». En Londres, el diario 7ke 
Morning Post se oponía frontalmente a dicha ampliación y a la interven- 
ción en la guerra española, contestándole The Globe: «Tenemos motivos 
para creer que se van afirmar algunos artículos adicionales a la Cuádruple 
Alianza, para disipar toda duda acerca de la inteligencia del tratado 
original y para proveer lo necesario a abreviar la lucha carlista de un 
modo que no sea una intervención directa. Tal es, por ejemplo, inter- 
ceptar las armas y munucionespor mar a una de las partes contendientes, 
y suministrarlas a la otra en caso de que las pida». 

El 18 de agosto de 1834, en Londres, y con los mismos represen- 
tantes del tratado, se firmó la ampliación con cuatro artículos. Francia 
se comprometía a que no pasaran la frontera socorros de hombres, armas 
ni pertrechos de guerra para los carlistas; Inglaterra facilitaba a los libe- 
rales españoles, armas y municiones de guerra, así como su ayuda con 
la fuerza naval; y Portugal se ofrecía a cooperar, con todos los medios 
a su alcance, de la forma y manera que acordaran ambos gobiernos. 

A tenor de este acuerdo, Inglaterra envió sus navíos de guerra a patru- 
llar las costas del Cantábrico y Mediterráneo, prestando Francia su cola- 
boración marítima en este último mar. Pero la participación terrestre 
militar de los países aliados se hizo esperar bastantes meses, aunque 
el gobierno español la necesitaba con urgencia. 

Por supuesto que Luis Felipe 1, rey de los franceses, no podía perma- 
necer indiferente al restablecimiento de una monarquía tradicional en 
su frontera sur que hiciera tambalear el gobierno originado por la revo- 
lución de julio de 1830 al expulsar a los Borbones 16. Por lo pronto 

'6 JAIJFFRET, Jean-Charles: Adolfo Thiers, España y la Legión extranjera» en Revue 
Historique des Armées n? 3, 1979 (especial). Traducción de don Ramón Sánchez Díaz en 
Revista de Historiu Militar n? 49. Servicio Histórico Militar, 1980. 
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dispuso que dos divisiones denominadas de observación se situaran en 
la frontera española, una de ellas en vigilancia de la zona oriental con 
Aragón y Cataluña al mando del general Boni de Castellani. estable- 
ciendo su puesto de mando cn Perpiñán, y la otra en los Pirineos occi- 
dentales, frontera con Navarra y Guipúzcoa, a cuyo frente estaba el 
general conde de Harispe, quien fijó su residencia en Bayona. 

En 1835 progresaron las tropas carlistas, y es entonces cuando don 
Gerónimo Valdés Sierra, general en jefe del Ejército del Norte y al mismo 
tiempo ministro de la Guerra, envió a Madrid al también general y subor- 
dinado suyo, Fernández de Córdoba, para cxponcr al resto del gobierno 
no ser prudente la continuación de la guerra solamente con los recursos 
nacionales, con lo que insinuaba la necesidad de solicitar la interven- 
ción extranjera 17. 

De todos modos, las repetidas llamadas de ayuda militar a las poten- 
cias firmantes, hechas desde Martínez de la Rosa a Calatrava, pasando 
por Toreno, no tuvieron más efecto que el envío de unas tropas de dudosa 
disciplina, como fueron las que comenzaron a llegar poco después Ia. 

LAS FUERZAS EXTRANJERAS EN AYUDA 
DEL GOBIERNO ESPAÑOL 

El gobierno inglés de lord Melbourne llevó a cabo una declaración 
manifestándose amigo del dc Madrid y de las instituciones liberales espa- 
ñolas, expresando que estaba dispuesto a cumplir el tratado de la 
Cuádruple Alianza y su adicional. A tal efecto, se permitió que los 
ingleses pudieran alistarse al servicio de España, pero negándose a enviar 
fuerzas del ejército regular británico. Ahora bien, para tal alistamiento 
existía un obstáculo, pues estaba vigente una disposición real, decre- 
tada hacía años por cl rey Jorge III, que consideraba reo de delito al 
cuidadano inglés que prestara servicio, como soldado o marinero, en 
beneficio de otra potencia. 

El 10 de junio de 1835, reunido el Consejo inglés y en presencia 
del rey Guillermo IV, se acordó derogar tal disposición, exclusivamente 

l7 LAFUENTE, Modesto: Historia General de España Tomo XXX. 
l8 ARÓSTEGUI SÁNCHEZ, Julio: «El carlismo y  la guerra civil» en Historia de Espolio 

de don Ramón Menéndez Pidal. Espasa-Calpe, t. XXXIV. 
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para el caso de España, conccdicndo un plazo de dos años, prorroga- 
bles, para la concesión del permiso, autorizando a todo alistado a «aceptar 
cualquier comisión o sueldo de la Reina de España, y recibir cuales- 
quiera sumas, premios o pagas por dicho servicio», según expresaba 
tal resolución i9. 

Se proyectó crear un cuerpo voluntario, o Legión británica, 
compuesto por doce batallones de infantería, tres de lanceros de caba- 
llería y tres mil artilleros. El coronel De Lacy Evans*O debía tomar el 
mando, conservando su grado y sueldo durante toda la expedición. Los 
generales ingleses Chichester, Barnard y Bacon también se alistaron, 
pero subordinados a su mando, así como otros jefes del ejército inglés. 
Los voluntarios enrolados debían recibir paga y raciones inglesas, y 
después de licenciados conservar la paga durante tres años. 

Los gastos del equipo militar y armamento se calculaban en diez libras 
esterlinas por individuo. Los uniformes serán de color rojo, y en todo 
iguales al que usaba, entonces, el ejército británico. Además se esti- 
puló que el Gobierno español les concedería una gratificación, que 
excedía en veinticinco o treinta chelines a la que entregaba España a 
sus propios reclutas. 

Las primeras fuerzas, al mando del general Chichester, embarcaron 
en el arsenal militar del puerto de Woolwich, cercano a Londres, en medio 
de gran parafernalia: desfile, revista, banderas, cánticos, himnos y alocu- 
ciones. Días después embarcó otro contingente a cuyo frente iba el mayor 
Kirby, quedando en Inglaterra el coronel Kinloch dedicado a la recluta de 
la caballería y más voluntarios de infantería, y con la misión de poner a 
punto nuevas unidades que pudieran salir en los próximos días21. 

El rey Luis Felipe 1 y su gobierno, no deseaban en modo alguno 
quedar descolgados en la ayuda militar al gobierno de Madrid, ni resultar 
malparados ante la opinión mundial si solamente Inglaterra y Portugal 
enviaran sus fuerzas voluntarias a España. Eso no podía aceptarlo Adolfo 
Thiers que, esforzadamente, propuso en el Consejo de Ministros del 
que formaba parte y presidía el duque de Groglie, la urgente recluta 
de voluntarios para España. Incluso amenazó con su dimisión en caso 
de no aceptarse su urgencia, ante lo que el Rey dio su consentimiento 
acordándose la creación de la Legión francesa. 

i9 Publicado en la Gaceta de Londres el jueves 11 de junio de 1835 y  reproducido 
en la de Madrid el 20 de junio. 

2o LACY EVANS, Jorge de. Nació en Moig en 1787. Luchó en la India, en la guerra 
de la Independencia de España, y  luego en Estados Unidos. Después de la guerra carlista, 
combatió en Oriente y  en Crimea, ascendiendo a general. Falleció en 1870. 

** El puertg español de desembarco fue San Sebastián. 
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El cuerpo elegido para proporcionar los hombres fuc la Legión cxtran- 
jera, creada en 1833, que se encontraba acantonada en Argelia. Se apres- 
taron seis batallones de infantería, tres escuadrones de caballería y dos 
baterías de artillería. Las unidades se completaron con los voluntarios 
que acudieron a los centros de reclutamiento, siendo en su mayor parte, 
belgas, suizos, polacos y alemanes. Al mismo tiempo en París se pasaba 
revista a las fuerzas voluntarias que mandaba el coronel barón de 
Schwarz, muchos de cuyos componentes eran veteranos de guerras ante- 
riores. 

Por un acuerdo entre Francia y España, ésta se comprometía a «garan- 
tizar a los jefes, qficiales, subojiciales y soldados, mientras estén a su 
servicio, las mismas ventajas, sueldos, grados, antigüedad, y derechos 
que disfrutaban en Francia» 22. El gobierno francés se obligaba a no 
admitirlos de nuevo a su servicio, tanto como individuos aislados como 
en unidades orgánicas, sin el previo y expreso consentimiento de las 
autoridades españolas. Serían transportados en navíos franceses, y todos 
conservarían sus armas y equipo, cuyo coste se fijaría y reembolsaría 
el gobierno de Madrid al de París. 

El 19 de agosto de 1835, mandados por el general Bernelle que recibe 
el grado de mariscal de campo en el Ejército español, desembarcó en 
Tarragona la Legión francesa, tras una estancia de cuarentena en Palma 
de Mallorca. Fue transportada en navíos franceses, sin la bandera propia, 
y con divisas españolas. 

El 24 de septiembre de 1835 se firmó en Lisboa un convenio por 
el cual la reina doña María de Portugal, deseando contribuir a la finali- 
zación de la guerra de España y en justa reciprocidad al auxilio español 
prestado a Portugal el año anterior, se comprometió a enviar una divi- 
sión de unos seis mil hombres, de todas las armas combatientes, y espe- 
cificando que si las circunstancias lo exigiesen aumentaría la ayuda hasta 
el número de diez mil hombres23. 

A diferencia con las tropas de Francia e Inglaterra, que fueron nutridas 
por voluntarios reclutados con celeridad, de discutible formación militar 
y proceder de estratos sociales bajos, la división portuguesa pertenecía 
al ejercito regular de la nación vecina. Se componía de tres brigadas 
de infantería, una de caballería, tres baterías de artillería, así como un 
destacamento de zapadores. 

Sus unidades orgánicas eran las siguientes: 

22 JAUFFKET, Jean-Charles: oh. cit. 
21 Publicado en la Gaceta de Madrid el 4 de octubre de 1835. 
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UNIDADES 
-~ 

PRIMERA BRIGADA INFANTERíA . . . . 

Un batallón del Rgto. Cazadores n? 4 
Un batallón el Rgto. Inf. nP 3. . . . . 
Un batallón del Rgto. Inf. nP 9 . . 

SEGUNDA BRIGADA INFANTERíA.... 
Un batallón del Rgto. Cazadores n? 3 
Un batallón del Rgto. Inf. n? 6. . . . 
Un batallón del Rgto. Inf. n? 18 . . 

TERCERA BRIGADA INFANTERÍA . . . . 
Un batallón del Rgto. Cazadores nP 2 
Un batallón del Rgto. Inf. nP 1 . . 

Un batallón del Rgto. Inf. nP 10. . . 

BRIGADA CABALLERíA 
Dos escuadrones 2P Rgto. Lanceros 
Dos escuadrones Rgto. Cab. nP 3 . . 

Dos escuadrones Rgto. Cab. n? 6. . 

BATERÍAS DE ARTILLERÍA 
Tres baterías del l? Rgto. . . . . 

-_____-- 

NOMBRE DE su PRIMER JEFE 

Brigadier don Victoriano José de 
Almeida Serrano 24 

Tte. coronel don José Joaquín Gomes 
Tte. coronel don Felipe Marcelo Pereira 
Coronel don José Pimentel 

Brigadier barón del Puente de Sta. MF 
Coronel don Luis Manuel de Lemos 
Tte. coronel don José Tejeira Mezquita 
Coronel don Miguel Correa de Mezquita 

Brigadier barón Das Antas 
Tte. coronel don Bernardo José de Abreu 
Tte. coronel don Antonio Pimentel 
Maldonado 
Coronel don Manuel José Méndez 

Coronel barón de Soforoso 
Coronel don José Osorio de Amara1 
Sarmento 
Teniente coronel don Manuel da Costa 
Silva 

Coronel don Antonio da Costa Silva 

El total del Cuerpo expedicionario se componía, conforme al convenio 
del 24 de septiembre, de seis mil cuatrocientos cuarenta y tres infantes 
y ochocientos veinticinco jinetes. El día 6 de octubre, el general duque 
de Terceira, Comandante General del Ejército y en su Cuartel General 
de Belem, daba a conocer una orden superior disponiendo la entrada 
en España, y encareciendo que su misión era exclusivamente para 
combatir a los carlistas25. En consecuencia, el día 24, una brigada 
entró por la provincia de Zamora, otra por la de Salamanca y la tercera 
por la de Orense. 

H Ejercía, al mismo tiempo, el mando de toda la división. 
z Recogido en el archivo y fondo documental de don Melchor Ferrer Dalmau. 

Sevilla. 
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Otra aportación portuguesa fue la del batallón Granaderos de Oporto, 
que mandado por el teniente coronel Craster, con diecisiete oficiales 
y  cuatrocientos veintisiete individuos de tropa, embarcó en Setúbal, 
rindiendo viaje en Barcelona. Contra lo que podría parecer por el nombre 
de la unidad, estaba compuesto casi cn su totalidad por italianos, que 
habían servido en el ejército pedrista durante la guerra civil. 

Como colofón, está confirmado que el ejército liberal español recibió 
una ayuda de doce mil ingleses, ocho mil portugueses y seis mil fran- 
ceses, con un total de combatientes de veintiséis mil hombres. 

PARTICIPACIÓN EXTMNJERA EN EL EJERCITO 
CARLISTA DE LA 1 P GUERRA (1833-40) 2ó 

Es bien cierto que los primeros extranjeros aparecen en el ejército carlista 
a mediados de 1834, o sea un año antes de firmarse la Cuádruple Alianza entre 
las potencias liberales. No fueron muy numerosos, apenas unos cientos, pero, 
en general, eran gentes de ideal, que luchaban por principios y por primoge- 
nituras. Casi todos ellos franceses y alemanes. Coincidió aquella guerra con 
el brote vigoroso del romanticismo en Gottinga y con la desaparición de la 
legitimidad en Francia. Ambas causas se hermanaron. La tradición francesa, 
henchida de recuerdos, y la juventud alemana, plena de esperanzas, formaron 
un nexo que trajo a muchos de sus jóvenes a la guerra carlista española27. 

Los que llegaron inicialmente eran legitimistas franceses 0 carlistas 
franceses, como también eran llamados, y desde el comienzo de la guerra 
acogieron con entusiasmo la oportunidad de luchar por don Carlos, que 
para ellos suponía una identificación con su exiliado rey Carlos X. 

Como la recluta de esos voluntarios no contaba con el deseo o impulso 
de su Gobierno, antes bien lo perseguía enconadamente, tuvo que orga- 
nizarse a base de una red clandestina conectando con los interesados, 
entregarles documentos falsos, crear pistas engañosas para desorientar 
a las autoridades, y posteriormente, en pequeños grupos o aisladamente, 

x Muchos de los datos reseñados proceden, aparte de diversa bibliografía, del archivo 
y  fondo documental de don Melchor Ferrer Dalmau, en el que el autor de este trabajo investigó 
varios años dando fin al Tomo XXX de la Historia del Tradiciorzaiisrno EfpalTol, que don 
Melchor Ferrer dejó inconcluso. 

27 GOEBEN, Augusto von: Cuatro aîlos erz Espafia. Institución Príncipe de Viana. 
Pamplona, 1966. 
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encaminarlos a los Bajos Pirineos. Una vez cerca dc la frontera, pasaban 
a depender de la magnífica red de agentes que se encargaban de apro- 
vechar el momento oportuno de cruzar la línea fronteriza, evitando la 
vigilancia de aduaneros y patrullas militares francesas de las Divisiones 
de Observación, una de cuyas misiones era impedir la entrada de hombres 
y socorros de todo tipo a los carlistas. Era la única ruta posible, y a 
ella se acogían a sabiendas de los riesgos que podían sufrir. 

La red de agentes se extendía desde el Atlantico al Mediterráneo, 
demostrando una actividad infatigable y un desprendimiento sin límites, 
de acuerdo con las directrices dc sus organizadores, que eran el marqués 
de Lalande, residente en Bayona, y el barón Alberto Pichón de Lonque- 
ville, legitimistas del sur de Francia, que hubieron de soportar persecu- 
ción y procesamientos de las autoridades. 

En el ejército carlista no se constituyeron unidades militares compuestas 
con extranjeros, sino que se integraron en los batallones españoles, compe- 
netrándose bien con los voluntarios navarros, guipuzcoanos, aragoneses, 
valencianos y catalanes. En general, se dio la circunstancia que casi todos los 
legistimistas franceses poseían conocimientos militares, pues habían sido 
oficiales o suboficiales en cl Ejército francés hasta la llegada de la monarquía 
de los Orleáns, en 1830, que no aceptaron, solicitando su baja del Ejército. 

En otoño de 1834 ya combatían en las líneas carlistas una decenas de legiti- 
mistas, que en la primavera de 1835 se habían elevado a unos centenares. Se 
han recogido los nombres y datos de algunos que ya militaban en este tiempo. 

Conde de Froissard . . . 
Juan Bautista Gandet . . . 
Conde de Coetlogen . . . . 
Alfredo de Coetlogen”* 
Conde de Chabannes29. . 
Gustavo Baylac30 . . . . 
Barón de Bazin . . . . . . . 
Julio Boulan de Brie31 
Adolfo D’Argy3* . . . . . . 
Edmundo D’Argy . , . 
______ __-.___--~ 

Teniente de Caballería . 
Subteniente Infantería. . 
Capitán de Ingenieros . 
Capitán de Caballería. . . 
Capitán de Infantería . . . 
Subteniente Caballería . . 
Teniente de Infantería . . 
Teniente de Caballería . . 
Capitán de Infantería . 
Capitán de Artillería . . . 

Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

28 Escribió un manual sobre la maniobra en la Caballería (no publicado), dedicado 
al general inglés Elliot. 

z9 Falleció en la acción de Zubiri en 1836. 
3o Expulsado del campo carlista en 1838. 
31 Falleció en campaña. 
32 Falleció en campaña durante el segundo sitio de Bilbao. 
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Carlos Luis Enrique D’Argy 
Emilio Duffrau-Pouillac 33 
Barón de Hespel . . . 
Carlos, conde de Lalandes4 
Antonio Labatie3s . . . . . . 
Barón de Amiot . . . 
Antonio José Teilles . . 
Carlos de Lestaign . . . . 
Adolfo Kastner36 . . . 
Antonio Langlois . . 
Jorge Guetier de Lacour37 
Simón Miguel Bezard3s . 
Juan Despies 39 . . . . . . . 
Francisco de Valicourt . . 
Nicolás de Champalbert . 
Luis Atanasio de Villiers 
Conde de Triqueleon . . . 
Claudio José Tricot40 . . . 
Marqués de Pontons . . . . 
Conde dc Ramsault . . . 
Luis Alejo de Parrie14’ . 
Barón Luis de Lamidor42 
Lamberto de Resón . . . 
Cristóbal de Saint-Allais 
José Gauthier D’Aubeterre 
Pedro de Ravageotl’ . . . 
Juan Pradere . . . . . 
Barón de Ducas~c~~ . . . 

Subteniente Infantería. . 
Capitán de Infantería . . . 
Teniente de Caballería . . 
Capitán de Caballería . 
Teniente de Infantería . . 
Teniente de Caballería . . 
Capitán de Infantería . 
Capitán de Caballería 
Teniente de Ingenieros . . 
Subteniente de Caballería 
Comandante de Infantería 
Capitán de Infantería . 
Capitán de Caballería. . 
Comandante de Infantería 
Teniente de Infantería . . 
Capitán de Ingenieros 
Teniente de Caballería . 
Teniente de Artillería . . . 
Subteniente de Caballería 
Teniente de Artillería . 
Capitán de Caballería. . 
Comandante de Caballería 
Sargento 1P de CabaIlería 
Comandante de Infantería 
Coronel de Caballería . . 
Capitán de Infantería . . . 
Comandante de Infantería 
Capitán de Infantería . 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
E. de Aragón-Valencia 
E. de Aragón-Valencia 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

33 Fue secretario del general Maroto. 
34 Hermano del marqués del mismo apellido. 
35 Luchó en el Batallón Guías de Navarra. 
36 Era de origen alsaciano. Había pertenecido a la guardia suiza pontificia. 
37 Pertenecía a la Cuarta Legión francesa y estando en Bayona escapó e ingresó en 

el ejército carlista, como subteniente, en el Batallón 3P de Navarra. Obtuvo ascensos, por 
méritos de guerra, hasta el empleo de comandante. 

38 Era vendeano en el Batallón Guías de Navarra. Falleció en combate. 
19 Cayó prisionero en Onda en 1838. 
4n Había luchado en ei ejército miguelista en Portugal. 
41 Cayó prisionero en la acción de Puente Carrasco en 1838. 
42 Falleció en combate en la acción de Mendara. 
41 Era vendeano. Había luchado en el ejército miguelista en Portugal. Falleció en 

combate en la acción de Larraga en 1835. 
44 En el Batallón 60 de Navarra. Distinguido en la batalla de Ormaiztegui en 1835. 
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Austria y Prusia figuraban entre los estados que no reconocieron la 
proclamación de Isabel II como Reina de España, llegando a la retirada 
de sus embajadas en Madrid, apoyando en cambio la causa de Carlos V. 
Sus monarcas y gobiernos prohibieron el reclutamiento para el ejército 
liberal español, aunque tampoco se mostraron abiertamente a favor del envío 
de hombres y armamento al ejército carlista. Pero la juventud alemana se 
decantó, rápidamente, a participar en la guerra de España, llevada de idea- 
lismo romántico, en las filas de los seguidores de don Carlos45. 

A la dificultad natural, producida por la distancia geográfica entre 
los puntos de residencia en sus países de origen y la frontera pirenaica, 
se añadía la material, motivada por tener que atravesar varios estados 
extranjeros en su trayecto con el consiguiente desembolso económico, 
e inconvenientes físicos, sobre todo a su paso por Francia, donde no 
contaban con ayuda alguna y sí bastantes antipatías por su nacionalidad. 

Ya en Bayona, tenían la inapreciable ayuda del cónsul de Prusia, 
el diplomático Bardewisch, que actuó de receptor de los austriacos y 
prusianos que llegaban, organizando su entrada en Navarra disfrazados 
de campesinos y conducidos por contrabandistash6. Llegó a tal extremo 
la actividad del citado cónsul y el número de alemanes que introdujo 
en España, que la policía francesa y probablemente las autoridades espa- 
ñolas, lo pusieron en conocimiento del gobierno francés, que dispuso 
le fuera retirada durante unos meses la inmunidad diplomática afirmando 
que su actuación en pro de la causa carlista era tal, que SLIS actos podían 
considerarse como hostiles al gobierno de París. 

Ante esta actuación, la red de agentes legitimistas franceses se hizo 
cargo de todos los alemanes que llegaban, casi siempre a París, y allí, 
en la calle Paraíso nP 16, 3?, se les informaba, instruía y proporcionaba 
documentos para transitar por Francia hasta la frontera con Españab7. 

Tal vez produzca sorpresa a muchos lectores saber, que en la la guerra 
carlista, además de tres príncipes alemanes, lucharon expertos militares 
del ejército prusiano, también jóvenes idealistas, otros aventureros soña- 
dores, e incluso, los que buscaban, solamente, una muerte gloriosa. 

La llegada de alemanes al campo carlista comenzó en 1834 prosi- 
guiendo hasta 1837, siendo uno de los últimos el barón Von Rahden, 
que entró por Zugarramurdi en mayo de dicho año. Y entre todos ellos 
podemos citar a: 

15 LICHNOWSKY, príncipe Félix María Vicente Andrés de: Recuerdos de Ia guerru 
carlista (1837-1839). Espasa-Calpe, 1942. 

46 GOEBEN, Augusto von: ob. cit. 
47 RAHDEN, barón Guillermo von: Andanzas de un veterano de la guerru de EsparTa. 

Institución Príncipe de Viana. Pamplona, 1965. 
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Ppe. Federico Carlos de 
Schwarzemberg ........ 

Ppe. conde Von Stolbergd8 . 
Ppe. Félix María de Lichnowski 
Conde de Boos-Waldeck ... 

Eduardo de Boos-Waldeck4” 
Barón Otto Von Rapard50 . . 
Adolfo Herwart ........... 
Roberto Root ............. 
Hugo Strauss ............. 

Barón Guillermo Von Radhen 

Barón de Amerangen ...... 
Gregorio Steinhausen ...... 
Carlos Von Swiderski ..... 
Carlos Pilger ............. 

Augusto Von Goeben ...... 

Agustín Fernando Schvickast 51 
Esteban Von Kelsch ....... 
Bernardo Von Plessen ..... 
Conde de Keyserling ...... 
Joaquín Von Linde ........ 

Gustavo Von Meding ...... 
Enrique Lonnig s2 ......... 
Conde de Ranelach ........ 
Augusto Lauren53 ......... 

Coronel de Caballería 
Capitán de Caballería 
Brigadier de Caballería 
Teniente Coronel de 

Caballería . . . . 
Capitán de Caballería 
Capitán de Caballería 
Capitán de Artillería 
Capitán de Ingenieros 
Comandante de Inge- 

nieros 
Comandante de Inge- 

nieros . . . . . . . 
- 

Teniente de Infantería 
Capitán de Caballería 
Subteniente de Infan- 

tería 
Comandante de Inge- 

nieros . . . . . . . 
Teniente de Infantería 
Coronel de Infantería 
Capitán de Infantería 
Coronel de Caballería 
Comandante de Infan- 

tería 
Capitán de Caballería 
Capitán de Infantería 
Observador militar . . 
Teniente de Infantería 
____ 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
E.jército del Norte 

Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército de Cataluiía 
Ejército del Norte 

Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército de Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
-__. -~ _ ~~~- 

Desde el comienzo de las hostilidades en España, se produjo en Ingla- 
terra una corriente de simpatía a favor de la causa carlista, en clara oposi- 
ción a la actitud tomada por el partido whig de ayuda decidida al gobierno 

48 Falleció en Sada (Navarra), de enfermedad contraída en campaña. 
4y Hijo del anterior. 
sO Falleció en la batalla en Huesca en 1837. 
51 Desertor del Batallón Granaderos de Oporto (portugués) en 1838 siendo alférez. 
52 Conocido en el ejército carlista como <<Bayoneta», por lo que le gustaban los 

ataques con arma blanca. 
53 Uno de los organizadores de la Compañía de Extranjeros en 1837. 
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de Madrid. Dicha oposicion fue encabezada por el marqués de London- 
derry, con gran predicamento en la Cámara de los Lores, donde treinta 
y cinco de ellos defendieron la postura carlista, y la no intervención 
inglesa. Los más destacados fueron los lores Melrose, Falmouth, 
Colville, Penhurst, Wilton, Wharncliffe, marqués de Salisbury, barones 
de Ashburton y de Beaumont, conde de Belmore y duques de Cumber- 
land, de Norfolk y de Beaufort, que representaban a las más aristocrá- 
ticas familias de la nobleza inglesa. 

También la prensa tomó partido, inclinándose a uno u otro bando en lucha 
en España, pero el gobierno whig se mostró inflexible, y en virtud de la 
Cuádruple Alianza y sus adicionales apoyaron al gobierno de Madrid. Pero 
representando su sentir procarlista, algunos ingleses se presentaron en las filas 
de don Carlos tras las consiguientes peripecias de su viaje a través de Francia. 

Hcrbert Gordon . . . . . . . Subteniente de Infantería Ejército del Norte 
M. G. Mitchell . . . . . . Capitán de Infantería. . Ejército del Norte 
Juan Carlos White . . . . . . Sargento de Artillería Ejército del Norte 
Carlos Federico Henningsens4 Capitán de Caballería . Ejército del Norte 
Tomás Willkinson . . . . . Teniente de Infantería . . Ejército del Norte 
Pedro Jeffrey . . . . . . . . Capitán de Infantería. . . Ejército del Norte 

-~- ____- 

Al finalizar la guerra civil en Portugal en mayo de 1834, obligando 
al rey Miguel al exilio italiano, sus partidarios se disolvieron, marchando 
unos al extranjero y otros a sus lugares de residencia, tratando todos 
de salvarse de la persecución desatada por las nuevas autoridades. Pero 
aquellos que no pudieron dejar las armas, entraron en España a luchar 
junto a los carlistas, observándose su presencia en Galicia, Extrema- 
dura y Castilla la Vieja, integrándose en las partidas guerrilleras de esas 
regiones, pero el atractivo del Ejército del Norte era grande y bastantes 
de ellos se incorporaron a sus filas. Por orden de don Carlos, a todos 
ellos les fueron reconocidos los grados obtenidos en el ejército miguelista: 

Victoriano Juan Dantas Pereira Tte. Coronel Artillería Ejército del Norte 
Manuel MP da Silva Bruschy Alférez Infantería . . . . Aragón-Valencia 
Jacobo Couceiro 55 . . . . . . . . Guerrillero . . . . . . Galicia 

54 HENNINGSEN, Carlos Federico: Doce meses en Navarra y  las Provincias Vascon- 
gadas con el General Zzmalnccírregui. Editorial Española, 1937. 

55 Prisionero y fusilado en 1839. 
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Manuel Madeira ........... 
Alvaro Madeira 56 .......... 
Lorenzo Pires ............. 
Tomás de Congostera ....... 
Juan León Cardozo de Bethen- 

court ................. 
Manuel Brusco ............ 
José Lino Alvares de Azevedo 
Juan Lino Alvares de Azevedo 
Marcelo Castrillo de VelascoZ 
José María Gil Pereira 
Raimundo José Pinnheiro’* . . 
Antonio Rosado ........... 
José Guillermo Coelho’” .... 
Francisco Rebello . 
Manuel Matías 6o ........... 
Luis Villa Real ............ 
Antonio Jordao”’ .... ....... 
Andrés Conde ............. 
José María Senra6* ......... 

Comandante Infantería Aragcín-Valencia 
Brigadier de Infantería Ejército del Norte 
Guerrillero . Extremadura 
Guerrillero . . . . . . . . . Galicia 

Capitán de Infantería 
Capitán de Infantería 
Guerrillero . . 
Guerrillero . . . . . 
Coronel de Infantería. 
Guerrillero 
Mariscal de Campo . 
Teniente de Artillería. 
Brigadier Artillería. . 
Comandante Caballería 
Teniente de Ingenieros 
Alférez de Caballería. 
Capitán de Infantería 
Teniente de Infantería 
Teniente de Artillería. 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Galicia 
Galicia 
E.jército del Norte 
Galicia 
Ejercito del Norte 
Aragón-Valencia 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Aragón-Valencia 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Algunos extranjeros de otras nacionalidades se presentaron en el 
campo carlista, entre ellos: 

Juan Ramón Scherffó’ . . 
Roberto Philippron G4 
Nicola Strade . . . . . . . 
James Smith . . . . . . . 
Antón Servet . . . . . . . 
Cuy Prangen 65 . . . . . 
___-.- 

. . 

. . 
. . 

. Danés Teniente Aragón-Valencia 
Holandés Teniente Ejército del Norte 

. Italiano Teniente Ejército del Norte 

. Escocés Teniente Ejército del Norte 

. Suizo Teniente Ejército del Norte 

. Suizo Teniente Ejército del Norte 

s6 Herido en combate en la acción de Retuerta en 1838. 
j7 Fallecido en combate. 
s8 Participó en la expedición del general Gómez. Prisionero en 1836. 
59 Falleció en combate en 1836. 
60 Era desertor de la división liberal portuguesa. 
w Prisionero y fusilado en 1834. 
Q Muerto en combate en la acción de Puente la Reina en 1835. 
63 Convertido al catolicismo en España. Herido en la defensa de Morella en 1838. 
64 Fallecido en campaña al vadear el Ebro en 1838. 
65 Había sido oficial dc la Guardia Real del reino de Cerdeña. 
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HACIA EL FIN DE LA GUERRA 

La llegada de extranjeros a los dos bandos combatientes comenzó 
a decrecer sensiblemente en la primavera de 1837 debido a diversos 
rnotivos. El fundamental de éstos fue el cambio de política en los 
gobiernos de aquellos países que habían promocionado la creación de 
unidades militares denominadas Legiones. 

Así, en Francia, la dimisión como Presidente del Gobierno de Adolfo 
Thiers, presentada al Rey y admitida por Luis Felipe 1 en agosto de 1836, 
con el consiguiente nuevo gobierno presidido por el conde de Molé el 
6 de septiembre, en el que figuró Guizot que encarnaba la renuncia a todo 
compromiso con España, motivó la suspensión de la recluta para la Legión 
extranjera francesa que combatía en España, que se tradujo en desmora- 
lización de sus hombres. que desertaron en masa e incluso varios de esos 
soldados «sumidos en la miseria y el abandono se unieron a las filas 
carlistas para luchar contra los cristinos. »@j. El rey Luis Felipe mani- 
festó públicamente su satisfacción por la decisión gubernamental, consi- 
derando que era debido a «las concurrencias graves que han desquiciado 
las instituciones en Madrid y Lisboa» producidas en 1836 en Madrid con 
la revolución de La Granja en agosto y en Lisboa durante el mes de 
septiembre, que proclamaron las Constituciones de 1812 y 1822, respec- 
tivamente, rompiendo en ambos casos el orden constitucional. 

La Legión auxiliar inglesa sufrió una espectacular derrota el 16 de 
marzo de 1837 en la batalla de Oriamendi, ante San Sebastián, con gran 
cantidad de bajas, prisioneros y huidos, quedando sin capacidad comba- 
tiva por el estado de sus unidades. La proclamación de la joven reina 
Victoria, que sucedió a su tío Guillermo IV al fallecimiento de éste, 
causó un cambio de actitud en la política inglesa, con la despreocupa- 
ción de Gran Bretaña en la guerra de España. Sin que mediara disposi- 
ción gubernamental alguna en contra de la recluta para España, la verdad 
es que ésta fue disminuyendo hasta, prácticamente, desaparecer. 

La división portuguesa que desde su entrada en 1835 había operado 
en coordinación con las unidades constitucionalistas españolas por 
Galicia. Castilla la Vieja, Extremadura, Aragón y Valencia fraccionada 
en brigadas, soportó bajas, deserciones y falta de tropas de refresco para 
recomponer sus batallones. En la revolución de septiembre de 1836 el 
ministerio portugués fue derribado, dividiéndose el partido gobernante 

66 Discwso de Adolfo Thiers en la Cámara de los Diputados francesa el 18 de enero 
de 1837 en un debate sobre los asuntos de España. 
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de dos facciones, los septembrinos o progresistas, partidarios de la Cons- 
titución reinstaurada, y los carlistas o moderados, que lo eran de la Carta 
constitucional de 1832. Este cambio político trajo consigo la despreo- 
cupación de los asuntos de España y de los hombres que luchaban en ella. 

Lo cierto es que en las tres naciones extranjeras firmantes de la 
Cuádruple Alianza, comenzó a pensarse si era llegada la hora de librarse 
de los efectos de dicho tratado y de las implicaciones que suponía en 
una guerra que ya duraba demasiado tiempo. 

También en las filas carlistas se redujo la presentación de extran- 
jeros a partir de 1837, siendo a finales de dicho año nula la llegada de 
portugueses, prusianos, ingleses u otras nacionalidades a excepción de 
los legitimistas franceses que continuaron cruzando los Pirineos a pesar 
de las dificultades impuestas por las autoridades galas. Su incorpora- 
ción no se interrumpió ni siquiera en los días próximos a la derrota y 
Convenio de Vergara; tampoco se cortó la ayuda financiera, al extremo 
que algunas de las familias nobles francesas sacrificaban sus bienes para 
ayudar a la causa carlista que consideraban como suya propia. 

El tributo de sangre francesa legitimista fue abundante -como relata el capi- 
tán Henningse67- luchando en las fuerzas más aguerridas del ejército carlista 
como eran los batallones navarros, y en especial el de Guías de Navarra. Para 
coordinar los trabajos de los agentes franceses de la frontera, facilitando la en- 
trada en España de los que deseaban luchar, fue nombrado el señor Jules 
Collinot, quien fijó su residencia en Mont Louis, desde donde dirigía la red de 
colaboradores y guías para evitar la vigilancia del ejército y aduaneros franceses. 

Se conocen muchos de los llegados al campo carlista a partir de 1836, 
como los siguientes: 

Conde de la Rochefoucauld68 
Vizconde de Rochemore 

Capitán de Artillería . . Ejército del Norte 

D’Aigremont . . . . . . . . . Coronel de Infantería . Cataluña y Norte 
Conde de Pins . . . . . . . . . Capitán de Caballería . Ejército del Norte 
Antonio Goury de Lestaing . Comandante Caballería . Ejército del Norte 
Nicasio de Kerillis . Teniente de Infantería Ejército del Norte 
Jean Paul Laborde . . . . . . . . Subteniente de Infantería. Ejército del Norte 
Pedro de Raffegeau69 . . . . . Capitán de Infantería. . . Ejército del Norte 
Adolfo Save. . . . . . . Coronel de Artillería . Ejército del Norte 
Conde de Velard . . . . . . . . . Teniente de Infantería Ejército del Norte 

67 HENNINGSEN, Carlos Federico: ob. cir. 

68 Fallecido en campaña durante el segundo sitio de Bilbao en 1836. 
69 Mandó una compañía del batallón Guías de Navarra. Fallecido en combate 
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Felipe de Mereuil ........ 
Alejo Sabatier 7o .......... 
Mauricio Pelletier'l ....... 
Carlos Sabatier .......... 
Alfonso Barres de Molard y 

Rochefort ............ 
Carlos Barrés de Molard y 

Rochefort ‘* .......... 
Amadeo Barres de Molard y 

Rochefort ............ 
Luis Alejo de Parrie17” .... 
Huberto de Reygniez ..... 
Paul Mongin ............ 
Guy Buisson D'Aussonne 
Miguel Rubichón 74 ....... 
Marqués de la Mothe ..... 
Gilberto Blanc ........... 
Antonio Malespina ....... 
Julio Garnier (o Guernier)7s 
Anastasio de Tandé. ...... 
JosC: de Perusse, conde D’Escars 
Agustín de Perusse, vizconde 
D’Escars ............... 
Alejandro D’Echeroles76. .. 
Modesto D’Echeroles ..... 
Enrique Pontoux ......... 
Luis Lourine ............ 
Felipe Des Combes ....... 
Alejandro Marceley ...... 

Subteniente de Infantería 
Coronel dc Infantería . . 
Capitán de Caballería . . 
Comandante Infantería 

Coronel de Infantería . . Ejército del Norte 

Capitán de Infantería. . . E.jército del Norte 

Capitán de Caballería , 
Capitán de Caballería 
Teniente de Infantería . 
Teniente de Infantería 
Teniente de Infantería 
Capitán de Caballería . 
Capitán de Infantería. . 
Comandante Infantería 
Capitán de Artillería 
Teniente de Infantería . 
Capitán de Infantería. . 
Teniente de Infantería 

Subteniente de Infantería 
Teniente de Infantería . 
Capitán de Infantería. 
Alférez de Artillería . . 
Subteniente de Infantería 
Capitán de Infantería. . . 
Comandante Infantería . 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Cataluña 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército de1 Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 
Ejército del Norte 

Aunque no participaron activamente con las armas en la mano, 
descuellan dos legitimistas franceses por su fidelidad personal a don 
Carlos al que admiraban y obedecían como su rey: 

7o Escribió en Francia un libro sobre sus recuerdos en campaña, que fue traducido 
al español. 

” Prisionero en la acción de Puente Carrasco en 1838. 
‘* Falleció en combate en la acción de Mendaza. 
73 Falleció en combate en la acción de Losa en 1836. 
74 Falleció en combate en la batalla de Huesca en 1837. 
7í En el Batallón 3P de Navarra. Estando prisionero se salvó de ser fusilado espe- 

rando un canje. Más tarde se fugó regresando al ejército carlista. 
76 Falleció en combate en la batalla de Barbastro en 1837. 
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Jean de la Porterie, nacido en Cambray en 1770. Ingresó en el Ejér- 
cito español en 1824 con la misma graduación de coronel que ostentaba 
en el Ejercito francés. Geltilhombre de Fernando VII en 1829, y mariscal 
de campo. A fines de 1833 solicitó pasar a su país natal a reponer su 
salud , y al finalizar dicha licencia se presentó en el Cuartel Real de 
Carlos V, que lo recibió con agrado. A causa de su edad, 65 años, no 
intervino en operaciones militares, desempeñando destinos burocráticos 
desde 1835 hasta el fin de la guerra. 

Luis Javier Auguet de Saint Silvain, nacido en Charlieux (Loira) en 
1798. Oficial de la Guardia Real de Luis XVIII. En 1830 participó en 
las manifestaciones legitimistas de París. En 1832 se instaló en Madrid, 
donde fundó una academia literaria. Se relacionó con los partidarios de 
don Carlos, marchando con éste a Portugal al ser desterrado por su 
hermano Fernando VII. Le acompañó a Inglaterra ya en 1833, prepa- 
rando la fuga del rey carlista a través de Francia, para entrar en Navarra 
en 1834. Carlos V le recompensó con el grado dc brigadier y cl título 
de barón de los Valles. Estuvo agregado al Cuartel Real carlista. Desem- 
peñó una misión diplomática en Rusia. Al acabar la guerra emigró esta- 
bleciéndose en su ciudad natal, falleciendo en 1857. 

En un ejército como el carlista, que en 1836 contaba en el Norte 
con treinta mil hombres entre combatientes y servicios, mas otros doce 
mil en Cataluña, Aragón, Valencia, Castilla la Vieja y Galicia, además 
de pequeñas partidas en el resto de la Península, la ayuda de los extran- 
jeros, poco más del millar, no fue predominante pero sí muy efectiva, 
compenetrándose perfectamente con el carácter y valor de los voluntarios. 

Las incidencias soportadas por los extranjeros de los dos bandos en 
lucha, así como la historia militar de las unidades que constituyeron en 
la campaña, sus victorias o derrotas, exaltaciones y fatigas, sufrimientos 
y heroismos, gozos y penas, y sus pérdidas humanas, componen una 
faceta más de la participación extranjera en España durante la 1 ? Guerra 
Carlista, que puede y debe ser contada en otra ocasión. 
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INTRODUCCIÓN 

D URANTE la Primera Guerra Mundial, Suiza, como Potencia 
neutral, se convirtió cn un refugio de exiliados políticos y en 
un verdadero campo de batalla del espionaje internacional. En 

los hoteles de lujo entraban y salían delegados, secretarios y agregados 
diplomáticos, periodistas, industriales, financieros, damas.. . , todos ellos 
ocupados en misiones secretas. Pensiones, cafés, oficinas de correos 
y otros lugares públicos, eran frecuentados y a su vez observados por 
agentes de los países beligerantes. 

En aquella sorda guerra de espías, Vladímir Ilyich Uliánov, Lenin, 
era un desconocido. Vivía retirado en Zurich junto a su mujer, Nadiezhda 
Krúpskaia, en una habitación alquilada a un zapatero remendón llamado 
Kammerer. Contiguo al Limmat, en la Spiegelgasse, viejo y angosto 
callejón, habitaba en el segundo piso de aquellas casas viejas de la ciudad 
antigua, de sólida construcción, rematada por un tejado ennegrecido por 
el humo de una fábrica de embutidos que estaba en el patio de la casa. 
Tenía por vecinos una panadera, un italiano y un actor austriaco. Sus 
inquilinos sólo sabían que era ruso, que disponía de poco dinero y que 
no se dedicaba a negocio lucrativo, por lo parco de su alimentación y 
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por su forma de vida que rayaba en la miseria. Pasaba inadvertido en 
un país donde cualquier movimiento de un extranjero era advertido inme- 
diatamente por los servicios de inteligencia. Evitaba toda compañía y 
apenas recibía visitas. Todos los días, a las 8,50 de la mañana se dirigía 
a una cercana biblioteca pública, hasta las 12, la hora del cierre. Diez 
minutos después, llegaba a su casa para tomar un almuerzo frugal, y 
a las 12,50, partía de nuevo a la biblioteca, donde permanecía hasta las 
6 de la tarde. Ni los reporteros ni las agencias de noticias prestaban aten- 
ción a un hombre que vivía en la casa de un humilde zapatero remendón. 

En los círculos socialistas suizos se sabía que fue redactor de un 
pequeño periódico londinense de tendencias radicales llamado Iskra (esto 
es, «La Chispa»), publicado por emigrantes rusos, y que en Petrogrado ‘, 
era el jefe de un cierto partido del que es preferible olvidarse. También 
se sabe que, de vez en cuando, convocaba alguna reunión en un cafetucho 
proletario, pero que tan sólo solían acudir unas quince o veinte personas 
a lo sumo, en su mayoría jóvenes; por lo que se cree que son como el 
resto de los exiliados políticos, gentes que se exaltaban fácilmente por 
el abundante té o café, y dados a continuas y estériles discusiones políticas. 

El 12 de marzo de 1917”, un gran motín estalló en Petrogrado que 
anunciaría el hundimiento casi instantáneo del régimen zarista. Una 
semana después, el zar Nicolás II, traicionado por casi todos y vién- 
dose sin apoyos, tuvo que abdicar y ceder el poder a un gobierno provi- 
sional en el que estaban representados los principales partidos. En él 
destacaba Alexander Kerenski, socialista moderado e hijo del director 
del instituto de Simbirsk, donde Lenin había estudiado. Las noticas de 
la revolución produjeron gran sorpresa a Lenin y a sus camaradas bolche- 
viques en el exilio. Trotski escribió: «La explosión revolucionaria que 
habían esperado tanto tiempo y con tanto fervor les pi114 desprevenidos». 

En marzo de 1917, la gran mayoría de los dirigentes bolcheviques 
se encontraban refugiados en el extranjero o desterrados en Siberia. Zino- 
viev, Radek, Riazanov, Alexandra Kolontai y Larin llevaban ya varios 
años en el extranjero, unos en Suiza, otros en Londres o París. Bujarin 
estaba en Nueva York, ocupado en la edición de un periódico de la 
cmigración en colaboración con Trotski. En cuanto a Stalin, Kamenev 
y Sverdlov, se hallaban en Siberia. 

1 A comienzos de la Primera Guerra Mundial, el zar Nicolás II, mediante <<ucase>> 
(decreto imperial), ordenó que la capital cambiase su nombre de San Petersburgo, conside- 
rado alemán, por su rusificación de Petrogrado. 

2 El 12 de marzo corresponde al 27 de febrero de 1917, según el antiguo calendario 
ruso. Se trata del calendario juliano, que tiene una diferencia de trece días respecto al calen- 
dario gregoriano u occidental. 
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Las noticias sobre 10s acontecimientos revolucionarios de Petrogrado 
llegaron a Suiza con bastante retraso. En la mañana del día 15 mientras 
Nadiezhda Krúpskaia lavaba los platos y Lenin se disponía a ir a la biblio- 
teca como de costumbre, el exiliado polaco Bronski, antiguo camarada 
de Lenin, irrumpió en su habitación y les dijo: <<iNo saben la noticia? 
iEn Rusia ha estallado la revolución!». Lenin se queda atónito y al prin- 
cipio se resiste a creerla: como en 1905, la revolución se había iniciado 
sin él; luego, comprobó que era cierta a través de la prensa. Era el 
momento que había soñado desde hacía muchísimos años; pero, al seguir 
leyendo, comprueba que SC trataba de un alzamiento palaciego urdido 
por diplomáticos franceses y británicos para impedir que el Zar firmase 
la paz con Alemania. Desde aquel preciso momento, Lenin sólo tiene 
una obsesión: regresar a Rusia cuanto antes. Se desespera, se irrita con 
todo el mundo, y le encoleriza la idea de no poder estar allí y perder 
la oportunidad de imponer «SU» revolución proletaria, que se le va de 
las manos. 

El Gobierno provisional invitó a los exiliados rusos a que regresasen 
a la patria; sin embargo, esta invitación no afectaba ni a Lenin ni a los 
suyos. Incluso Pável Miliukov, líder del Partido Demócrata Constitu- 
cionalista, y otros liberales, promovían la idea de retrasar su regreso 
en todo lo posible. Por otra parte los Estados de la Entente disponían 
de listas negras con los nombres de cuantos habían participado en el 
Congreso de la Tercera Internacional en Zimmerwald (5 a 8 de 
septiembre de 1915); así, mientras socialistas moderados como Gueorgui 
Plejánov -considerados como necesarios para la continuación de la 
guerra- son conducidos con todos los honores desde Inglaterra a Petro- 
grado en un buque torpedero de la Armada, Trotski es retenido en 
Halifax, y lo mismo le ocurre a otros radicales en la misma frontera. 

Los gobiernos de París y Londres negaban el paso por sus países 
a Lenin y a sus seguidores, pues conocían sus posiciones contrarias a 
la guerra y temían que sus actividades debilitarían al Ejército ruso. Pero, 
por si fuera poco, también estaban casi aislados de sus camaradas en 
Rusia. En efecto, el Partido bolchevique en Rusia apenas mantenía 
contacto con Suiza y a falta de muchos dirigentes, deportados en Siberia, 
se hallaba en manos de un triunvirato: Shiliapnikov, Zalutski y Molotov 
(este último, miembro también del Comité ejecutivo del Soviet). Estos 
fueron los autores del «Manifiesto bolchevique» del 273; sin embargo, 
con la amnistía y el retorno de algunos exiliados y deportados -entre 

3 Manifiesto del 27 de febrero (antiguo calendario), en el que los bolcheviques, por 
su tono revolucionario y  su actitud radical contra la guerra, se desmarcan claramente de 
los mencheviques. 
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ellos, Stalin y Kamenev-, el «espíritu del manifiesto» iba a desaparecer. 
Además, obsesionados por la amenaza del imperialismo alemán, en su 
mayoría se alinearon en las vacilantes posiciones del Gobierno provi- 
sional, lo que significaba, pese a los acuerdos de partido, la no ruptura 
con el Gobierno y la actitud «patriótica» en la cuestión de la guerra. 
Precisamente, esta postura era contraria a la de Lenin, quien desde 1914 
clamaba por la necesidad urgente de terminar la guerra a cualquier precio; 
y este «derrotismo» revolucionario chocaba abiertamente con las tesis 
oficiales del Partido bolchevique en Rusia. 

Lenin, completamente desconcertado y aislado de su partido en Rusia, 
envía varios telegramas a Petrogrado, pero o son interceptados o no son 
despachados. En su telegrama del día 19 a los suyos, les dice: &wstrn 
táctica: total desconfianza, sobre todo, con Kerenski. Ninguna aproxi- 
mación a los otros partidos». 

Lenin podría ser un desconocido en Suiza, pero no en Rusia, donde 
su presencia se considera como una gran amenaza. Pasan los días y 
Vladímir se desespera: «Es un tormento no poder hacer nada en un 
momento así»; y, precisamente, en estos días de gran desconcierto, idea 
diversos planes para regresar a Rusia, todos inviables. Primero pensó 
alquilar un avión que salvara la distancia entre Alemania y Austria, pero 
quien se ofreció para tal empresa resultó ser un espía. Luego va ideando 
planes descabellados e ideas confusas de fugas, como un viaje a Suecia. 
Su mujer, refiriéndose a estos momentos, dice en sus «memorias»: 
« Vladímir perdió el sueño y nos pasamos la noche haciendo toda clase 
de planes a cual más increíble». 

Intenta hacerse con un pasaporte sueco pensando regresar a Rusia 
por Suecia. Como no sabe ni una sola palabra de sueco, piensa fingirse 
sordomudo. Nadiczhda, procurando conservar el humor, le dijo: «El 
inconveniente está en que te dormirás en el tren; en sueños verás a tus 
enemigos, los mencheviques, y empezarás a gritar: icanallas.. . .f icana- 
llas.. !, y todo el plan irá a rodar por tierra». 

Mientras medita estos planes que le van surgiendo, va escribiendo 
una serie de «cartas» a sus camaradas de Petrogrado. Más tarde se publi- 
carían bajo el título Cartas desde lejos”, que fue cuando acuñó la 

4 El ellas, Lenin marca distancias respecto al Gobierno provisional, arado de pies y 
manos por el capital, por la politica imperialista de rapi&». Llama también a desconfiar de 
las promesas del Gobierno y  a armar al proletariado. El 19 de marzo escribió su primera <<cartas>; 
y, semanas después, expondrá lo fundamental de éstas en una serie de tesis (conocidas como 
Tesis de Abril): un análisis revolucionario de la situación que la estrategia bolchevique cambiaría 
de forma radical, y  una orientación de las bases políticas -y psicológicas- para el asalto al 
poder y  la insurrección final de octubre (antiguo calendario, noviembre en el vigente). 
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consigna que daría el triunfo a los bolcheviques: «Paz, pan y libertad». 
Al final, Lenin comprende que debido a la urgencia de su regreso, la 
única forma de hacerlo es comprometerse a firmar la paz con Alemania. 
Idea que no sólo causará terror a los moderados, sino también a sus 
camaradas. Se trataba del camino mas difícil y arriesgado, y suponía, 
en definitiva, un compromiso histórico al impedir la paz justa y victo- 
riosa de Rusia. 

EL ESCANDALOSO ACERCAMIENTO 
ENTRE LENIN Y EL KAISER 

El kaiser Guillermo II había hecho varios intentos de firmar una paz 
separada con el zar Nicolás II a través de varios viajes secretos reali- 
zados a Rusia por el Gran Duque de Hesse (Ernesto-Luis de Hesse, 
hermano de la zarina Alejandra). Para el Kaiser era importantísimo fina- 
lizar la guerra en el frente ruso para enviar las tropas allí estacionadas 
al frente occidental. Como Lenin había jurado terminar la guerra si 
tomaba el poder y sumir a Rusia en la lucha de clases, tanto el propio 
Kaiser como el general Erich von Ludendorff, Jefe del Alto Estado Mayor 
alemán, llegaron a la conclusión de que había que facilitar cuanto antes 
el regreso de Lenin, pues tomara o no el poder, provocaría sin duda 
el caos general y debilitaría aún más al Ejército ruso, lo que forzaría 
al Gobierno a firmar unas duras condiciones de paz. Las autoridades 
alemanas concedieron a este asunto un gran interés, dándole categoría 
de «cuestión de Estado»5. 

5 El propio Kaiser, tras su abdicación en 1918, reconocería su gran error al permitir 
el viaje de Lenin por Alemania, aunque intentó disculparse aduciendo no haber estado infor- 
mado de la orientación política del líder bolchevique. Pero, en cualquier caso, no sólo le 
facilitará el viaje de regreso a Rusia, sino que también le subvencionará para que triunfe 
y se firme la paz. Dichas subvenciones para la organización del viaje, supondrá un affaire 
mucho más turbio que el promovido por Martov con la malversación de fondos procedentes 
de la herencia de una dama romántico-revolucionaria. La primera suma ascendió a doscientos 
cincuenta mil marcos, entregados al estoniano Keskula, y  que no fueron gastados en el viaje, 
servirán en Rusia para imprimir propaganda bolchevique. Sin embargo, las sumas seguirán 
creciendo escandalosamente y, en julio, un ministro de Kerenski, Pereversev, publicará un 
comunicado que termina diciendo: <<Gruesas sumas de dinero han sido enviadas desde Berlín 
a Lenin, por mediación de los bancos escandinavos. Mi ministerio posee documentos rela- 
tivos a la transferencia de una de esas sumas por valor de novecientos treinta mil rublos». 
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A mediados de marzo se creó el llamado <<Comité de retorno», un 
comité especial integrado por representantes de todos los partidos a fin 
de acelerar el regreso a Rusia en todo lo posible. El día 19 se celebró 
en Zurich la primera sesión, a la que asistieron: Martov, corno repre- 
sentante de los mencheviques; un social-revolucionario; un bundista; 
y Zinoviev, pues Lenin no quiso estar presente en representación de 
los bolcheviques. Martov fue el primero en proponer el negociar con 
los alemanes que se les permitiera atravesar Alemania en tren, a cambio 
de ser canjeados por un número similar de prisioneros austriacos y 
alemanes. Se convino que dicho proyecto era el más idóneo y se decidió 
rogar a Robert Grimm, socialdemócrata suizo y consejero federal, que 
entrara en negociaciones a través de la embajada alemana en Berna. 

Lenin aprobó el plan de Martov y el día 21 escribió a Karpinski: 
«El plan de Martov es bueno, pero no podemos hacerlo directamente. 
Sospecharian de nosotros. Es necesario que, al margen de Grimm, varios 
patriotas rusos y sin partido se dirijan a los ministros suizos y a las 
demás personas influyentes, para pedirles que hablen del asunto a la 
Embajada alemana en Berna. Nosotros no podemos participar directa 
ni indirectamente. Nuestra intervención lo estropearía todo. Pero el plan 
en sí es muy bueno y muy seguro». 

Lunacharski, en sus Recuerdos sobre Lenin, cuenta que asistió perso- 
nalmente a una de estas asambleas, en las que Grimm había tenido una 
gran participación garantizando la posibilidad del paso por el territorio 
alemán. Ante las vacilaciones de los asistentes, Lenin abordó la cues- 
tión muy seguro y tranquilo, y sonriendo irónicamente manifestó: 
«Ustedes quieren convencerme de que los obreros no comprenderán mis 
argumentos acerca de la necesidad de utilizar el camino que sea para 

El general Erich von Ludendorff, Jefe del Alto Estado Mayor alemán, en sus MeTzo- 
rias de guerra afirma: «Nuestro Gobierno asumicí una tremenda responsabilidad al 
enviar a Lenin a Rusia, pero desde el punto de vista militar, su repatriación estuba 
just&ada, pues era necesario hacer lo imposible para precipitar la caída de Rusia». 

El general Max Hoffmann, Jefe del Estado Mayor en el frente oriental, fue más explí- 
cito en La guerra de las ocasiones perdidas, al exponer lo siguiente: «Naturalmente, 
ko que intentábamos era incrementar, por medios propagandísticos, la desintegración 
que la revolució/l rusa había introducido en sus fuerzas armadas. Uno de nuestros 
hombres, que mantenía contactos con los revolLllciolzat”ios rusos exiliados en Suiza, sugirió 
la idea de utilizar a varios de éstos para acelerar el proceso de socavación e intoxica- 
ción de la moral del ejército ruso. La expuso a Erzberger J al delegado del ministro 
de Asrmtos Extranjeros, y  de ahí salió el proyecto de transportar a Lenin a Petrogrado 
a través de Alemania del modo que n7A.r adelante se llevcí a cabo. Del mismo modo que 
envío granadas a las trincheras del enemigo o descargo gases venenosos sobre Él, tengo 
derecho de en~plrar el expediente de propa<yanda contra las guarniciones». 
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llegar a Rusia y participar erz la sevolucih Ustedes quieren ímve~7- 

cerme de que cualquier ralurnniadnr Iograrh desorientar a los obreros. 
Pues bien, eso es ridículo». 

La fe que puso Lenin en la unión con la clase obrera tranquilizó a 
muchos de los exiliados rusos. Todo parecía arreglarse. La emba.jada 
alemana en Berna envió urgentemente la propuesta a Berlín y el 25 de 
marzo, el mismo día en que Vladímir Ilyich Uliánov terminó la cuarta 
de sus Cartas desde Iejns, el ministerio de Asuntos Extranjeros alemán 
recibió un telegrama del Alto Estado Mayor que decíd: «Ningún apuro 
al tránsito de los rusos revolucionarios si se efectúa en un tren especial 
con escolta de confanzn. La organización puede ultimarye eiztre repre- 
sentantes del III b (Departamento de Pasaportes Militares) y el Ministro 
de Asuntos Extranjeros». 

Por el tono del telegrama, parecía que lo único que inquietaba al 
Alto Estado Mayor alemán era que los revolucionarios pudieran escapar 
del tren y llevaran la revolución a Alemania. Sin embargo, a última hora, 
los mencheviques y los socialistas-revolucionarios cambiaron de parecer. 
El día 28, en la reunión celebrada por el «Comité de regreso>>, éstos 
declararon que antes de negociar con Alemania era preciso demostrar 
la absoluta imposibilidad de viajar a través de los países de la Entente 
y obtener la aprobación del Gobierno provisional. Lenin, descontento 
con esta marcha atrás que suponía un nuevo retraso, declaró que estaría 
dispuesto a esperar sólo unos días, y si las cosas se prolongaban, partiría 
sólo sin esperar a los demás. 

El día 31, Lenin envía un telegrama a Grimm en nombre del Buró extran- 
jero del Comité Central (Zinoviev también firmó el telegrama), en el que 
le comunica que su partido está dispuesto a viajar por Alemania sin reserva 
alguna, que ya hay más de diez camaradas inscritos y que organice el viaje 
cuanto antes; además, le dice que están dispuestos a asumir la responsabi- 
lidad, que protestan contra el retraso y que han decidido marchar solos. 

Al mismo tiempo, y también en nombre del Buró extranjero bolche- 
vique, envía un duro comunicado al «Comité de regreso>> por el que le 
comunica que todos los miembros de su partido han decidido partir y 
que invita a todos a que hagan lo mismo. 

En cuanto a Grimm, al conocer el comunicado del Buró al «Comité», 
envió una protesta formal a Lenin comunicándole que se le atribuyó erro- 
neamente un papel activo en este asunto y que nunca recomendó el viajar 
a través de Alemania. En definitiva, consideraba que sólo era un inter- 
mediario para transmitir la proposición oportuna a quien le corresponda, 
por lo que su misión había terminado. 

Lenin no tenía el menor interés en entenderse con Grimm, al que 
consideraba «falso e hipócrita>>, y, consciente de que cada día y cada 
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hora que pasaban eran decisivos, decidió, bajo su responsabilidad, que 
las negociaciones se reiniciasen a través de Fritz Platten, secretario del 
Sindicato Obrero suizo, que aceptó entusiasmado6. 

LA PROBABLE REUNIÓN DE LENIN Y SKLARZ 
EN ZURICH 

La apertura de los archivos alemanes en 19 18 demostró dos hechos: 
que fueron muchísimos los participantes en las negociaciones (aunque 
años después Grimm y Platten se atribuirían respectivamente el «honor» 
de haber iniciado estas negociaciones), desde el propio Kaiser hasta un 
oscuro esbirro del doctor Alexander Helphand, y que dichas negocia- 
ciones fueron muy duras y difíciles. Así, mientras Grimm y Platten hacían 
sus propuestas para dirigir las negociaciones, Bergen, en su despacho 
del ministerio de la Wilhelmstrasse, esperaba cl momento idóneo para 
lanzar a aquellos revolucionarios sobre Petrogrado como una «bomba>>. 
Quizás, de todos cuantos intervinieron, él fue quien llevó la mayor parte 
de la responsabilidad en el arreglo del viajc7. 

A falta de informes en la Wilhelmstrasse (desaparecieron en 1918, o nunca 
se hicieron), se cree que Bergen envió a George Sklarz a Zurich en calidad 
de emisario. Debió llegar el 27 de marzo y, por entonces, tanto la emba- 
jada alemana en Berna como la legación en Zurich, habían recibido órdenes 
de ayudar a Sklarz en todo lo necesario; luego, se entrevistó con Lenin 
proponiéndole un plan: Lenin y Zinoviev deberían de viajar disfrazados 
y sin demora por Alemania, sin informar a las autoridades suizas y con 
pasaportes del «III b» con nombres falsos, sin publicidad alguna, dándose 
a conocer al llegar a Petrogrado. Si la entrevista existió, como parece lo más 
probable, fue un fracaso. Lenin podría admitir la urgencia del viaje, pero 
no arriesgarse a que los alemanes pudieran asesinarle durante el trayecto, 

6 FRIEDRICH (Fritz) Platten. Socialdemócrata de la izquierda suiza. Participó en la 
Conferencia de Zimmerwald. Secretario del Sindicato Obrero suizo, fue quien llevó a término 
las negociaciones con los alemanes. 

7 BERGEN, católico fervoroso y  educado en colegios de jesuítas, parece que 
comprendió intuitivamente a los revolucionarios rusos. Una de sus principales funciones 
en el ministerio de Asuntos Extranjeros era estudiar las posibilidades de corrupción, sabo- 
ta.je y  subversión: y  con este fin, se pusieron a su disposición enormes cantidades de dinero. 
De Lenin y  de sus seguidores, lo sabía prácticamente todo. 



192 GUILLERMO G. CALLBJA LEAL 

como tampoco, ser ejecutado por traidor si el Gobierno provisional tuviera 
conocimiento de estas negociaciones; en cuanto a la publicidad, podría 
ser útil, siempre que estuviera controlada y dirigida por él mismo. Aquel 
mismo día, Lenin envía un telegrama a Estocolmo dirigido a su antiguo 
camarada Ganetsi *: «Autorización Berlín inadmisible para mí. 0 el 
Gobierno suizo acepta transporte porferrocarril hasta Copenhague o llegar 
acuerdo de canje de todos los émigré rusos por alemanes internados». 

REINICIO DE LAS NEGOCIACIONES 

Tras el fallido encuentro entre Lenin y Sklarz, se reiniciaron las nego- 
ciaciones en una atmósfera de creciente tensión. El propio ministro 
alemán en Berna escribió alarmado a la Wilhelmstrasse afirmando no 
haber tenido ningún contacto con representantes revolucionarios; sin 
embargo, el 3 de abril, Fritz Platten fue a verle para exponerle las condi- 
ciones de Lenin, quien como si previese su futura autoridad, no supli- 
caba, sino que imponía sus propias condiciones: 

1 ?) Platten conduciría, bajo su entera responsabilidad y por su cuenta 
y riesgo, el vagón de aquellos emigrados que quisieran regresar 
a Rusia en tren a través de Alemania. 

2?) Sólo Platten estaría en contacto con las autoridades alemanas. 
Nadie podría entrar en el vagón sin su autorización. 

3:) Se reconocería al vagón el derecho de extraterritoriedad. 
4?) No podría ejercerse ningún control de pasaporte o de personas 

al entrar ni al salir de Alemania. 
5?) Platten se encargaría de comprar los billetes a la tarifa normal. 
6?) Nadie podría salir del vagón ni por su propia iniciativa ni por 

una orden. 
7:) La autorización del viaje sólo se concedería sobre la base de 

un canje con alemanes prisioneros en Rusia. 

8 La referencia (<autorización Berlín>, refleja que muy probablemente existió la fallida 
entrevista entre Sklarz y  Lenin; aunque, por supuesto, no dispongamos de informes que 
lo pruebe y  siga siendo uno de los misterios de las negociaciones con los alemanes, Por 
otra parte, las palabras <<hasta Copenhague>> fueron añadidas por Nadiezhda Krúspskaia. 
Este telegrama de Lenin a Ganetsi fue redactado en el reverso de una carta que escribió 
a Karpinski, ordenando a éste que lo enviara desde la oficina de telégrafos de Berna. 
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8:) Los viajeros se comprometerían a actuar ante la clase obrera 
rusa para que el artículo 7 sea realizado. 

9?) El viaje debería de hacerse lo antes posible. 

De hecho, los puntos claves eran el 3P y el 4:. Lenin quería dejar 
claro que no viajaba bajo la protección de Alemania, sino en un tren 
teóricamente «no alemán». Al mismo tiempo, a los alemanes les convenía 
que los revolucionarios no tuvieran contacto con soldados o civiles 
alemanes para evitar cualquier posible contagio de sus ideas antibelicistas. 

El ministro Romberg cursó las propuestas de Lenin, que fueron apro- 
badas por las autoridades alemanas, incluso por el general von Luden- 
dorff. En algunos detalles se pretendió hacer alguna modificación, pues 
Lenin muy astutamente había redactado el protocolo de forma tan 
ambigua, que se prestaba a que en el tren pudieran viajar, sin fiscaliza- 
ción alguna, no sólo rusos, sino incluso también un desertor del ejér- 
cito austrohúngaro como lo era Karl Radek. No obstante, al igual que 
Lenin, el Gobierno de Berlín tenía prisa. Precisamente el 5 de abril, 
los Estados Unidos declaran la guerra a Alemania. 

Así, por fin, el día 6 de abril al mediodía, Fritz Platten recibió la 
memorable comunicación del ministro alemán en Berna: «Asunto resuelto 
j¿zvornblemente», junto con la instrucción de que todos los viajeros debe- 
rían firmar una declaración testificando estar enterados de las condi- 
ciones en que viajarían. Por su parte, Lenin, ante la desaprobación del 
«Comité de regreso» y las amenazas de ser juzgados por el Gobierno 
provisional, vertidas en el Petit Parisien (periódico de la emigración 
rusa en París), con su peculiar forma de ser legalista -cuando le 
convenía-, pidió a Platten que expusiera al ministro alemán la nece- 
sidad de que 10s dirigentes socialistas de Suiza, Alemania y especial- 
mente Francia, firmaran un documento a modo de «certificado» como 
aprobación del viaje. Firmaron: el polaco Bronski, el socialista alemán 
kienthaliano Paul Levi, y los socialistas franceses Guilbeaux y Loriot”. 
El texto era el siguiente: 

9 Guilbeaux recibió un telegrama de Lenin invitándole a él y  a Romain Rolland para 
que fuesen a Suiza con los gastos pagados para firmar el documento. Guilbeaux fue al hotel 
Beauséjour para convencer a Romain Rolland y, como no lo logró, recurrió al maestro Loriot, 
que había reemplazado a Merrheim como secretario del Comité para la reanudación de las 
relaciones internacionales y  que se hallaba en Suiza. 

En la Casa del Pueblo (Volkshaus) de Zurich, se reunieron: Lenin, Levi, Inès Armand, 
Radek, Zinoviev, Loriot y  Guilbeaux. Este último firmó de inmediato, pero Loriot propuso 
que a la frase «que los internacionalistas rusos no han cesado de luchar con todas sus energías 
contra el imperialismo alemán», se agregara «rontra todos los imperialismos, y, en parricular, 
contra el imperialismo alemárw Dicha propuesta fue aprobada unánimemente en el acto. 
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Los ahajo$rmantes, conociendo los impedimentos puestos por 
los gobiernos de la Entente a la partida de los internaciona- 
listas rusos y las condiciones aceptadas por el Gobierno alemán 
para su paso por Alemania, y dándose perfecta cuenla de que 
el Gobierno alemán sólo dejará pasara los internacionalistas 
rusos con la esperanza de jorzar con ello, en Rusia, las tenden- 
cias contra la guerra, declaran.. que los internacionalistas 
rusos, que durante toda la guerra no han cesado de luchar con 
todas sus energías contra el imperialismo alemán, no quieren 
volver a Rusia sino para trabajar para la revolución, que con 
esa acción ayudarán al proletariado de todos los países, parti- 
cularmente a los de Alemania y Austria, a empezar su lucha 
revolucionaria contra sus gobiernos. 

Por todas estas razones, los abajo firmantes estiman que 
sus camaradas rusos no sólo tienen el derecho, sino también 
el deber de aprovechar la posibilidad de volver a Rusia que 
se les ofrece». 

LA EXTRAÑA LISTA DE VIAJEROS EXILIADOS DEL 
«VAGÓN PRECINTADO» 

El día 6 de abril, el mismo día que Platten recibió la conformidad 
del Gobierno alemán a través de su ministro en Berna, Lenin decidió 
partir en el primer tren, que precisamente salía dos horas después de 
recibir la noticia. Krúpskaia dice en sus «memorias>> que trató en vano 
de convencer a su marido para que retrasase algo la partida, o bien, 
que fuese él primero, ya que antes era necesario pagar el alquiler del 
alojamiento, devolver los libros de la biblioteca y liquidar todos los 
enseres. Lo hicieron todo con gran rapidez y salieron de la casa con 
algo de ropa y lo más necesario; pero, todo fue en vano por un retraso 
imprevisto. 

La partida tuvo lugar el día 9 de abril (27 de marzo en el antiguo 
calendario ruso). Todos los exiliados que viajarían en el tren, además 
de algunos amigos, se reunieron en el hotel Zähringen Hof para almorzar 
y salir de allí a las 2,30 hacia la estación de Zurich, puesto que el tren 
partiría a las 3,lO de la tarde. Fritz Platten tenía el documento que le 
había dado el ministro alemán y que los viajeros deberían firmar. El 
texto, en alemán, decía textualmente: 



Lista de bolcheviques 
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Hago constar: 

1) Que me han dado a conocer las condiciones del acuerdo en las nego- 
ciaciones entre Platten y la legación alemana. 

2) Que obedeceré las órdenes del guía, Platten. 
3) Que he tenido conocimiento de un comunicado aparecido en Petit 

Puvisien, donde se asegura que el Gobierno provisional ruso amenaza 
con juzgar y acusar de alta traición a los que viajan a través de 
Alemania. 

4) Que Platten me garantiza sólo el viaje hasta Estocolmo. 

Berna-Zurich, 9 de abril de 1917 

A continuación de esta declaración, había un espacio en blanco para 
que se hiciese la relación de los viajeros y sus firmas. Dicha relación 
fue anotada con caligrafía alemana del siguiente modo: 

1. Lenin 
2. Frau Lenin 
3. Georg Safaroff 
4. Valentina Safaroff-Mostitchkine 
5. Georg Ussijevitch 
6. Helene Kon 
7. Inès Armand 

Nikolai Boitzow 
F. Grebelski 

8. A. Konstantinowitsch 
E. Mirinhoff 
M. Mirinhoff 

9. A. Skowno 
10. G. Zinoview 
ll. Z. Radomyslski (e hijo) 

D. D. Slussareff 

12. B. Eltchaninoff 
G. Brillant 

13. M. Kharitonov 
D. Rosenblum 

14. A. Abramovitch 
S. Sheinessohn 
Tskhakaya 

15. M. Aisenbud 
Pripevsky 
Soulechvili 

16. Ravitsch 

Charitonoff 

Esta lista de pasajeros tiene un gran interés histórico y merece ser 
analizada, ya que aunque se ha escrito muchísimo sobre este viaje tan 
cargado de misterios, generalmente se ha hecho de forma errónea. Por 
supuesto, se trata de un documento auténtico que luego sería publicado 
por Platten en facsímil. A pesar de su autenticidad, salvo excepciones, 
los nombres no aparecen firmados. 

Podemos comprobar que la mayor parte de la columna izquierda es 
letra de Zinoviev, con sus característicos adornos y espacios; él escribía 
«ff» de ese modo y , con toda seguridad, todas las mayúsculas son suyas. 
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Tan solo, hizo un intento superficial de escribir los nombres como si 
se tratase de firmas. 

También podemos observar que la mayoría de los nombres son perfec- 
tamente identificables: el viejo estibador Safarov, Abraham Skovno, 
David Souliachvili, Helen Kon, etc. Brillant era el nombre verdadero 
de Sokolnikov. Z. Radomyslski es Zena Radomíslskaia, mujer de Zino- 
viev. Tampoco Ravitsch ofrece problemas, se trata de Olga Ravich, mujer 
muy exuberante que durante la guerra demostró ser una militante muy 
activa y entusiasta. En cuanto a Charitonoff, aislado al pie de página, 
se trata de la transcripción latina tomada del alfabeto ruso. 

Podemos distinguir en esta relación a dos bundistas: D. Rosenblum 
y M. Aisenbund; los demás, son bolcheviques. Zinoviev, Sokolnikov, 
Safarov y Slussarev, alcanzarían altos cargos; otros, como Nikolái 
Boitsov (que prestó servicio en el Departamento Central de Educación 
Política), tuvieron un papel secundario; algunos, como Gregori Ussie- 
vich (que tuvo gran protagonismo en la insurrección posterior de Moscú), 
resultaron muertos en la guerra civil rusa; y otros, desaparecerían en 
la oscuridad. 

Casi al final de la lista y con caligrafía incierta, aparece un nombre 
extrañísimo: Pripevski. No se tiene conocimiento de ningún revolucio- 
nario ruso que se llamase así, y, por otra parte, tampoco aparece en 
ninguno de los catálogos de seudónimos bolcheviques que se han publi- 
cado. ¿Quién era Pripevski? Nadie lo sabe; sin embargo, Robert Payne 
parece tener razón al afirmar que la clave está en las «memorias» de 
Nadiezhda Krúpskaia, quien al dar la lista de sus veintitrés compañeros 
de viaje, añade la útil información de que Karl Radek iba también bajo 
un supuesto nombre ruso. Ahora bien, ctpripew en ruso significa «estri- 
billo» de una canción, y puesto que el húngaro cantaba muy bien y ademas 
era muy locuaz, cabe la posibilidad de que fuera el propio Lenin quien 
le puso este seudónimo en un momento de buen humor 10, aunque el 
propio Radek se hacía llamar por un seudónimo que resultaba muy serio: 
«Parabellum». 

Otro aspecto curioso es que si bien puede afirmarse categóricamente 
que la mayoría de 10s nombres fueron anotados por Zinoviev, los números 

In Lenin quería tener a Karl Radek a su lado. Reconocía que era un valioso cama- 
rada, pues siempre estaba dispuesto a aceptar cualquier tarea; pero su cinismo le asqueaba. 
A fines de 1916, Lenin se enteró de que Radek, a sus espaldas, había logrado desplazarle 
de una revista que publicaban unos internacionalistas holandeses. Muy disgustado con Radek, 
le escribió por entonces a Inès Armand en estos términos: 4 individuos asi, se les parte 
la cara o se les da & la&». Lenin hizo lo segundo, aunque dos meses después, volverían 
a ser muy buenos amigos. 
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y las pequeñas tachaduras debieron ser obra de Lenin, ya que es algo 
muy característico de su estilo. Nadie ha aclarado lo que significan; 
quizás, estos números correspondan a un plan de colocación de los pasa- 
jeros en el vagón y que luego fue desechado. 

La lista tiene todo el aspecto de haber sido hecha precipitadamente, 
mientras los exiliados estaban reunidos en el hotel para almorzar. Sin 
embargo, conviene resaltar que aun hoy en día el número de los pasa- 
jeros sigue siendo un enigma que muy difícilmente podrá resolverse. 
Cuando Lenin llegó a Rusia, el 16 de abril (3 de abril en el antiguo calen- ’ 
dario ruso), creyó necesario explicar los motivos que le llevaron a viajar 
por Alemania en el «vagón precintado». En esa breve referencia que 
apareció en Pravda, afirmó que en el vagón iban treinta y dos exiliados 
políticos: diecinueve bolcheviques, seis bundistas y otros tres pertene- 
cientes al diario menchevique Nashe Slovo, que se publicaba en París; 
en cuanto a los cuatro restantes, serían niños, pues Mikha Tskhaia recor- 
daba que había unos niños en el vagón. Dichas cifras dadas por Lenin 
a su regreso son falsas, ya que en la relación de pasajeros que hemos 
comentado, pueden identificarse al menos a veintidós bolcheviques en 
activo; lo cual, nos hace suponer que debió de haber reducido el número 
de los bolcheviques y aumentado el de los no bolcheviques para ocultar 
la realidad: la mayoría de los viajeros eran agentes escondidos por él 
y los no bolcheviques debieron de ser dos o tres. 

Mikha Tskhaia en sus Recuerdos afirma que los viajeros fueron treinta 
y seis. El ministro alemán en Copenhague, Brockdorff-Rehtzau, en su 
despacho telegráfico a la Wilhelmstrasse, notificó la llegada de treinta 
y tres exiliados a Malmö. Nadiezhda Krúpskaia, la mujer de Lenin, anota 
los siguientes: Lenin, ella misma, los Zinovievs, los Ussieviches, Inès 
Armand, los Safarov, Olga Ravich, Abramovich (de Le Chaux-de 
Fonds) , Grebelski, Jaritonov, Linde, Rosenblum, Boitsov, Mikha 
Tskhaia, los Marienhoff, Sokolnikov, Radek (bajo un seudónimo ruso), 
Robert (hijo de una mujer bundista) y Fritz Platten. Finalmente, David 
Shub, uno de los mejores biógrafos de Lenin, dice: «En el grupofigu- 
raban unos 20 no bolcheviques. Lenin insistió en que viajaran con él 
a jin de contraponer la impresión desfavorable producidu por su viuje 
bajo los auspicios alemanes»; sin embargo, conviene señalar que no 
se ha encontrado ningún documento que pruebe tal afirmación, como 
tampoco creemos que Shub pudiera haberlo probado. 

En definitiva, el número real de los exiliados que viajaron en el tren 
sigue siendo uno de los enigmas del viaje, así como también el porcen- 
taje de su composición de acuerdo con tal afiliación política. 
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LA DESPEDIDA 

Después del almuerzo, Lenin quiso expresar su agradecimiento y 
el de sus camaradas a un reducido grupo de obreros socialdemócratas 
suizos que habían acudido a despedirle. Con este motivo, les leyó una 
extensa carta que redactó el día anterior anunciando las finalidades de 
su partido y repitiendo una vez más lo que había dicho ya tantas veces, 
pero dando ahora una mayor urgencia ante los sucesos que estaban 
ocurriendo en Rusia. Lo más importante del escrito se halla en los dos 
párrafos centrales, donde anuncia que la revolución proletaria rusa es 
el heraldo de la revolución de amplitud mundial que se prepara: 

«Al proletariado ruso le ha correspondido el gran honor de 
comenzar la serie de revoluciones que han sido originadas con 
objetiva inevitabilidadpor la guerra imperialista. Pero la idea 
de que elproletariado ruso es el proletariado elegido entre los 
demás países es completamente ajena a nosotros. Sabemos 
demasiado bien que el proletariado ruso está menos organi- 
zado, menos preparado y tiene menos conciencia de clase que 
el proletariado de otros países. No tiene facultades especiales, 
sino que más bien ha sido la particular coincidencia de circuns- 
tancias históricas las que han hecho que elproletariado ruso, 
por un de$nido y acaso muy breve período sea la vanguardia 
de la revolución proletaria de todo el mundo. 

Rusia es un país campesino y uno de los más atrasados 
de Europa. El socialismo no puede triunfar allí inmediata- 
mente. Pero el carácter campesino del país, con su tremenda 
extensión de tierra laborable, puede muy bien, si juzgamos 
por la experiencia de 1905, dar tremendo alcance a la revo- 
lución democrática burguesa en Rusia y hacer de nuestra revo- 
lución el prólogo de la revolución socialista mundial, acer- 
cándola un poco más». 

En realidad esta carta de despedida a los obreros suizos fue elabo- 
rada del modo más formulario, pues iba dirigida al mundo entero. 
Después de su lectura en la mesa, Fritz Platten hizo entrega a Lcnin 
de tres mil francos suizos procedentes de las cooperativas, explicán- 
dole que deberían de emplearse para los gastos del viaje. Como Lenin 
ya había recaudado otros mil, creyó que con estos cuatro mil francos 
tendría lo suficiente para poder afrontar cualquier imprevisto en un largo 
viaje a Petrogrado. 



LENIN Y EL TREN ALEMÁN DE LIBRE CIRCULACIÓN 201 

Luego, ocurrió un suceso muy desagradable para todos. El Dr. Oscar 
Blum, conocido miembro del Partido Obrero suizo, solicitó ir también 
a Petrogrado. Lenin se opuso, pues sospechaba que se trataba de un espía 
político. Lo cierto es que Blum no gozaba de muchas simpatías entre 
los exiliados rusos de Berna y Zurich, ya que, con razón o sin ella, se 
pensaba que había tenido relaciones con la Okhrana, la policía zarista. 
Finalmcntc, Lenin propuso resolver la cuestión mediante votación - 
algo precisamente poco corriente en él-, resultando once votos a favor 
y catorce en contra. En consecuencia, no se le permitió ir en el viaje. 

A las 2,30 todos se levantaron de la mesa y marcharon hacia la esta- 
ción en compañía de algunos amigos. Daba la impresión de que iban 
a una comida campestre con: cestos, fardos, bolsas, improvisados 
paquetes atados de cualquier forma, carteras, almohadas, mantas sujetas 
con correas y escasísimas maletas. En cuanto a Lenin, llevaba un viejo 
y pequeño sombrero redondo, un amplio abrigo que usaba durante todo 
el año y unas enormes botas claveteadas que le hizo el zapatero Kram- 
merer para sus excursiones alpestres y que Radek llamaba «el terror 
del empedrado de Zurich». 

Fritz Platten había arreglado el suministro de los víveres para un viaje 
de diez días, pero ya había sido enviado a la estación. Pensaba que los 
exiliados rusos no tendrían problemas en la estación a pesar de que aquel 
viaje había escandalizado a los mencheviques y a los social-revolucionarios; 
por ello, no fueron tomadas medidas de seguridad. Al llegar a la estación, 
vieron un grupo de unos cincuenta emigrantes rusos con aire sombrío y 
agitando banderolas para protestar por el viaje. Luego, estos agitadores 
irrumpieron en el andén profiriendo insultos y amenazas. Los bolchevi- 
ques se pusieron a cantar «La Internacional» con todas sus fuerzas; pero 
eran demasiados los gritos de «iespías alemanes!>> y de <<iEl Kaiser ospaga 
el viaje!», pues ya por entonces circulaba la noticia de que Lenin era un 
«espía a sueldo de los alemanes» ll. Lenin tuvo que abrirse paso defen- 
diéndose con un paraguas; y Fritz Platten, de corta estatura y muy delgado, 
tuvo que luchar con un hombre muy corpulento que le sacaba medio cuerpo, 
pero logró deslizarse hábilmente hasta el tren sin graves daños. 

Por otra parte, también había un pequeño grupo de personas que 
fueron a la estación para despedir a los viajeros revolucionarios y lo 
hicieron con gran corrección. Entre ellos, Siegfried Bloch, socialista 
suizo, quien al estrechar su mano a la de Lenin, le dijo: «Espero verle 
pronto de nuevo entre nosotros, camarada»; a lo que Lenin le respondió 

II Aunque los mencheviques y  los social-revolucionarios estaban escandalizados por 
el viaje en tren a través de Alemania, ellos mismos lo repetirían un mes después. 
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sonriendo: «De volver yo pronto, no sería eso LUZ buen síntoma para 
la revolución». 

El líder bolchevique se instaló con su mujer en un compartimento 
de segunda y estaba a punto de sacar su bloc de notas cuando alguien 
le informó de que el Dr. Blum acababa de sentarse en el mismo vagón 
haciendo caso omiso de la votación del hotel. Lenin se encolerizó, se 
puso de pie en un salto y echó del tren al Dr. Blum con muy malos 
modales. En el último momento, Riazanov, íntimo amigo de Trotski, 
llegó corriendo al andén y al ver a Zinoviev asomado a la ventanilla, 
le gritó: «iLenin ha perdido la cabeza. 1 iPero usted es más sensato! 
iDígale que suspenda este viaje tan disparatado por Alemania!». 

Al final, no hubo ningún representante del Partido Obrero suizo, 
ya que finalmente sus dirigentes se declararon en contra de este viaje. 
Tampoco hubo discursos, ni reporteros, ni fotos para la posteridad. A 
pesar de estos incidentes, el tren partió sin retraso a las 3,10 de la tarde. 

EL VIAJE EN EL «VAGÓN PRECINTADO» 

En el tren iba un agregado de la embajada alemana en Berna, llamado 
Schuffhausen, con la misión de acompañar a los viajeros hasta la fron- 
tera alemana. Poco después de la partida, el ministro alemán en Berna 
envió un telegrama al ministerio de la Wilhelmstrasse notificando que 
los exiliados rusos no habían solicitado permiso alguno para viajar por 
Suecia: «Por consiguiente, confían plenamente en nuestra forma de 
actuar)>. Este telegrama significaba que Alemania iba a solicitar al 
Gobierno sueco que permitiera el paso a estos viajeros por su país hasta 
Finlandia. En la mañana del día 12 de abril, durante el desayuno, el 
kaiser Guillermo II sugirió, con su peculiar forma de actuar, que si los 
suecos se negaban a cooperar, resultaría muy sencillo enviar a éstos y 
a todos los exiliados rusos existentes en Suiza a través de las líneas 
alemanas. Y de modo aún más característico, también sugirió que los 
viajeros rusos deberían de ser obsequiados con su propia salutación de 
Pascuas al pueblo alemán, con el último discurso del Canciller, y con 
una colección de Libros Blancos, «para que así estuvieran en condi- 
ciones de ilustrar a otros de su propio país». Sin embargo, ambas suge- 
rencias del Kaiser no se llevaron a la práctica. 

El viaje fue largo y extraño, y aunque Nadiezhda Krúpskaia lo haya 
descrito como sin incidentes, ocurrieron contratiempos y situaciones 
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bastantes singulares. Cabe señalar que, a pesar de que los gobiernos 
de Berna y Berlín participaban en la organización del viaje en tren, eran 
conscientes de que las consecuencias podrían ser imprevisibles y aun 
muy peligrosas. Así, durante todo el primer día, numerosos telegramas 
oficiales circularon por toda Europa referentes al destino de aquellos 
extraños y peligrosos viajeros. Y al día siguiente, 10 de abril, el ministro 
alemán en Berna envió un telegrama al ministerio de Asuntos Extran- 
jeros notificando que se habían hecho todos los preparativos, pero que 
era ncccsario que los viajeros rusos no tuvieran contacto alguno con 
alemanes durante el trayecto; de otro modo, podrían ser considerados 
como traidores por el Gobierno provisional ruso. Además, instaba a que 
la prensa alemana no hablara del asunto, «a menos que fuera conocido 
en el extxtmnjero», y que era preciso guardar silencio sobre la participa- 
ción suiza, pues, sin duda, la Entente miraría de modo desfavorable una 
maniobra que implicaba un acuerdo de colaboración estrecha entre los 
gobiernos de Suiza y Alemania. 

Cuando el tren llegó a Hottmandingen, en la frontera alemana, íüncio- 
narios de aduanas se incautaron de la mayor parte de las provisiones 
suministradas por Platten, sobre todo, del chocolate y el azúcar. No hubo 
explicaciones. Los exiliados rusos fueron llevados al cobertizo de la 
aduana en dos grupos: por un lado los hombres, y las mujeres y los 
niños por otro. Permanecieron allí durante media hora de gran tensión 
e incluso miedo. Durante la espera, todos creyeron que iban a ser dete- 
nidos, y Radek pensó que sería allí mismo fusilado por desertor. Espe- 
rando que Lenin sería el primer detenido, un grupo de camaradas le 
rodearon y permaneció silencioso y oculto apoyado contra la pared. ¿Qué 
ocurrió?, pues un problema burocrático: Schuffhausen y Berlín habían 
intercambiado telegramas, pero los de Berlín no llegaron a tiempo. 
Resuelto el problema, todos los viajeros fueron conducidos a un tren 
alemán y alojados en un vagón mixto de segunda y tercera clase, que 
habría de pasar a la Historia bajo el nombre de «el vagón precintado». 
En el suelo, una raya trazada con yeso delimitaba la zona correspon- 
diente a los compartimentos ocupados por los rusos del compartimento 
ocupado por dos oficiales alemanes de máxima confianza y que habían 
recibido la orden de custodiar aquel transporte de «explosivos humanos» 
hasta el final del trayecto. Se decidió que las mujeres y los niños ocupasen 
los compartimentos de segunda, quedando los de tercera para los 
hombres. Una vez que se situaron en sus compartimentos, se dio al tren 
la señal de partida. 

Se había convenido que Lenin y su mujer tuvieran su propio compar- 
timento, para que así Lenin pudiera trabajar durante el viaje. Aunque 
al principio puso algunos reparos, luego aceptó, sacó su bloc de notas, 
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su carpeta y sus cuadernos, y se puso a escribir. En el compartimento 
inmediato viajaban: Safarov, a quien se le permitió viajar con su mujer, 
In& Armand, Olga Ravich y Radek, que se introdujo cn cl comparti- 
mento sin dar explicaciones. 

Karl Radek era un compañero divertido y con dotes prodigiosas para 
la conversación frívola. Con sus patillas, el pelo rizado y las gafas de 
armazón de concha, parecía un pope, y sus manos nerviosas y finas estaban 
continuamente haciendo ademanes. El primer pequeño incidente lo prota- 
gonizaron Radek y Olga Ravich, quien al reir con tal fuerza los chistes 
de éste, irritó a Lenin. El líder bolchevique, quien jamás le fue posible 
trabajar con ruido, decidió poner fin a estas risotadas. Entró en el compar- 
timento, agarró a Olga por el brazo y, sin decir palabra, la llevó a otro 
compartimento. Durante el resto del viaje, Radek habló en voz baja. 

El segundo incidente lo originaron los fumadores. Los bolcheviques, 
por lo general, fumaban constantemente y Lenin se asfixiaba por el humo 
del tabaco. Había dejado de fumar en su juventud de forma radical, al 
darse cuenta de que fumando agravaba la economía familiar. Cuando 
la atmósfera del vagón se hizo para él irrespirable por la densa huma- 
reda de los cigarrillos decidió poner fin a esta situación. Convocó una 
reunión general y ordenó, de forma terminante, que sólo podría fumarse 
en el lavabo. Hubo una breve discusión sobre la legalidad de esta medida 
autoritaria, e incluso, hubo quien sugirió que era una lástima la ausencia 
de Nikolái Bujarin, con su imperioso sentido de lo permisible y lo imper- 
misible. Ante la consiguiente avalancha de fumadores, muy pronto se 
hizo necesario el organizar un sistema de volantes que autorizaban al 
portador a ir al lavabo, y , por supuesto, dichos volantes los firmaba 
el propio Lenin. La orden del líder bolchevique prevaleció sobre las 
débiles protestas de sus seguidores, y , en aquel entonces, nadie sospechó 
que aquellos volantes para ir al lavabo eran ya una clara advertencia 
del nuevo sistema que se implantaría en Rusia con el triunfo de la revo- 
lución bolchevique. En definitiva, esta anécdota resultaba bastante ilus- 
trativa del conflicto entre la libertad individual y la necesidad colectiva 
que poco después tendría lugar en la Rusia revolucionaria. 

Mientras Vladímir Uliánov escribía, su mujer miraba por la venta- 
nilla. Al llegar a los pueblos y ciudades alemanas, quedaban extrañados 
de ver sólo a ancianos y mujeres. Toda la juventud alemana había despa- 
recido. Para impresionar a aquellos exiliados rusos, los alemanes les 
dieron excelentes comidas; sin embargo, aunque no hubo ningún contacto 
con la población, bastaba tan sólo con mirar por la ventanilla para darse 
cuenta de la penuria en que vivía la población civil por los estragos de 
la guerra. Cabe señalar que los alemanes mantuvieron lo tratado en las 
negociaciones con Fritz Platten; los rusos estaban efectivamente aislados 
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de los alemanes en el «vagón precintado» y estos pudieron luego alar- 
dear de no haber cruzado una sola palabra de conversación con ellos. 
Unicamente Platten hablaba con los alemanes y se le permitía ba.jar del 
tren para comprar periódicos para los rusos, y cerveza, que lanto a Lenin 
como a Zinoviev les encantaba. 

El viaje a través de Alemania fue lento y con numerosas e inexplica- 
bles paradas y maniobras. En Karlsruhe, el tren tuvo una nueva y prolon- 
gada demora. Platten informó a Lenin que el Dr. Janson, un importante 
dirigente del sindicato obrero alemán, viajaba en el tren y le había mani- 
festado su deseo de saludarle. Se trataba de un «krautskista» notorio. 
Al oir su nombre, Lenin se enfureció y lo <<mandó al diablo» (o más 
exactamente, y para emplear sus propias palabras, «a la abuela del 
diablo»). Fritz Platten se disculpó ante Janson con muy buenas pala- 
bras, explicándole que no podría complacer su deseo debido a que supon- 
dría un incumplimiento de las negociaciones con los alemanes. 

En Francfort, el viaje sufrió una nueva demora y se comunicó a los 
viajeros que se había perdido un enlace. Allí, en la estación, ocurrió 
un incidente que pudo traer muy graves consecuencias y que estuvo a 
punto de estropearlo todo. Platten estaba citado con una <<amiga» que 
había ido a esperarle a la estación. Después de comprar periódicos y 
cerveza, y deseoso de no perder momentos tan agradables, dio una 
propina a dos soldados alemanes que paseaban por el andén para que 
introdujeran las compras en el «vagón precintado». Los dos oficiales 
de escolta también habían salido a dar un corto paseo por la estación. 
Cuando los soldados subieron al tren, se encontraron con Karl Radek, 
quien cometió la estupidez de aprovechar la ocasión para saludarlos con 
un vehemente llamamiento a la revolución socialista en Alemania, dicién- 
doles ademas que cra preciso decapitar cuanto antes al Kaiser. En medio 
de su discurso, regresaron los dos oficiales alemanes de escolta y estos 
dos soldados huyeron aterrados dejando en el suelo las compras de 
Platten. Por su parte, Radek se dirigió apresuradamente a su comparti- 
mento, situado en el otro extremo del vagón. No era para menos, pues 
su situación en el tren era totalmente ilegal, ya que era ciudadano 
austriaco y además desertor, y se había hecho pasar por ruso para poder 
acompañar a Lenin en este viaje a Petrogrado. Luego, no se habló más 
de aquello y el asunto quedó zanjado 12. 

En Berlín, los exiliados rusos fueron conducidos a un apartadero, 
donde tuvieron que afrontar una nueva y prolongada espera. Allí vivieron 

IL Lenin no tuvo ningún escrúpulo en engañar a los alemanes y  violar así una de las 
cláusulas del acuerdo, que sólo era válido para los emigrados de nacionalidad rusa. En efecto, 
Radek era súbdito austriaco, y  además, desertor. 
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momentos de gran tensión. Primero, un grupo de soldados alemanes 
irrumpió en la estación al enterarse del paso de los revolucionarios rusos 
y no se sabe si lo hicieron para establecer contacto con ellos o bien para 
custodiar el vagón. Luego, hubo un intento de los socialdemócratas 
alemanes para entenderse con los rusos. Lenin sabía muy bien las sospe- 
chas que se atraería si cambiase una sola palabra con algún alemán en 
su propio suelo, por lo que no permitió contacto alguno. 

Cuando se abrieron los archivos del ministerio de Asuntos Extran- 
jeros alemán, pudo verse la causa de aquellas demoras, cada vez más 
prolongadas. El día 10 de abril, por la tarde, el ministro de la legación 
alemana en Estocolmo había recibido la autorización del Gobierno sueco 
para que aquellos exiliados rusos cruzasen el país; sin embargo, en la 
mañana del día 12, los altos funcionarios de la Wilhelmstrasse seguían 
esperando la concesión del permiso sueco. Parece evidente que, por un 
nuevo error burocrático, el telegrama de Estocolmo se traspapeló en 
el ministerio y no fue hallado hasta última hora de la mañana. Así, al 
mediodía, el tren pudo continuar su marcha hacia el puerto costero de 
Sassnitz, a donde llegaron a última hora de la noche. Según un tele- 
grama del ministerio de Asuntos Extranjeros alemán, «estaba asegu- 
rado para ellos un buen acomodo allí, en una sala cerrada con llave». 

Los alemanes habían prometido a los revolucionarios rusos en las 
negociaciones con Platten, que no tendrían ningún contacto durante el 
trayecto del tren; sin embargo, incumplieron sus promesas en dos 
ocasiones: en Francfort, cuando los dos soldados alemanes se subieron 
al tren y se encontraron con Radek; y en Berlín, donde permitieron a 
los socialdemócratas alemanes que subieran igualmente al tren con el 
fin de averiguar algo más sobre las intenciones de Lenin. Pero, se equi- 
vocaron. Lenin se negó a verles y dijo: «;aZ diablo con ellos!». Tan 
sólo, Robert, hijo de una mujer bundista, habló con estos visitantes impre- 
vistos. Fue también en Berlín cuando Lenín se dirigió a los alemanes 
y les dijo en francés: ~2 Quién es el maquinista del tren ?P. Que se sepa, 
estas fueron las únicas palabras cambiadas entre rusos y alemanes durante 
el viaje en el <<vagón precintado». 

Puede decirse que, en general, los alemanes se comportaron con 
propiedad. Entregaron provisiones especiales de leche para los niños 
y estuvieron continuamente pendientes de que aquellos exiliados rusos 
viajasen con ciertas comodidades. Por otra parte, los dos oficiales que 
iban de escolta, en ningún momento, pasaron la línea trazada con yeso 
en el pasillo del vagón, la línea que muy eficazmente señalaba la fron- 
tera entre Alemania y Rusia. 

En la sala cerrada con llave de la estación de Sassnitz, los exiliados 
rusos pasaron su última noche en suelo alemán, y, por la mañana, 
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tomaron el ferry que les llevaría a Suecia. El largo viaje de los rusos 
en aquel «vagón precintado» del tren alemán de libre circulación había 
concluido con éxito. 

EPÍLOGO 

En Suecia son recibidos con entusiasmo. Hambrientos devoran el 
desayuno preparado para ellos al estilo del país. Los «smorgas>> les saben 
a gloria. Lenin se provee de otro calzado y algunas prendas de vestir 
por consejo de Radek, aunque no sin poner antes cierta resistencia por 
considerarlo un derroche innecesario. Luego, se dirigieron hacia la fron- 
tera finlandesa, que ya era territorio ruso. A medida que se acercaban 
a Rusia, aumentaba el nerviosismo de Lenin y sus camaradas bolchevi- 
ques. Al pasar sin problemas los controles aduaneros, exultó de alegría: 
«;Nuestras tribulaciones han terminado! iAhora estamos en nuestra tierra 
y vamos a demostrarles que merecemos ser los dueños del futuro!». 

El 16 de abril de 1917 (3 de abril en el antiguo calendario) Lenin regresó 
a su patria, lo cual fue una verdadera fiesta en la Rusia revolucionaria. 
Cuando se supo la noticia de su llegada a Petrogrado, el Comité Central 
del Partido y el Comité de Petrogrado tomaron medidas urgentes para avisar 
a todos los distritos, empresas, unidades militares de la capital, a Krons- 
tadt y a los arrabales. Era el día de la Pascua rusa. Las empresas no traba- 
jaban, no salían los diarios. En los distritos capitalinos de Vrborg, Moscú, 
Narva, Vasílevski Ostrov, Petrogrado y Lituano (nacional), se celebraron 
reuniones de los bolcheviques comunicándose la próxima llegada de Lenin. 
Los bolcheviques del distrito de Vrborg recorrieron las calles con pancartas 
que decían: «iHoy llega Lenin! ». En Vasílevski Ostrov se pegaron octavi- 
llas indicando la hora y el lugar de reunión para dirigirse a la estación de 
Finlandia. En el distrito de Narva se visitaron los domicilios de los obreros. 
Los bolcheviques del distrito de Moscú convocaron urgentemente un mitin 
dedicado a la inminente llegada de Lenin. 

Por la tarde, como escribió el periódico bolchevique Pravda, 
acudieron a la estación de Finlandia decenas de miles de personas. funda- 
mentalmente obreros, para recibir a Lenin. La muchedumbre, endomin- 
gada, se agrupaba en torno a las banderas de las empresas. Kronstadt 
envió un destacamento para recibir solemnemente al fundador del partido 
bolchevique. Junto a la milicia obrera y los guardias rojos, también había 
soldados. 
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Al frente de la muchedumbre se encontraban delegaciones del Comité 
Central, del Comité de Petrogrado y de la redacción del Pravda. 

El tren llegó a la estación a las 23,10, según el horario previsto, 
Hacía catorce años que Lenin había partido al exilio, que no había visto 
tierra rusa, ni la bandera de la nación, ni los uniformes de los soldados. 
Al bajar del tren, se encontró inmerso en una confusión tremenda: la 
orquesta interpreta «La Internacional>>, la gente lanza vítores y los 
soldados le presentan armas. Al pie de la escalera están Kamenev y Stalin, 
que fueron a recibirle y sonreían de un modo inescrutable; no le contestan 
0 no quieren contestar a sus preguntas. 

En la estación le esperaban miembros del Comité Central, del Comité 
de Petrogrado, dirigentes de las organizaciones distritales de los bolche- 
viques y una delegación del Soviet de Petrogrado. Chjeídze le presentó 
un saludo en nombre del Soviet de la capital. La aparición de ese líder 
menchevique y presidente del mayor Soviet del país, que entonces desem- 
peñaba la función de centro de todos los Soviets de Rusia, era una muestra 
de que los conciliadores se veían obligados a contemplar la influencia 
cada vez más creciente del partido más grande del país y no podían 
rehusar el encuentro con su guía. Chjeídze dirigió a Lenin un breve 
discurso, en el que dijo que lo principal era defender la democracia conse- 
guida por la Revolución de Febrero y le animó a unirse a la tarea común: 

«Creemos que lo necesario es no destruir, sino cerrar las filas 
de la democracia. Esperamos que usted se una a nuestros 
esJUerzos para lograrlo». 

Sin embargo, Lenin fingió no escucharle, dirigiendo su mirada a la 
sala y a la multitud, que pronto le rodeó y lo llevó en hombros a la plaza. 
Como se había reunido tanta gente y todos deseaban verle, el automóvil 
que iba a servir como tribuna fue sustituido por un vehículo blindado. 
Le subieron a la torreta y los reflectores iluminaron su pálida figura. 
Entonces, pronunció un discurso muy breve, pero transcendental, diri- 
gido al proletariado revolucionario ruso y al ejército revolucionario, y 
que constituía un abierto desafío al Gobierno provisional: 

«iQueridos camaradas, soldados, m,arinos y obreros! iMe 
siento dichoso al saludaros como representantes de la victo- 
riosa revolución rusa! Os saludo como a la vanguardia del 
ejército proletario mundial. La guerra imperialista de rapiña 
es el comienzo de la guerra civil en toda Europa. No está lejos 
el momento en que, a la llamada de nuestro camarada Karl 
Liebknecht, el pueblo alemán vuelva sus arrnas contra los 
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explotadores capitalistas. El sol de la revolución socialista 
se ha levantado ya. En Akmania hay un fermento que bulle. 
Un día de estos veremos el colapso del capitalismo. La revo- 
lución rusa que habkis realizado ha preparado el camino y 
abre una nueva época. /Viva la revolución socialista mun- 
dial!». 

La multitud repitió la consigna con entusiasmo, aunque muy pocos 
comprendieron su alcance. Hasta los propios bolcheviques quedaron estu- 
pefactos ante aquel extraño discurso, de tono profético e incendiario. 
Lenin había madurado por su cuenta una estrategia nueva y radical que 
iba a dar un giro transcendental al proceso revolucionario que se había 
iniciado con la Revolución de Febrero. Con aquel recibimiento multi- 
tudinario, Vladímir Ilyich Uliánov, quien unos pocos días atrás era un 
simple huésped de un zapatero remendón de Zurich, se había conver- 
tido en un dirigente popular. Hasta entonces sólo había sido conocido 
en círculos muy restringidos a través de sus artículos. 

Stefan Zweig tenía razón al afirmar que millones de aniquiladores 
proyectiles se dispararon durante la Primera Guerra Mundial, ideados 
por ingenieros para que tuvieran el máximo alcance y la mayor potencia 
destructiva; pero que ninguno de cllos tuvo mayor alcance, una interven- 
ción más decisiva en el destino de la Historia, que aquel tren alemán 
que había transportado a los revolucionarios más peligrosos y más 
resueltos del siglo, y que había transitado desde la frontera suiza a través de 
toda Alemania, facilitándoles su vuelta a Rusia, donde hicieron saltar en 
añicos el orden establecido hasta entonces por el Gobierno provisional. En 
efecto, aquel «proyectil>> lanzado por la Alemania del kaiser Guillermo II, 
bajo la forma de un tren alemán de libre circulación, dio en el blanco; 
sin embargo, no sólo destruyó un imperio, sino que también cambió sustan- 
cialmente el curso de la Historia y transformó la faz del mundo. 
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Muy altos y poderosos Scñorcs: 
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\‘li.ll, ‘]“” ])OI’<]llC Il+[. y IllilS prCst0 SC pllcl~lc lil llicllil ysh, 

l]“C Ilillgullo tcnll;; I~lcultd par; cc+3 oro Cl1 clla, s;1Ivo los cpc 

t()l~)nt’~l¡ \q:+l;ltl í: Ili+crcl~ cx;1s ]Wl su l110Ixl~1 ClI Ia ]>01>1&n 
(1”” CStO”iCïCI1, ]““‘<]ll” \4\~;ln ~jullt~lll~clltc y 1116s sepros. 

yr-cn, ‘,,l” CII c;l<ln lllL';"‘ c ]“‘l~li¡&~ll h1yil SI1 ;1lcnltlc 0 ;1lcaltles 

coll SiI cSCrilXlll0 LlCl I”lCl)lO, SCgllll llS0 í: COStllllll)ïi! c]C CilStilh. 
\'tcn, qw I~ayn iglesia y iiIxi(]w 0 l-r;iylcs ]xir;i ;ltlrnil¡ystr;lcioll 

tic los S;ICI’;II~WII~~~S y cilltos ilivinos y par;1 coIivcrs¡oi~ dc los yntlios. 

Ytclt , q11c niiipiiio tlc los vcziim p~ckt yr :í cojer oro, salvo 

con lic;cnci;~ tlcl golxxnn~lor 0 alcaltlc ilcl lugar ilontlc hivicrc, y 
(111~ ])ritiicro Ir:ip j~ir;iiIiciito dc vo1vcI aI inysino liipr de do snliere, 
;í lq+trar licllllclltc tollo cl 01’0 ‘]“” oviclx cogyh y :lvi<lo, y dc 

volver un;1 vez c11 cl nws 0 en In scm~nn, segt111 cl ticmpo Ic fi~erc 

:~syg~d~, 6 hr c]iiclkt:t 4 mnifcsl;~~ Ia c;lllci~l;ltl tlcl dicho oro, 
6 <]“” SC cscri\‘;L ]>Ol cl cscïiv:llM~ <Id pkl”lh~ por ;1ntc cl ;1lcnl&, 

y sy prcs’jicrc, qiic I~;iy;i nsy iiws~iio 1111 li;iy]c 0 ;ilx~t] &pt;l&) 

]>:l”;l cllo. 
Ytcll, CltIC tUI cl OrO l]LlC ;lSy SC tI’;lXCI’C, SC ;ly;l Illcg0 t]C flln(lir 

Y Illcllxxï 1lC nlpllxl lll:lfc:l l]!lC cdn pll”l>lo sCiidnlv, y CpI”. SC 
]‘“S” y SC tlí: y SC clltrc~llc, :í c;d;1 ;1lcaltlc Cl1 SII lqyll., l;1 ptc 

C]llC ]WCCIICS(iiCfC !i vticsl.l.;is~ ;ill.cci;is, y sc cscriva ]wr cl dicllo ;1]);1(] 

0 I-l-;1ylc (2) rlc ll-lallcril ‘1”” 110 ]‘;‘s” por 1111;1 sol:1 111;1110, y :,sy 11(> SC 

p¡Ic~I;~ phr la \‘CI.hl. 

YtUI, c]\lc tINI Cl 01’0 l]llC SC Il;lII;I~C syll I;l Ill;lI’C;I tlc 10s (licll(js 
]~~d~los CII ]~)<Icr tlc los C]IIC ovicrcn IIII;I vc% rcp+tril~lo por 1;~ ortlc~~ 

sllsrdicll;l, IL’ SCA tolll;lc]o ]>l>” p-1litl0, (5 hy;1 lln; prtc cl ;lctIs;1(]0~ 
y lo 61 j>;11’;1 \‘llcstras ;1ltccp. 

Ytcn, ‘~ll” CIL! tdo cl oro <]llC o\h-c, SC ãl’~‘l” 11110 1”“’ cicllto p”;’ 

Ia Lílwicii tlc Lis yglcsi;is y or~i;i~wiiCos tlcllns í: p”;i sllStcnt;lci()ll 
tlc los ;ll>;l~lcs 0 li;1yIcs tlcll;ls; y sy ]‘;l”‘s”icI’L: cpc ;í jos ;1]c&]cs y 

‘cscriV;lllos SC (16 :!lg:<> por SII tr;ilxijo y por(]~~c ;I~II~ Iic]ll>clltc slis 

olicios, qiic SC nmit;i al gobcri~;~tlor y tlicsorcro q11c ;il]i ]&~-cll pr 
VIICStr;lS dtcps. 

YtUI, (1llillltO tOC;l 9 13 clivision tlcl OI‘O l tic IiI p-CC qil’ ovicrcll 
CIC ;\\‘CI’ VllCStl’ilS ;lltC$ilS, CStd, :í my ver, tlcvc ser rcmititlo ;í los 
dichos golwiwlor y tlic’sorcro, ]wq~tc ;ivcrA ser IN& 0 IIICIIOS scgllfl 
13 c:lll~i~l~i~l [Icl oro <]iic SC Ii;ill;irc; 0 sy ]xircscicrc, C]IIC por tic1llp0 
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ií iq.cr su ~tlcrcch descnrgí al pmto tic Catliz, y no saiga imzsona 
ticlios ny entren otros, hsta que vayan h los dicllos navios In prcsonfl 
0 presonns que para ello por vuestras aitczas fueren cleputntlas en 
1;1 dicha ciihtf , 5 quien los mncstms manifiesten todo lo que traen 
y mucstral la fc de lo cpc ovicrcn cnrgndo, para que se pueda ver 
6 requerir sy los dichos nnvios traen cosa niguna’ enculkrta é non 
mnnifcstadn nl tiempo del cargar. 

Yten, que en pesen+ de lil justi$l de In dicha Cii~tlil<i dc Cnciiz 
C de cpicn futre para ello dei~utdo por vuestras altezas, se nyn 
de abrir cl arca cn que se traxere el diclio oro, y dar 6 cndn vno 
lo sIlyo.--Vucstrns niteps me nyan por encon~endntlo, y  cpe(lo 
‘rognntio L Nuestro Señor Dios por las vidas de vuestras altezas y 
;icrescent:lmicilto tlc muy mayores estados. (3) 

* s . 
.S.A.S. 

x h1 y  
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II. 

Muy ;Illos y nl\ly pollCI.osos I~cycs y scnorcs: 

Y 
0 qwrrin ser c;1l,sa <Il! ]‘l;lszcr y Ilolg”r;’ h Vwxr;1s Alqas, 

l]ll” 110 1lc pcs:1hll>Ix y Ido; Ill:ls Ctllllo s: Ia :llizioll y 

tlclcytc <pc ticw1 rí hs c0s;1s IllIcv;1s y tl;dgllll ylltcrcsc, tlir¿ 

tlc vn~ns y <mas, c<>llqllicII&) con SI1 Ill:ll1ll~lllliClltti,‘:1~~lICllo CJIIC ;1go”; 

mc venga ;í Iii Incnioria; y cierto IIOII jurlgwii tlcllx por cl clcn~liiío, 

. 111;1s po1 Ia illtillzioll y hcrr clcsco, ya 1pc Cl1 lOll lo ‘]ll” lillx 

dcl scrvizio lk Vucstrx Alqq 1w11 IIC CIC dc~J~.c~~kx clc iliiigiiii 

otro lo C]“” yo sl: 1nzcr por my rucsmo; l]“” sy IllC I’ill;lrcll Ix 

f-wrzas y Lis Ilitigas mc rynclicmi, 11011 tlcsil1llczwí Cl1 lny ;íllyIllíl 

Ll \wllllllnrl c0I110 cl mís ol,lig:1tlo y <IclKlor ‘]ll” soy. 

Los ~ii~vcga~rtcs y 0tr;is gcnlcs que tr;lctali l)or la 111:lr, ticncli 

syc111plT t11ny01 concisziriiiclito tlc las ~~;irlitlas lnrticulnrcs clcl 

nliinilo doi~dc vsai~ y lkcli sus colitr:ict;icioiics nl;ís colitinuo, y 

por esto catln vno clcstos salx nicjor tlc lo qiic vcc da ilia, ipie 

no lo otro qw vicrlc tic ;Cíos 16 ;iiíos; y nsy lunhilllos COI1 

clclcctazioii la rclnzion qdlos I~ICSIIIOS nos Ih3i tlc lo ilw vieron y 

‘collcjicml, COlll cierto ilIIC~1IllOS lllíís gt.;lllAC cllscii;lilZ~l tk ;lc]lKllO 

qw dcprc~&~~mi por nwstrn propin cspircnzia. 

Si I’CSCOI1O%CIllOS Cl 11l11111kJ SCL’ csp&xJ, SCgllll cl, scr11ir. tlc 

0 qw Ia scicnzi;i iios I$ 
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Sl2ií;lhlilJS, l/W SC Ílll lhI0 talll. ;I Cll<,, l]" clJI11Js%cIl l<KlW CSl(,S 
c;llnillos y  C]& Icln],lxllcs ]“lcllcll cs]‘“l’:“, . sc~glHlll Ll s;l%l,ll tlcl aho 
Cl1 l]“” I-1lcl~cll. Vlll&lrmclltc, Íí CStOS h]CS ]]¡1lll:1I1I<JS ]‘)‘]lJtlJS, ‘]“” 

cs t;lIlto c01110 Cl1 l;t ticrr;l dll¡J; ‘]U” ],iCl,l C]ilC IIIIO Sc]‘;’ rlllly I,iCll 

cl c;IlllilllJ <];ll]lli ;í FilcllcrralJi;t pr;i Ilcvar 111i;i Iikicslc, ili Ji, s;ilx 
thcliti ;í L,islm~ln. Esto mismo ;ic;lcsx cli Ia in;11:, C]IIC IIII~J~ SOII 

]>y]lJtOS tlc 1h1clcs y olros <IC r.xV:llIïC, C:Id;L 11110 tlc Ia licmi 
1lontlc Ill;íS IKa. 

EI tr’aclo y triíiisito ~l’J.is]x~ií;i ;í I:l;tll~lcs i1111cI10 SC cc,rltiilít;i; 
griiritlcs nixiiicros ;iy C]IIC ;tid;il1 ;í cslc vso. J!;ii I~lai~tlcs, C’II cl IIIC:; 
tic ,cncro, csl:íii tixhs las ii;tos ~Ics~xicImI;ls I1:1r;i voI\*cr [I SIIS ticrxis, 
y c~i cstc IIICS, tlc rxo s;~lc ~]w no 11;iy:i ;~lgiitios cstiroiics tlc I,rys;~, 
C]U”S ]ClIllHdldStC >’ llOl.llOl&itC. hOS \‘iClltlJS, .!I CStC &!Il1]JO, II0 

Vicncil a~~iorosos, snlvo salwjcs y Iiks y l:ist;i ]wligrosos: 1;~ tlisl;iiic;i;i 
ctcl sol y In c;tlitl;l<l tlc la ticmi son c;1Ixi i]i~c sc ci~jcii~l~~c ~(-0. listas 
hysas Il0 so11 cst;íl,ilcs, bicii (]iii: asy 110 ycrrcii cl I.icin])o: los (]\Ic 
ltÍlvcg;llI COI1 cll;Ki so11 ]mslJIl;1s C]“C SC ]mlcll P \‘cllL1lI‘;l y lo Ill~lS (IC 
las vqcs Ilcga~i coii Iii nono cn los c;il~cllos. A estos, sy Ia Iwis;i 
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VISITAS 

Invitados por el General de Brigada don Pier Giorgio Franzosi, 
director de la Revista Militar y editor jefe de la Asociación de Prensa 
Militar Europea, a la Convención de la E.M.P.A., que se celebró en 
Roma durante los días 4 al 7 de noviembre de 1992, han asistido a dicho 
acto el director de la Revista de Historia Militar, General de División 
don Antonio Vázquez Gimcno y el subdirector, General de Brigada de 
Artillería don Jesús del Amo Romero. 

El 18 de noviembre visitaron el Archivo General Militar de Segovia 
los alumnos del III Curso de Especialización de la Escuela Logística 
del Ejército de Tierra. 

EXPOSICIONES Y COLABORACIONES 

EL SERVICIO HISTÓRICO MILITAR ha colaborado en: 
- Organizada por la DIRECCIÓN GENERAL DEL PATRIMONIO 

CULTURAL DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA. 

Exposición: Arte Medieval Catalán. 
Localidad: Barcelona. 
Fecha: De mayo a julio de 1992. 
Cooperación: Planos y perfiles del Cuartel de Templarios. 

- Organizada por el CONSEJO INTERNACIONAL DE ARCHIVOS. 
Exposición: Las relaciones científicas entre Europa y América. 

Siglos Xv-XIX. 
Localidad: Palacio de Velázquez en Madrid. 
Fecha: De mayo a agosto de 1992. 
Cooperación: Tres planos: Ciudad y puerto de San Cristóbal de 

La Habana, un fuerte proyectado en Punta de Piedra 
del Río Guayaquil y la Ciudad de San Felipe de 
Montevideo. 

- Organizada por la UNIVERSIDAD DE EXTREMADURA. 

Exposición: Congreso internacional de urbanismo y conserva- 
ción de ciudades Patrimonio de la Humanidad. 

Localidad: Cáceres. 
Fecha: A partir de septiembre. 
Cooperación: Seis planos de Valencia de Alcántara de los siglos 

XVIII y XIX. 
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- Organizada por el AYUNTAMIENTO DE MADRID. 

Exposición: Las propuestas para un Madrid sol?ado: de Texeirû 
a Castro. 

Localidad: Madrid 
Fecha: De octubre a diciembre de 1992. 
Cooperación: Planos: 

- Cuartel y Arco Monumental para un Regimiento 
de Infantería. (Dos planos). 

- Plano del Proyecto de un cuartel para un Bata- 
llón de Infantería con todos sus accesorios. 

- Proyecto de Colegio de Infantería para 600 caba- 
lleros cadetes. 

- Proyecto de un Cuartel de Caballería que en virtud 
de Real Orden dcbc construirse en esta Plaza en 
la posesión de Monteleón con arreglo a las instruc- 
ciones de la Junta Superior de Ingenieros de 1S 
de abril de este año. (Dos planos). 

- Plano de penitenciaría modelo proyectada para 
Madrid por la Sociedad para la mejora de las 
Cárceles. 

-Organizada por el COLEGIO DE ARQUITECTOS DE CATA- 
LUNA (demarcación de Gerona). 

Exposición: Exposición cartogr@ca referente a la ciudad de 
Gerona del siglo XVII al siglo xx. 

Localidad: Gerona. 
Fecha: De octubre 1992 a enero 1993. 
Cooperación: Varios planos de Gerona de los siglos XVII, XVIII y XIX. 

EL ARCHIVO GENERAL MILITAR DE SEGOVIA ha colaborado en: 

- Organizada por el AYUNTAMIENTO y la DIPUTACIÓN PRO- 
VINCIAL DE SEGOVIA. 

Exposición: Ciencia, Artillería e Ilustración, con ocasión del 
bicentenario de la Casa de la Química (1792- 1992). 

Localidad: Segovia. 
Fecha: De 1 de junio a 30 de septiembre. 
Cooperación: Fondos documentales del Archivo. 
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EL MUSEO DEL EJÉRCITO ha colaborado en: 

-Organizada por el AYUNTAMIENTO DE RINCÓN DE LA 
VICTORIA. 

Exposición: Inauguración de la «Casa Fuerte Bezmiliana». 
Local idad: Rincón de la Victoria (Málaga). 
Fecha: Del 15 de junio al 15 de julio. 

-Organizada por la UNIVERSIDAD DE CANTABRIA y el 
AYUNTAMIENTO DE CAMARGO 

Exposición: Juan de Herrera y su obra. 
Localidad: Camargo (Cantabria). 
Fecha: Del 14 de julio al 15 de agosto. 

- Organizada por el MUSEO METROPOLITANO de Nueva York. 
Exposición: AZ-Andalus. 
Localidad : Granada (La Alhambra). 
Fecha: Del 1 de mayo al 30 de agosto. 

-Organizada por el AYUNTAMIENTO y la DIPUTACIÓN 
PROVINCIAL DE SEGOVIA. 
Exposición: Ciencia, Artillería e Ilustración, con ocasión del 

bicentenario de la Casa de la Química (1792- 1992). 
Localidad: Segovia (La Casa de la Química). 
Fecha: Del 20 de junio al 20 de septiembre. 

- Organizada por EXPO-92. 

Exposición: Arte y cultura en torno a 1492. 
Localidad: Sevilla (Isla de la Cartuja). 
Fecha: Del 20 de abril al 12 de octubre. 

- Organizada por el CONSEJO DE UNIVERSIDADES. 

Exposición: La Universidad en Madrid. 
Localidad : Madrid (Centro Cultural de la Villa) 
Fecha: Del 24 de septiembre al 25 de octubre. 

- Organizada por el MUSEO METROPOLITANO de Nueva York. 
Exposición: Al-Andalus. 
Localidad: Nueva York (Museo Metropolitano). 
Fecha: Del 8 de junio al 15 de noviembre. 

-Organizada por la FUNDACIÓN EVARISTO VALLE. 

Exposición: Fábrica de Trubia (1794-l 987). Historia y produc- 
ción artística. 

Localidad: Gijón (Centro de esculturas de Candas). 
Fecha: Del 14 de octubre al 15 de noviembre. 



268 ACTIVIDADES 

-Organizada por la SOCIEDAD ESTATAL PARA LA EJECU- 
CIÓN DE PROGRAMAS DEL 5P CENTENARIO. 

Exposición: Flota de Indias. 
Localidad: Vigo. 
Fecha: Del 27 de octubre al 30 de noviembre. 

- Organizada por la ACADEMIA DE INFANTERÍA (TOLEDO). 
Exposición: I”’ centenario de la Proclamación de la Inrnacu- 

lada Concepción como Patrona de la Infantería. 
Localidad: Toledo (Academia de Infantería). 
Fecha: Del 12 de noviembre al 8 de diciembre. 

CURSOS 

Organizado por el Museo del Ejército se ha celebrado en Madrid 
entre el 3 de noviembre y el ll de diciembre, el II CURSO DE GUÍAS 
DEL MUSEO DEL EJÉRCITO. 

CONGRESOS 

Se ha celebrado durante los días 30 de agosto al 6 de septiembre, 
en la ciudad de Turín (Italia), el XVIII Congreso Internacional de Historia 
Militar, cuyo tema central versó sobre EL DESCUBRIMIENTO DEL 
NUEVO MUNDO Y SU INFLUENCIA EN LA HISTORIA MILITAR, 
siendo doscientos cincuenta los asistentes entre congresistas y acompa- 
ñantes, representando a treinta naciones. 

El número de comunicaciones presentadas obligó a jornadas muy 
intensas, siendo Italia, Francia y Estados Unidos los países con mayor 
número de trabajos presentados. Los ponentes fueron tanto militares de 
diferentes Ejércitos -muchos de ellos en activo y de alta graduación- 
como civiles, muchos de ellos profesores universitarios. 

Siendo el tema central EL DESCUBRIMIENTO, no podía estar ausente 
la representación española, estando presidida por el Director del 
CESEDEN y Presidente de la Comisión Española de Historia Militar, 
Excmo. Sr. General de División don Juan Sosa Hurtado, acompañado 
por el Excmo. Sr. General de Brigada de Infantería don Miguel Alonso 
Baquer que desarrolló el tema «La Ética de la Conquista y la Moral de 
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los conquistadores », la historiadora doña Ana Belén Sánchez Prieto que 
disertó sobre «El papel militar de la aristocracia en Castilla» y por el Secre- 
tario de la Comisión, Ilmo. Sr. Coronel don Ramón Quintero Álvarez. 

Los debates se mantuvieron siempre dentro del campo científico, con 
el respeto que merece toda opinión salida de una investigación seria, 
siendo necesario debatir algunas dc ellas, interviniendo el general Alonso 
Bayuer y un profesor italiano cuando se expusieron «los excesos de 
Hernán Cortés en la Conquista de México» o <cel comportamiento de 
España en el Sitio de Ostendc (1601-1604)». Asimismo se siguió con 
interés la exposición de un profesor inglés sobre la derrota de la Armada 
Invencible como el fin de la hegemonía española, la cual iba acompa- 
ñada de diapositivas, pudiéndose calificar algunas de ellas de dudosa 
oportunidad. 

Las comunicaciones no se limitaron al Descubrimiento y fueron nume- 
rosas las relacionadas con hechos tan recientes como la II Guerra Mundial 
o el Golfo Pérsico, finalizando el congreso con una mesa redonda que 
trató de la «Seguridad Global» a cargo de cualificados especialistas mili- 
tares y civiles invitados expresamente a dicho acto. 

El congreso, que estuvo organizado por la Sociedad Italiana de 
Historia Militar y la Comisión Nacional Italiana, se apoyó en la infraes- 
tructura del Ejército dc Tierra, quien puso a su disposición los magní- 
ficos edificios de la Escuela de Aplicación y el Círculo de Oficiales. 
Es al Presidente de la Comisión Nacional Italiana, Almirante Div. don 
Renato Sicurezza, gran amigo de España, a quien se debe el éxito de 
este congreso. 

Por último señalar que en Italia, además de la Comisión Nacional, 
existe la Sociedad Italiana de Historia Militar, que actúa en colabora- 
ción con la Comisión y que agrupa a muchos historiadores civiles. 

PRÓXIMOS CONGRESOS 

Año 1993.- XIX Coloquio Internacional de Historia Militar que 
se desarrollará en Estambul durante los días 17 al 24 
de julio de 1993, siendo el tema central «El estudio 
del período entre las dos guerras (19 18-l 939) desde 
el punto de vista de la Historia Militar». 

Año 1994.- XX Coloquio Internacional de Historia Militar que se 
desarrollará en Polonia. 

Año 1995.- XX1 Coloquio Tnternacional de Historia Militar que 
se desarrollará en Montreal (Canadá). 
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PREMIO LITERARIO 

El coronel de Infantería Ilmo. Sr. D. Enrique Gallego Gredilla, desti- 
nado en este Servicio Histórico Militar, ha obtenido el primer premio 
del concurso literario convocado con motivo del 1 CENTENARIO DE 
LA PROCLAMACIÓN DE LA PURÍSIMA E INMACULADA CON- 
CEPCIÓN COMO PATRONA DE LA INFANTERÍA ESPAÑOLA, 
por el trabajo titulado «La Virgen y el pequeño gran Soldado>>. 

DESPEDIDA 

El pasado día 14 de junio y por Orden 43 1 / 0832 1 / 92 pasa a la situa- 
ción de segunda reserva el Excmo. Sr. General de División, DEM., 
don Luis de Sequera Martínez, cesando en la dirección del Servicio Histó- 
rico Militar y Museo de Ejército. 

Esta Revista de Historia Militar despide a su director poniendo de 
manifiesto su competente y eficaz labor, así como el entusiasmo y dedi- 
cación que siempre ha prestado a los temas históricos. 



BIBLIOGRAFIA 



«ORDENANZAS MILITARES EN ESPAÑA E HISPANOAMERICA». Por 
FERNANDO DE SALAS LÓPEZ. Colección Armas y América. Editorial 
Mapfre, S.A., Madrid, 1992. (284 páginas). 

Dentro de la Colección Mapfre 1492, promovida por la Fundación 
Mapfre América, SC encuadra la obra del coronel Fernando de Salas 
López sobre las Ordenanzas Militares en España e Hispanoamérica. Ya 
desde muy antiguo la idea de Ordenanza se encuentra presente en España. 
La hueste de los Rcycs Católicos es conocida como la gente de la Orde- 
nanza; por ello no es difícil pensar en que los hombres que pasan a 
América tras el Descubrimiento estén imbuidos de este espíritu regu- 
lador que define la vida y actuación del soldado en todos los ámbitos 
de su actuación militar. 

La formación humanística de Hernán Cortés y su carácter de Gober- 
nador ejecutivo de un vasto imperio, con las dificultades que ello comporta 
en cuanto a disciplina, adecuación de los aliados indígenas, etc., le mueve 
a redactar la primera Ordenanza propia de la tierra americana. No cabe 
pensar, sin embargo, en una ruptura con la España peninsular sino en 
una aproximación al lugar y a las circunstancias. Con ésta y otras normas 
particulares, dado que no podemos hablar de Ejército profesional tal y 
como lo entendemos hoy, transcurre el tiempo hasta que la entronización 
de los Borbones regula, a la manera francesa, las normas de funciona- 
miento de sus ejércitos en un período difícil, la guerra de Sucesión, en 
el que la leva de Cuerpos voluntarios y la creación de unos rcgimicntos 
fijos, amén de los provinciales de milicias, hace necesaria una estructura 
rígida que consiga el propósito estabilizador que se persigue. 

De esta forma, las tropas estacionadas en América reciben también 
el influjo de esta renovación; renovación que seguirá adelante durante 
el período borbónico y que alcanzará su punto culminante en la reforma 
de Carlos III. No cabe duda de que en un siglo de profundos cambios 
de todo tipo, el Ejército pueda quedar al margen de los mismos. Nacen 
las Ordenanzas por excelencia, que han marcado -y todavía lo hacen 
en mayor o menor grado- la vida del militar español durante más de 
doscientos años, casi sin cambios hasta la invasión napoleónica y las 
nuevas ideas nacidas de la Revolución francesa. 



274 BIBLIOGRAFÍA 

Lógicamente, al hablar de Ejército español no se refiere exclusiva- 
mente al peninsular, pues España es también el territorio americano. 
En este aspecto se destaca que, al producirse la quiebra de autoridad 
y las guerras civiles de emancipación, ambos ejércitos se rigen por las 
mismas normas de conducta. Unos defendían al Rey como españoles 
peninsulares y otros defendían sus aspiraciones como españoles crio- 
llos, pero ambos llevan en sus mochilas las Ordenanzas de Carlos III. 
Por ello, el autor ha querido significar en su obra que, al igual que la 
cultura, la lengua o la religión han producido una integración entre el 
mestizaje que se produce entre España y América, las Ordenanzas 
también han producido unas señas de identidad que siguen con muchos 
lazos en común después de tantos años. 

Los Ejércitos que surgen en Hispanoamérica han aprendido a vivir 
con esas Ordenanzas y no suponen ningún lastre para su posterior fùncio- 
namiento, adecuando, eso sí, sus conceptos a la nueva ideología impe- 
rante, menos rígida y más liberal. 

En definitiva, es una muestra elocuente de los lazos que unen a los 
pueblos hispanoamericanos, ahora en relación con el tema militar. Escrito 
con rigor no falto de amenidad, mantiene el interés hasta el final de la 
lectura. Si un pero cabe poner, es la falta de una orientación bibliográ- 
fica, sin duda muy útil para el lector interesado en continuar y desarro- 
llar esa línea de investigación. 

«CIENCIA Y MILICIA EN EL SIGLO XVIII.. Tomás de Morla, Artillero 
Ilustrado». Por MARÍA DOLORES HERRERO FERNÁNDEZ-QUESADA. Edita 
Patronato del Alcázar de Segovia. Segovia, 1992. (598 páginas). 

Es suficientemente explicativo del carácter de una obra su título, y 
éste que nos ocupa refleja lo que se ha empeñado en presentar como 
dicotomía por una mayoría de autores respecto a la segunda mitad del 
siglo XVIII en España, la Ilustración y quienes la hicieron posible. 

Para ello se ha recurrido muy a menudo a la adjetivación de algunas 
individualidades con el apellido de «ilustrado» como indicando que los 
demás no lo fueron, aun cuando, por el subtítulo, lo parezca. No es propósito 
de la autora del libro el reflejar una excepción, sino que ha escogido un 
personaje para llevarnos por toda una época y desde allí, con la visión 
de primera mano que nos da el protagonista, desbrozar toda una serie de 
factores que nos ayudarán a comprender directamente cómo se contribuye 
a realizar una misión que, junto a las de tantos otros militares en situa- 
ciones parecidas y con el mismo espíritu, construyeron la imagen de moder- 
nidad de España, modernidad truncada por la invasión napoleónica. 
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Asimismo, asistimos al desarrollo paralelo de varias obras en una; 
no es sólo una biografía clásica, aun cuando también sea biografía, 
además se vive el nacimiento de la Enseñanza militar reglada en España 
con las vivencias de don Tomás de Morla en el Alcázar de Segovia, 
sus planes de estudio, sus costumbres y los resultados de sus esfuerzos 
y los de aquellos que con gran visión de futuro se ven favorecidos por 
la confianza del rey Carlos III para poner en marcha un verdadero 
proyecto de Estado, olvidando viejos vicios e improvisaciones y haciendo 
olvidar también las negativas sombras que siempre SC han cernido sobre 
este período histórico en España. 

Nos damos cuenta del enorme esfuerzo que ha supuesto la realiza- 
ción de este trabajo cuando comprendemos la identidad de los dos 
términos empleados y a veces contrapuestos por autores de miras estre- 
chas, Ciencia y Milicia, alrededor del hombre escogido para hacernos 
ver la realidad. Todos los avances y movimientos, de los que tenemos 
noticia, son el resultado de años de trabajo y paciente labor de investi- 
gación en la mejora de sistemas de armas, de evolución táctica y técnica 
de esos ingenios, su eficacia en todos los demás campos de la industria, 
sobre todo en la construcción, minería y metalurgia, siendo fundamen- 
tales en todos estos avances los viajes de oficiales comisionados a otros 
países para estudiar las características propias de cada Ejército o cada 
industria, sobre todo y como es lógico, los que de aquellos oficiales 
que representan a los Cuerpos facultativos. 

De aquí se determina el cambio operado tanto en la mentalidad del 
militar de la época como en la nuestra. No es el militar del siglo XVIII 

un hombre dedicado a lo que se ha entendido como su única misión,’ 
el ámbito estrictamente castrense y separados de la sociedad civil; sus 
cualidades deben ir más allá, perfeccionándose en un estudio propio y 
técnico de la materia, sí, pero también en una formación científica 
completa que le permita adaptarse a los rápidos cambios que se producen 
en una sociedad proindustrial. 

La última parte del libro nos muestra a Morla en su faceta esencial- 
mente militar, las guerras del Rosellón contra la República francesa, 
las campañas y fortificación de los Pirineos, sus trabajos teóricos sobre 
el empleo del Arma y por fin la guerra de la Independencia; todo ello 
dentro del contexto explícito del protagonista y sin olvidar que, dados 
los importantes cargos que ocupa, conforma una visión general de toda 
la sociedad española. 

En conjunto, toda la obra refleja desde su planteamiento esa visión 
y su desarrollo resuelve brillantemente los problemas suscitados. Comple- 
tado con una muy buena y extensa bibliografía, tenemos ante nosotros 
un texto revelador de la estructura militar y social de España durante 
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la transición del Antiguo Régimen a la época de modernidad e indus- 
trialización que se abre con el siglo XIX. 

«EL INFANTE DON ALFONSO DE ORLEANS. (Biogrufía Arronáu- 
tica)». Por JOSÉ RAMÓN SÁNCHEZ CARMONA. hStitUt0 de Historia y 
Cultura Aeronáutica. Madrid, 199 1. (10 1 páginas). 

Con una presentación de S.A.R. el Conde de Barcelona, tío del infante 
don Alfonso, se abre este libro que quiere ser, además de una biografía, 
un homenaje hacia uno de los pioneros de la aviación en España, partí- 
cipe de sus comienzos en sus dos versiones: civil y militar. 

Está estructurado en dos partes muy definidas y diferentes, perfec- 
tamente delimitadas. En primer lugar, la biografía propiamente dicha 
del infante don Alfonso de Orleáns y Borbón, dirigida principalmente, 
como sin duda es el propósito del autor, a su faceta militar, dejando 
a un lado detalles de su vida particular. Desfilan así, a través de su Hoja 
de Servicios, las vicisitudes de nuestro protagonista, sus acciones de 
campaña, sus condecoraciones y servicios, destacando al mismo tiempo 
los inicios de la Aviación militar con sus distintos aspectos y dependen- 
cias, los primeros aparatos y sus características, los objetivos que cubren 
esa Campaña de Africa en la que intervienen, sus misiones, etc. 

La carrera militar de don Alfonso, truncada por el advenimiento de 
la II República, se reanuda a partir del año 1936 con sus servicios durante 
la guerra civil, añadiendo la casi desconocida faceta de su trabajo entre 
ambas fechas. Su fuerte personalidad y su fidelidad al ideal monárquico 
culminan con la representación en España de los derechos del preten- 
diente don Juan de Borbón en un período en el que la agitación de diversas 
facciones políticas hace necesaria e imprescindible una dedicación entu- 
siasta y plena. 

Tras su separación del servicio, ya corno general de división del Ejér- 
cito del Aire, la vida del Infante se desenvuelve entre la tierra de Sanlúcar 
de Barrameda y el cielo de su comarca, pues no deja de volar en su 
avioneta hasta casi su muerte. 

La segunda parte del libro está dedicada a la obra específicamente 
literaria militar del Infante, en la que demuestra una gran preparación 
técnica y una inteligencia por delante de los acontecimientos. 

El libro se completa con una abundante colección de imágenes de 
la época que constituyen una visión iconográfica de primer orden para 
el estudio de las características propias de los primeros años de la Avia- 
ción española. 
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OBRAS DISPONIBLES PARA LA VENTA 

Revista de Historia Militar 

Números 50 a 73 (ambos inclusive). Números 
extraordinarios dedicados a «Villamartín», y al «ID 
Centenario del Marqués de Santa Cruz de Marce- 
nado». «Indice general de la Revista de Historia 
Militar», que comprende los números 1 al 52 
(1982). 

La Guerra de la Independencia 

Tomo 1: Antecedentes y Preliminares (1966). 
Tomo II: La primera campaña de 1808 (1989). 
Tomo III: La segunda campaña de 1808 (1974). 
Tomo IV: Campaña de 1809 (1977). 
Tomo V: Campaña de 1810 (1981). 
Tomo VI: Campaña de 1811 (Primer Período). 

Volumen 1. (1992). 
Indice bibliográfko de la Colección Documental 

del Fraile, con 449 páginas (1983). 
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Africa 

Dos expediciones españolas contra Argel (154 l- 1775). 
Historia de las Campañas de Marruecos: 

Tomo 1: (Campañas anteriores a 1900). (Agotado) 
Tomo II: (1900-1918). (Agotado). 
Tomo III: (1919-1923) 724 páginas. 
Tomo IV: (1923-1927), 270 páginas. 

Historia del Ejército Español 

Tomo 1: Los orígenes (desde los tiempos primi- 
tivos hasta la invasión musulmana), con 30 
láminas, 448 páginas. 2? edicih, 1983. 

Tomo II: Los Ejércitos de la Reconquista, con 32 
láminas. 235 páginas (1984). 

Ultramar 

Cartografía y Relaciones Históricas 

Tomo 1: América en general (dos volúmenes). 
Tomo II: EE. UU. y Canadá. Reeditado en 1989 

(dos volúmenes). 
Tomo III: Méjico. Reeditado en 1990 (dos 

volúmenes). 
Tomo IV: Amkrica Central. Reeditado en 1990 

(dos volúmenes). 

Tomo V: Colombia, Panamd y Venezuela (dos 
volúmcncs). 

Tomo VI: Venezuela. Editado en 1990 (dos 
volúmcncs). 

Tomo VII: El Río de la Plata. Editado en 1992 
(dos volúmenes). 
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Historia 

Coronel Juan Guillermo de Marquiegui: Un perso- 
naje americano al servicio de España (1777- 
1840). 245 páginas, 8 láminas en color y 12 en 
negro (Madrid, 1982). 

La guerra del Caribe. Reedición en 1990. Apor- 
tación del Servicio Histórico Militar a la conme- 
moración del V Centenario. 

La conquista de Mkxico. Facsímil de la obra de 
Antonio Solís y Ribadeneyra. Edición de 1704 
en Bruselas. 

Fortalezas 

El Real Felipe del Callao. Primer Castillo de IU Mar del Sur. 96 páginas, 
27 láminas en color y 39 en negro (1983). 

; ‘L, El Castillo de Sun Lorenzo el Real de Chagre. 
Edición en colaboración: Ministerio de Defensa, 
Servicio Histórico Militar, y M.O.P.U. 

Las fortalezas de Puerto Cabello. Aportación del 
Servicio Histórico Militar a la conmemoración 
del V Centenario. 366 páginas en papel couché 
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Estudios sobre la Guerra de España (1936-1939). 

La guerra de minas en España. 134 páginas 
(1948). 
Partes Oficiales de guerra (19361939j, dos 
vohímencs (1978). 
Monografías: 
1. La marcha sobre Pudrid. 374 páginas, ll 

croquis y 24 láminas. Nueva edición revi- 
sada en 1982. 

2. La lucha en torno a iMadrid. 338 páginas, 
14 croquis y 22 láminas (1984). 
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3. 

4. 

5. 

6. 
7. 
8. 

9. 
10. 
ll. 
12. 
13. 
14. 

15. 

16. 
17. 

18. 

La campaña de Andulucíu. 284 páginas, 17 croquis y 20 láminas 
(1986). 

Nueve meses de la guerra en el Norte. 3 14 páginas, 17 croquis 
y 18 láminas (1980). 

La invasión de Aragón y el desembarco en Mallorca. 338 páginas, 
10 croquis y 24 láminas (1989). 

Vizcaya. (Agotada). 
La ofensiva sobre Segovia y la batallo de Brunete. (Agotada). 
El$nal delfiente del Norte. 3 14 páginas, 13 croquis y 24 láminas 

(1972). 
La gran ofensiva sobre Zaragoza. (Agotada). 
La batalla de Teruel. Reeditada en 1990. 
La llegadu al rrxw. 10 croquis y 24 láminas (1975). 
La ofensiva sobre Valencia. 296 páginas (1977). 
La batalla del Ebro. 376 páginas, 14 croquis y 24 láminas (1988). 
La Campaña de Cutuluñu. 314 páginas, 10 croquis y 22 láminas 

(1979). 
La batalla de Pozoblanco y el cierre de la bolsa de Mérida. 368 

páginas, 18 croquis y 20 láminas (1981). 
Los Asedios. 358 páginas, 10 croquis y 24 láminas (1983). 
Elfinal de la Guerra Civil. 396 páginas, 10 croquis y 24 láminas 

(1985). 
La lucha por la victoria. Volúmenes 1 y II. Editados en 1990 

y 1991. 

Historiales de los Cuerpos y del E,jército en general 

Tomo 1: Emblemática general del Ejército. Historiales de los Regimientos 
de Infantería núms. 1 a ll. (Agotado). 

Tomo II: Regimientos de Infantería núms. 12 a 30. (Agotado). 
Tomo III: Regimientos de Infantería núms. 3 1 a 

40. (Agotado). 
Tomo IV: Regimientos de Infdntería (del número 

41 al 54)) 403 páginas, 17 láminas a color 
(1973). 

Tomo V: Regimientos de Infantería (del número 
55 al 6(J), 35 láminas a color y 14 en negro 

(1981). 
Tomo VI: Regimiento de Infantería <<Alcázar de 

Toledo», número 61. Con 288 páginas, 20 
láminas a cuatro colores y 5 en negro (1984). 
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Tomo VII: Regimiento de Cazadores de Montaña <<Arapiles> número 
62. Con 189 páginas, 19 láminas a color y 9 en negro (1986). 

Tomo VIII: Regimiento de Cazadores de Montaña «Barcelona», número 
63. Con 347 páginas, 3 1 láminas en color y 5 en negro (1988). 

Tomo IX: Regimientos América y Constitución y Batallón Estella. Con 
350 páginas, 42 láminas a color y 9 en negro (1992). 

Regimiento de Caballería Dragones de Santiago número 1, con 18 páginas 
(1965). 

Regimiento Mixto de Artillería núm. 2, con 15 
páginas (1965). 

Regimiento de Zapadores núm. 1 para Cuerpo de 
Ejército, con 25 páginas (1965). 

El Ejército de los Borbones. Tomo 1. Reinados de 
Felipe V y Luis 1 (1700-1746). Con 300 páginas 
en negro y 134 en color, en papel estucado (1990). 

El Ejército de los Borbones. Tomo II. Reinados 
de Fernando VI y Carlos III (1746-1788). Con 
606 páginas, 72 láminas en color (1991). 

El Ejército de los Borbones. Tomo III. Las tropas 
de Ultramar (siglo XVIII). (Dos volúmenes). Con 
1058 páginas y 143 láminas a color. 

Historial del Regimiento Lanceros del Rey. Facsímil con 121 páginas 
en papel couché mate a cinco colores (1989). 

Organización de la Artilleria española en el siglo 
xvrrr, 376 páginas (1982). 

Las Campañas de la Caballería española en el 
siglo XIX. Tomos 1 y II, con 960 páginas, 48 
gráficos y 16 láminas en color (1985). 

Bases documentales del carlismo y guerras carlistas 
de los siglos XIXJJ xx. Tomos 1 y II, con 480 
páginas, ll láminas en negro y 9 en color (1985). 

Evolución de las Divisas en las Armas del Ejército 
español (1987). Con prólogo, tres anexos y un 
apéndice con las modificaciones posteriores a 
1982. Trata de los distintos empleos, grados y 
jerarquías, con minuciosas ilustraciones en color. 

Historia de tres Laureadas: «El Regimiento de Artillería nP 46» con 
9 18 páginas, 10 láminas en color y 23 en negro (1984). 
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Heráldica 

Tomo 1: Tratado de Hern’ldica Militar. Libros 1” 
y 20 en un solo ejemplar, con 288 páginas sobre 
papel ahuesado con 68 láminas en ocho colores 
y 50 en negro (escudos de armas, esmaltes herál- 
dicos, coronas, cascos, etc.). 

Tomo Il: Tratado de Herdldica Militar. Libro 3:’ 
Diferentes métodos de blasonar y lemas herál- 
dicos. Libro 40 Terminología armera y el arnés, 
con 389 páginas sobre papel ahuesado con 8 
láminas en 8 colores y 1 en negro. (1984). 

Blasones Militares. Edición restringida, 440 pági- 
nas, tamaño folio, en papel couché. 1.50 docu- 
mentos (pasaportes, licencias, nombramientos, 
etc.) con el sello de las autoridades militares que 
los expidieron; 124 escudos de armas, en color, 
de ilustres personalidades militares de los tres 
últimos siglos; catorce retratos y reseñas de otros 
tantos virreyes del Perú (1987). 

Galería Militar Contemporánea 

Tomo 1: La Real y Militar Orden de San Fernando (Primera parte), 
2? edición (1984), con 435 páginas. 

Tomo II: Medalla Militar. Primera parte: Generales y Coroneles (1970)” 
622 páginas. 

Tomo III: Medalla Militar. Segunda parte: Tenientes Coroneles y Coman- 
dantes (1973), 497 páginas. 

Tomo IV: Medalla Militar. Tercera parte: Oficiales (1974), 498 páginas. 
Tomo V: Medalla Militar. Cuarta parte: Suboficiales, tropa y conde- 

coraciones colectivas. (Agotado). 
Tomo VI: La Real y Militar Orden de San Fernando (Segunda parte), 

(1980), 354 páginas. 
Tomo VII: Medalla Militar. Quinta parte: Condecorados en las 

Campañas de Africa de 1893 a 1935 (1980), 335 páginas. 
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Otras obras 

Carlos III. Tropas de Casa Real. Reales Cédulas. 
Edición restringida. Servicio Histórico Militar. 
(1988), 350 páginas, tamaño folio en papel 
verjurado, 24 láminas en papel couché y color, 
12 de ellas dobles. 

Catálogo de los fondos cartográficos del Servicio 
Histórico Militar. Dos ~01s. (1981). 

Cerramientos y Trazas de Montea. Edición en 
colaboración: Servicio Histórico Militar y 
CEHOPU. 

Carpetas de láminas: 

Ejército Austro-húngaro. Carpeta de Armas y 
carpeta de Servicios. 4 láminas cada una. 

Caballería europea. 4 láminas. 

Milicia Nacional local voluntaria de Madrid. 
Dos carpetas de 6 láminas. 

Ejército alemán, siglo XIX. 6 láminas. 

Carlos III. Tropas de Casa Real. 6 láminas. 
Ejército Fraw¿s (Siglos XVIII y XIX). 6 láminas. 
Carlos III. Estados Militares de Esparza. 6 láminas. 

Primer Regimiento de la Guardia Real de Infantería. Vestuario 
1700-1816. 6 láminas. 

Tropas de Ultramar. 6 láminas. 

El ejército de los Estados Unidos (siglo XVZII). 6 láminas. 

OBSERVACIONES 

Todas estas obras pueden adquirirse en la «Sección de distribución 
de obras) de este Servicio IIistórico Militar (calle Mártires de Alcalá, 
núm. 9. 28015 Madrid, teléfono 547 03 OO). También se remite por 
correo certificado contra reembolso, con el incremento correspondiente. 
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